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UN  NUEVO  LIBRO 

de  José  Macedonio  Urquidi 


«Bolivianas  Ilustres^>,  libro  toda\  ía  inédito, 
honra  las  letras  nacionales:  su  publicación  ha  de 
acentuar  la  fama  del  autor,  que  en  poesía,  en 
historia,  en  sociología  y  en  crítica,  tiene  aven- 
tajado puesto  con  títulos  limpios  y  nada  recien- 
tes, no  obstante  la   edad  juvenil  de    Urquidi. 

Obra  de  purísimas  intenciones,  de  paciente 
coordinación,  de  selecciones  guiadas  por  la  madu- 
rez y  rectitud  del  juicio,  buena  parte  de  datos  y 
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documentos  no  impresos  hasta  ahora,  oportu- 
nidad en  las  citas  y  notas,  principalmente  en  las 
probatorias,  brevedad  en  los  relatos;  y  todo 
sujeto  a  los  móviles  de  la  composicir3n:  patrio- 
tismo, gratitud  del  ciudadano,  amor  a  lo  bello  y 
tributo  de  aliento  a  la  mujer  boliviana,  para 
ensanchar  y  mejorar  su  porvenir. 

Al  historiar  sucesos  heroicos  y  al  apreciar 
trabajos  literarios,  ha  querido  mostrarse  exento 
de  esas  doctrinas  y  teorías  especie  de  sonam- 
bulismos, que  principian  en  la  inconciencia  y 
terminan  por  la  duda,  que  se  originan  de  la 
soberbia  y  acaban  por  la  corrupción  de  la  mente, 
consagrando  extravagancias,  otrendando  errores, 
y  desviando  espíritus,  imposibilitados,  así,  para 
sentir  y  pensar  de  acuerdo  con  la  humanidad. 
Lejos  de  esto,  se  manifiesta  poseedor  de  las  sen- 
cillas, claras  doctrinas  con  que  los  maestros  han 
laborado  la  crítica,  sea  en  la  filosofía  de  la  his- 
toria o  en  la  estética  y  la  retórica,  para  ditundir 
en  el  mundo,  conclusiones  de  verdad  y  justicia, 
a  satistacción  del  sentido  común. 

Con  acierto  y  nobleza  de  ánimo,  en  la  pri- 
mera parte:  «•Heroínas  de  ¡a  libertad  patria-^, 
prefiere  que  en  los  cuadros  ofrecidos  a  la  con- 
templación, se  muevan,  cual  con  vida  propia,  las 
protagonistas   de  las   hazañas;  y  en  vez    de  acu- 
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mular  elucubraciones,  se  limita  a  juicios  expre- 
sados con  recomendable  concisión.  Sólo  cuando 
rinde  homenajes,  se  espacía  en  cantos  de  grati] 
tud,  verdaderos  himnos  de  amor  y  de  dolor,  con 
los  que  parece  anhelara  resarcir  ultrajes  de  la 
mala  suerte  y  del  olvido. 

La  setj^unda  parte:  «Estudios  biográñcos  y 
críticos»  o  '^La  cultura  feínciiina  en  nuestra 
evolución  reputüicana^,  es  de  más  audacia  en 
el  autor;  pisa  el  terreno  escabroso  de  los  apa- 
sionamientos, que  brotan  en  todo  lo  que  se 
aproxima  a  la  actualidad,  de  las  ajenas  simpatías 
y  antipatías,  de  los  prejuicios  y  de  los  absolu- 
tismos a  que  son  propensas  las  escuelas;  pero 
salva  la  diñcultad  patetizando  en  el  desarrollo 
de  sus  apreciaciones,  que  su  objeto  no  es  dañar, 
que  su  numen  es  la  sinceridad,  y  se  apre- 
sura a  deplorar  posibles  exclusiones  invo- 
luntarias. 

En  esta  parte  de  su  obra  no  es  ya  parco  en 
sus  disquisiciones:  debidamente  enuncia  con  ampli- 
tud sus  convicciones  de  literato  y  crítico.  Medi- 
tando en  lo  extenso  del  plan,  juzga  preciso  incul- 
car, al  comienzo  del  capítulo  ñnal  del  2«.  tomo, 
«Breves  pinceladas»,  que:  «La  presente  «alería 
de  ilustres  bolivianas,  es,  sin  duda,  deficiente  e 
incompleta,  porque  ni  las  virtudes   cívicas,  ni  la 
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inspiración  ni  el  saber  son  patrimonio  y  don 
exclusivo  de  determinadas  personalidades,  tuera 
de  las  cuales  no  se  pudiera  concebir  y  hallar 
merecimientos  dig^nos  de  todo  encomio  y  de  ser 
imitados,  aunque  en  su  modesta  notoriedad  no 
alcancen  la  celebridad  y  el  renombre». 

El  señor  Urquidi  ha  prestado  grande  servi- 
cio a  la  intelectualidad  nacional  y  muy  posible- 
mente proseguirá  su  útilísima  tarea,  para  que 
otros  escritores  continúen  la  noble  labor,  apo- 
yándose en  el  trabajo  realizado. 

El  tema  es  fecundo  y  atractivo,  de  cons- 
tante novedad;  porque  si  respecto  a  las  heroínas 
de  la  época  oloriosa  supone  «actividad  de  exhu- 
mación para  vencer  al  olvido»,  adecuada  frase 
de  Urquidi,  significa,  en  cuanto  a  las  evolucio- 
nes posteriores  de  la  cultura  femenina,  un  estu- 
dio que  se  intensificará  en  lo  futuro,  como 
fecundo  objetivo  de  nuestros  más  asiduos  pen- 
sadores. 

En  otros  pueblos  y  en  todos  tiempos,  la 
mujer  ha  suscitado  admiración  por  sus  sacri- 
ficios, especialmente  en  las  guerras  emancipado- 
ras, con  la  característica  de  éstas,  o  sea  la  impro- 
visación y  el  fulgor  repentino  de  personalida- 
des, que  sin  aprendizaje  ni  técnicas  prepara- 
ciones obtuvieron  lauros  e  inmortalidad;  pero  la 
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mujer  sudamericana  ocupa  lugar  de  primera 
línea  por  la  intensidad  y  duración  de  los  esfuer- 
zos, así  como  por  lo  múltiple,  o  con  más  exac- 
titud, por  lo  universal  de  las  manifestaciones. 
No  son  las  hazañas  legendarias,  los  golpes  de 
combate  ni  los  tributos  de  sangre  los  únicos  que 
fundamentan  el  anterior  aserto;  sino  algo  más 
hond(.),  enciente  y  digno  de  altas  consagraciones; 
de  menor  brillo  \'  resonancia,  pero,  en  cambio, 
de  valor  inestimable  para  los  triunfos  deñnitivos: 
la  adhesión  sin  reservas  a  la  causa  de  la  liber- 
tad, la  aceptación  anticipada  de  todos  los 
martirios,  el  ansia  de  padecer,  la  fe  inque- 
brantable, el  ejemplo  permanente  de  virtudes 
que  de  cada  hogar  hicieron  una  fortaleza,  con- 
virtiendo en  inconcebible  el  retroceso  y  en 
razón  de  las  existencias  la  conquista  de  la 
soberanía. 

Si  degeneraciones  han  sobrevenido,  no  han 
llegado  hasta  la  mujer  boliviana,  \  es  sobre  esta 
confianza  que  se  puede  elaborar  el  porvenir.  Cua- 
lesquiera indagaciones  comprueban  la  observa- 
ción; verdad  consoladora  que  surge  de  las  pági- 
nas de  «Bolivianas  ti  ustres»,  respecto  a  la  evo- 
lución íemenina  en  la  era  de  la   república. 

Muchísimo  se  debe  esperar  en  beneficio  de 
la  grandeza  y  felicidad    de    la    patria,    si    a    lo5 
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desvelos  de  quienes  confortan  a  la  mujer  boli- 
viana, aplaudiendo  su  dedicación  a  la  ciencia,  al 
arte,  a  la  virtud  y  al  bien,  se  a.trre<j;a  la  atinada 
labor  de  los  administradores  públicos,  encau- 
zando mejor  las  actividades,  las  vocaciones  y 
extendiendo  el  horizonte  intelectual,  la  esfera 
moral  de  las  generaciones  venideras. 

CocJinhauíha,  U)  de  iiiarzu   de  19lS\ 
Ismael  Vázquez^ 


PRELIMINAR 


Dulce,  muy  dulce  le  es  al  espíritu  evocar 
de  las  azules  lejanías  del  pasado,  en  tieles  remem- 
branzas, el  recuerdo  y  la  imagen  esclarecida  de 
los  seres  queridos,  almas  selectas  que  fueron 
paradigma  de  consagraciones  ideales  que  admi- 
rar y  bendecir,  inolvidables  modelos  de  virtud  y 
civismo  que  imitar;  grato,  muy  grato  le  es  al 
corazón  tributar  a  su  memoria  veneranda  y 
amada  homenajes  de  cariño,  y,  en  nombre  de  la 
patria  reconocida  y  porque  la  cultura  moral  \' 
el  principio  armónico  de  la  sociabilidad  obligan, 
ofrendarles  coronas  cívicas  inmarcesibles,  o 
siquiera  sea  un  gajo  de  laurel,  como  al  presente. 

Quienes  hemos  detenido  unos  momentos  el 
afán  v  los  anhelos  del  ideal  v  de  la  vida,  en   la 
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vertiginosa  y  envolvente  actividad  de  los  tiem- 
pos, para  expandir  el  ánimo  en  la  serena  con- 
templación de  esas  luminosas  liguras  históri- 
cas,-—de  esas  simpáticas  glorias  nacionales  y 
humanas;  quienes  desde  niños  hemos  oído  la 
clarísona  voz  pública  ensalzando  sus  mereci- 
mientos, hasta  el  frenesí  de  los  entusiasmos 
populares;  quienes,  desenvolviéndonos  en  un 
medio  ambiente  impropicio  aún  para  muchos 
destinos  amplios,  para  muchas  aspiraciones 
altruistas,  para  elevados  pensamientos  y  gene- 
rosas inspiraciones,  sentimos  imperturbable  deci- 
sión por  lo  grande,  por  lo  bueno,  por  lo  bello,  y 
miramos  con  ufanía  de  justa  \  anagloria  lo  que 
excede  con  exuberancias  de  vitalidad  fecunda, 
lo  que  resalta  con  brillos  de  resplandor  ineclip- 
sable,—no  podemos  permanecer  indiferentes  ante 
los  abnegados  esfuerzos  patrióticos,  ante  los 
nítidos  destellos  del  ingenio  o  el  talento,  an-te  las 
galas  celestiales  de  la  virtud;  ¡y  los  aclamamos 
con  todas  las  vehemencias  de  nuestros  entu- 
siasmos juveniles,  con  toda  la  fuerza  impelente 
de  nuestra  convicción  profunda! 

Xo  intento  exhibir  aquí  pueriles  vanidades 
nacionales,  menos  del  patriotismo  liigarríío.  del 
gingoísmo  suo/f/sta 

BojjvTA.  pintoresco  y  fecundo  país,  tiene  ya 
un  pasado  glorioso,  y  su  porvenir  es  brillante; 
pues  que  es  una  de  las  fracciones    más  bellas  e 
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interesantes  del  continente  (1)  hablando  de  cuya 
independencia  del  dominio  del  orbe  antiguo,  dijo 
Bolívar,  profundamente:  <^La  libertad  del  nuevo 

íiiiiiido  es    la   esperanza    del    universo» Se 

honra  de  ser  cuna  de  ya  muchos  ingenios  y 
talentos  extraordinarios  y  heroicos  caracteres,  y 
si  el  nombre  de  tantos  de  sus  hijos  ilustres  no 
resuena  o  no  ha  resonado  más  allá  de  las  fron- 
teras nacionales,  ha  sido,  muy  particularmei  te, 
por  su  situaci()n  mediterránea:  aquí  ha  faltado  el 
movimiento  civilizador,  el  comercio  de  las  ideas 
y  de  los  intereses  sociales;  han  taltado  esas  pr-v 
vechosas  orientaciones  que  muestran  perspectivas 
en  conjunto,  de  los  pueblos  decanos  en  el  des- 
envolvimiento complejo  de  la  especie.  Aquí, 
donde  casi  la  totalidad  de  los  paisanos,  aferra- 
dos al  terruño,  pudieran  decir  lo  que  un  poeta 
filósofo: 

jFeliz  el  que  nunca  ha  visto 
más  río  que  el  de  su  patria, 
y  duerme  anciano  a  la  sombra 
do  pequeñuelo  jugaba!    (Trueba). 

Si  así,  pues,  se  ha  mantenido    en   casi    com- 
pleta incomunicación  con    los    pueblos    cultos   y 


(1)  «Si  la  tradición  a  perdu  la  mémoire  du  lieu 
oú  était  le  Puradis,  le  voyageur  qui  visite  certaines 
regipns  de  Bolvvie  peut  s'exclamer  avec  enthousiasme: 
Ici  €st  t'Eíien  perdn!^.    (Alcide   d^Orbi^rni). 
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progresistas,  y  en  su  corta  existencia  autonó- 
mica ha  arrostrado  dolorosas  disensiones,  que 
han  enervado  el  añanzamiento  de  su  institucio- 
nalismo  republicano,  por  el  concurso  de  funestos 
factores,  de  tantos  elementos  regresivos  o  retar- 
datarios, teniendo,  para  colmo  de  pesares,  que 
rechazar  constantes  e  injustas  agresiones  de 
vecinos  ávidos,  cuyas  pretensiones  han  ido  hasta 
intentar  destruirla  y  borrarla  del  mapa  de  Amé- 
rica—¡qué  justa  vanagloria  para  esta  amada  y 
hermosa  patria,  la  de  poder  ostentar  ñguras  his- 
tóricas de  raros  e  ineclipsables  méritos! 

He  de  revelar,  pues,  con  pinceladas  breves, 
un  aspecto  bellc  de  su  agitada  y  aún  incipiente 
vida  nacional,  pintando  algunos  notables  carac- 
teres femeninos,  dignas  almas  de  selección,  que 
supieron  ilustrarla  con  su  heroicidad  legendaria, 

su  numen,  su  talento,  o  sus  virtudes A   este 

ñn  no  me  ha  impulsado  sino  el  espíritu  social^ 
con  mi  amor  intenso  a  la  humanidad  y  a  mi 
nacionalidad,  y  con  este  concepto  del  sociólogo 
alemán  Zic^ier:  <<  Todos  debemos  dar  cdí>o  de 
la  personalidad  propia,  ya  que  el  éxito  depeíuie 
de  todos  y  de  eada  uiw  en  particular . » 

Si  en  este  sencillo  bosquejo,  en  este  pequeño 
panorama  de  almas  y  cerebros  femeninos,  se 
aspira  alguna  fragancia  de  idealidad,  será  sin 
duda  la  que  emana  del  corazón  de  la  mujer,  que 
en  donde  está,  aunque  sea  en    imagen,    todo    lo 
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hermosea  y  encanta.  Váidas  de  excepción,  tie- 
nen relieves  propios  que  se  imponen  a  la  admira- 
ción contemporánea  y  al  recuerdo  de  la  posteridad. 

La  mitad  bella  de  la  humanidad,  siempre  y 
en  todos  los  países  ha  desempeñado  abnegadas 
e  importantes  funciones  én  la  vida  familiar  y  el 
desenvolvimiento  sociológico,  representando  un 
elemento  de  progreso  y  cultura,  e  ¡¡KÍíspeiisa- 
ble  (ni  cabe  dudarlo^  a  la  dicha  humana.  «La 
inñuencia  ejercida  por  la  mujer  en  los  destinos 
de  la  humanidad;— he  ahí  un  tema  fecundo  que 
demandaría  muchísimos  volúmenes,  y  cuya  gene- 
ralización siquiera  sale  del  objeto  concreto  de 
estos  apuntes,  que  se  circunscriben  a  un  país 
mal  conocido,  y  cuyas  glorias  bien  merecen 
himnos  homéricos  y  estudios  magistrales. 

De  paso,  indicaré  algunos  tópicos  y  opinio- 
nes, sustentados  respecto  de  la  mujer.  Inútil  y 
fuera  de  lugar  sería  insistir  en  el  debate  de  las 
demás  tendencias,  tanto  de  las  del  socialismo  utó- 
pico feminista,  como  las  de  los  sectarios  adversos. 

Los  obstáculos  opuestos  al  desarrollo  de  sus 
ideales,  a  la  elevación  de  su  personalidad  en  la 
vida  civil  y  política,  bastante  han  desaparecido, 
en  homenaje  a  la  igualdad  de  los  derechos  natu- 
rales y  a  la  dignidad  humana;  y  los  que  aun 
subsisten,  probablemente  que  están  llamados  a 
desaparecer,  en  un  futuro  no  lejano  talvez. 
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Cuantos  miran  en  la  mujer  s(51o  un  concurso 
pasivo  a  los  desarrollos  de  la  civilizacir3n,  dudo 
que  posean  ilustración  o  buena  fe.  Cuantos 
contemplan  en  la  mujer  sólo  un  precioso  ser, 
objeto  de  deleite  y  dicha,  dudo  que  ten^^an  cri- 
terio o  sentido  moral.  Cuantos  consideran  a  la 
mujer  apta  para  desempeñar  todas  las  íunciones 
sociales  que  corresponden  al  hombre,  pienso  que 
sean  unos  ilusos. 

•  Está  fuera  de  duda  la  ninj^Tma  inferioridad 
mental  de  la  mujer  con  respecto  al  hombre:  la 
mujer  en  lo  intelectual  es  virtualmente  igual  al 
hombre.  Otra  cosa  es  que  la  educación,  la  ins- 
trucción, la  condici<)n  social  y  familiar  distintas 
impriman  otro  carácter  y  otros  rumbos  a  las 
manifestaciones  de  su  inteligencia  y  de  su  cora- 
zón, como  a  su  conducta   misma.     (1)      Mas,    en 


(1)     Tilomas:    «El  .^exo  v  la  Sociedad».    La  dife- 
rencia en  la  capacidad  natural    es    principalmente    una 

característica    del  individuo,  fio  de  la  raza  o  del  sexo f 

Las  diferencias  de  expresión  mental  entre  las  razas 
superiores  e  inferiores  y  entre  los  hombres  y  las  muje- 
res, no  son  mayores  que  lo  que  deben  ser  teniendo  en 
cpenta  las  que  existen  en  su  modo  de  ser.  Son  prin- 
cipalmente sociales  que  biológicas,  y  dependen  del 
hecho  de  que  los  distintos  estudios  de  la  civilización 
presentan  a  la  mente  diversas  experiencias,  y  las  cir- 
cunstancias adventicias  dirigen  la  atención  a  diferentes 
campos 'del  interés. 
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cada  país,  en  cada    siglo,    alcanza  su    elevación 
en  éste  y  en  todo  sentido.     Hoy  no  se  la   puede 

oponer  los  obstáculos  que  ayer    y    mañana    

¡oh!  mañana,  la  mujer  tendrá  poco  o  nada  que 
envidiar  o  conquistar  de  su  orgulloso  y  tuerte 
contradictor:  el  hombre.  Porque,  según  bien 
piensa  Pelletan:  «El  porvenir  no  habrá  vencido 
al  pasado  hasta  el  día  en  que  tenga  a  la  mujer 
de  su  parte:  hasta  entonces  no  merecerá  la  vic- 
toria». Asimismo  pensaba  Bebel,  el  gran  socia- 
lista alemán,  cuando  en  el  Reichstag  en  1891^ 
(febrero),  dijo:  ^<Allí  donde  la  mujer  intervenga 
en  la  obra  social,  allí  estará  la  victoria.»  Gus- 
tavo Le  Bon,  hablando  de  la  psicología  social, 
dice:  «Según  los  diversos  órdenes  de  la  activi- 
dad, la  mujer  es  inferior  o  superior  al  hombre. 
Raramente  es  ella  igual». 

En  la  gran  república  modelo,  en  los  flore- 
cientes Estados  Unidos  de  Norte  América,  la 
mujer  se  ha  tranqueado,  ella  sola,  más  de  30 
profesiones  y  labores  diversas,  desplegando  una 
actividad  inteligente  e  infatigable.  La  mujer 
norteamericana,  que  en  el  general  concepto  de 
los  publicistas  y  sociólogos  es  el  cimiento  de 
esa  prodigiosa  prosperidad  yaiiki,  goza  ya  de 
bastantes  libertades,  interesándose  en  los  nego- 
cios civiles  y  políticos  casi  al  igual  del  hombre, 
puesto  que  como  éste  tiene  asuntos  e  intereses 
que  atañen  a  sus  fines  sociales  y  humanos;  y  es 
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al     mismo     tiempo     buena     madre     de     tamiiia, 
honesta,  varonil  instruida  y  ejemplar. 

No  es  justo,  no  es  racional  el  limitar  las 
aptitudes  femeninas  a  los  deberes  y  trabajos  del 
hooar.  Su  acción  debe  manifestarse  fecunda  v 
ampliamente  en  el  desenvolvimiento  de  la  socie- 
dad. Bien  dijo  un  escritor  nacional  del  Oriente: 
«Concedamos  a  la  mujer  todos  los  derechos  que 
le  corresponden  como  a  individuo  que  forma 
parte  del  Estado.  No  le  cerremos  las  puertas, 
porque  ella  las  romperá  por  fuerza;  mejor  es 
que  le  concedamos  de  buen  jurado  lo  que  le 
corresponde,  y  no  que  ella  lo  conquiste,    porque 

entonces tendremos    que    avergonzarnos    de 

\[\  derrotn.»     (Burela). 

La  mujer,  para  realizar  las  funciones  a  que 
Dios  y  la  naturaleza  la  emplazaron  de  modo 
ineludible,  ha  de  ocupar  un  lu^ar  trascendental 
para  los  destinos  de  los  pueblos,  en  cuyas  evo- 
luciones en  verdad  no  ha  prevalecido  mostrán- 
dose al  través  de  variadas  civilizaciones  y  dis- 
paridad de  razas  más  conservadora,  estacionaria 
y  monótona  y  aún  degradada  por  el  menospre- 
cio qne  le  tenía  el  sexo  fuerte  y  su  habitual 
secuestro  intelectual  y  costumbres  de  cohibición 
tamiliar  y  social. 

Pero.... la  mano  suave  de  la  mujer,  ha  domes- 
ticado al  hombre,  de  natural  áspero  e  indó= 
mito...  .    Con    verdad    ha    dicho    Armé  Martin: 
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«La  mujer  admitidu  por  companera  del  hombre, 
ha  civilizado  nuestra  barbarie.  un  el  seno 
materno  reposa  el  espíritu  de  los  pueblos  y  la 
civilización  del  linaje  humano» 

Desarrollando  el  alma  del  niño  con  su  san- 
;L^re  y  al  calor  de  sus  sentimientos,  que  tienen  la 
llama  de  un  amor  inextinouible;  sensible  y 
pronta  a  las  inspiraciones  más  generosas  y 
altruistas,  y  atenta  a  los  cuidados  más  prolijos, 
da  a  su  especie  individuos  sociables  y  al  histado 
ciudadanos  útiles. 

Ella  debe,  pues,  recibir  el  homenaje  cons- 
tante de  nuestro  amor,  gratitud  y  respeto.  Hila 
subyuga;  y  triuníará  siempre  del  hombre  por  su 
tcmiuilidad,  por  los  encantos  de  su  sensibilidad 
exquisita. 

Todas  las  mujeres  han  recibido  de  la  natu- 
raleza dones  tísicos  y  espirituales  de  un  atrac- 
tivo irresistible;  todas  atraen,  todas  conmueven, 
todas  son  agradables,  (unas  sin  duda  más  que 
otras);  pero  importa  mucho  para  la  felicidad  de 
los  hombres  y  de  las  naciones  cultivar  sus  cua- 
lidades y  atractivos  morales;  realzar  las  bellezas 
de  su  alma  delicada,  eco  sonoro  de  los  anhelos 
varoniles,  tan  hermosa  como  sus  formas  armó- 
nicas y  suaves. 

Los  materialistas,  entre  otros,  \erán  en  la 
mujer  sólo  sus  simétricos  contornos,  su  flexible 
V  seductoi"  talle;  no  sabiendo  amar  v  admirar  su 
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espiritualidad  y  dulce  candor  de  pudorosa  sen- 
sitiva,  ni  el  encanto  de  su  ternura  inao^otable 
como  una  fuente  santa  y  providente. 


Hila  niñamó  desde  la  creación  del  hombre 
el  corazón  de  éste,  despertando  en  él  su  virtud 
adormecida,  su  conciencia  insondable  y  turbu- 
lenta, en  sus  nostalgias  del  ideal  y  de  la  dicha; 
en  sus  dudas,  en  sus  \acilaciones,  en  sus  desen- 
cantos, en  sus  tormentos  sombríos,  comunicán- 
dole el  fuego  de  su  pasión,  la  claridad  de  sus 
ensueños  apacibles,  como  iris  de  bonanza. 

¡Mujeres!  Amables  y  predilectas  criaturas, 
más  gratas  a  los  sentidos  que  las  flores  más  deli- 
ciosas  Madres,  esposas,  hermanas,  hijas 

sois  guía,  luz,  amparo,  bondad,  abnegación, 
amor,  placer,  \'irtud,  ventura.  De  vuestros 
impulsos,  de  vuestros  deseos,  de  vuestro  corazón, 
dependen  los  bienes  de  la  existencia  humana. 
Fecundad  el  mundo  de  nuestros  corazones  ári- 
dos con  el  sol  de  vuestras  nobles  inspiraciones; 
apartad,  así  buenas,  de  nuestro  arduo  camino 
las  espinas  hirientes,  disipad  las  sombras  tristes, 
así  resplandecientes  de  almas;  guiándonos,  así 
heroicas  para  el  sacriñcio,  poseídas  de  la  fe  en 
el  bien,  hacia  el  triunfo,  hacia  la  dicha,  hacia  la 
gloria!  Llenad  vuestra  misión  bendita,  siendo 
calor  para  los  inviernos  de  la  vida,    estrella    de 
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paz  para  las  noches  del  alma;  y  elevad  la  con- 
ciencia de  la  especie  por  el  inñujo  de  vuestra 
espiritualidad  y  ternura  infinita;    y  encantad  así 

I 


bellas  y  buenas  ¡encantad  siempre 

El  inspirado  fray  Luis  de  León,  escribió: 
«Y  a  la  verdad,  si  hay  debajo  de  la  luna  cosa 
que  merezca  ser  estimada  y  apreciada,  es  la 
Diiijer  hiicJHi\  y  en  comparación  de  ella  el  sol 
mismo  no  luce,  y  son  oscuras  las  estrellas,  y  no 
vi  yo  joya  de  valor  ni  loor  que  ansí  lexante  y 
hermosee  con  claridad  y  resplandor  a  los  hom- 
bres, como  es  aquel  tesoro  de  inmortales  bienes 
de  honestidad,  de  dulzura,  de  fe,  de  verdad,  de 
amor,  de  piedad  \  recalo,  de  gozo  y  de  paz  que 
encierra  y  contiene  en  sí  una  buena  uiujer^ 
cuando  se  la  da  por  compañera  su  buena.   dicha>> 

Los  poetas  de  todos  los  tiempos  \  países, 
han  cantado  a  la  mujer  los  más  bellos  himnos,  y 
los  artistas  de  ,i>enio  la  han  consagrado  sus  crea- 
ciones sublimes.  Castelar,  Michelet,  Stuar  Mili, 
Saint  Beuve  y  otros  genios  brillantes,  han  cele- 
brado en  obras  inmortales,  la  inteligencia,  las 
virtudes,  las  excelencias  del  bello  sexo.  Dice 
Rousseau:  «1'odos  cuantos  pueblos  han  tenido 
buenas  costumbres,  han  honrado  y  respetado  a 
las  mujeres;  asi  Esparta,  los  Germanos,  Roma.... 
Allí  las  mujeres  honraban  a  sus  esforzados  capí- 


22  Bo/i'v/aiiíjs  ilustres 


Uines;  allí  públicamente  lloraban  a  los  padres  de 
la  patria;  allí  eran  consagrados  sus  votos  o  su 
luto  como  A  juicio  más  solemne  de  la  repú- 
blica....Allí  todas  ¡as  revoluciones  grandes  pro- 
cedieron de  Icis  niiíjeres\  por  una  mujer  cobró 
Roma  la  libertad;  por  una  mujer  alcanzaron  el 
consulado  los  plebeyos,  por  una  mujer  dio  tin  la 
tiranía  de  los  decemviros.  por  las  mujeres  fue 
libertada  Roma  de  manos  de  un  proscrito» 

Y  ahí  están  para  conocer  a  las  mujeres  nota- 
bles de  todas  las  épocas  (usando  de  las  palabras 
de  Amalia  Puga),  ahí  están  la  historia,  los  diccio- 
narios biooráticos  femeninos,  las  galerías  de 
mujeres  célebres.  «Con  resolución  inquebran- 
table y  profunda  fe  en  los  comunes  y  elevados 
destinos  de  la  humanidad,  lograron  destacarse 
sobre  las  multitudes,  fabricándose,  merced  a  sus 
propios  gigantescos  esfuerzos,  un  pedestal  sobre 
que  mostrarse  a  las  generaciones  posteriores, 
para  señalarles  como  íaros  benditos  en  medio  de 

revueltos  mares,  la  ruta  que    debían  seguir 

Callaré  sus  merecimientos  como  hábiles  manda- 
tarias,  valerosas  guerreras  e  insignes  persona- 
lidades en  la  vida  poh'tica  y  religiosa  de  los 
pueblos».... 

Para  no  mencionar  sino  unos  cuantos  nom- 
bres famosos  al  través  de  los  siglos,  ahí  están 
en  las  diversas  etapas  de  la  civilización:  en  la 
antigüedad,  una  TJiahis,  una  Rntli.  una   Horten- 
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sia,  una  Cor  i  na,  una  Safo,  entre  las  sabias  y  ad- 
mirables poetisas;  una  Jad  hit,  una  Artemisa; 
entre  las  grandes  guerreras;  (Artemisa  que  diri- 
gió del  Asia  una  expedición  contra  los  griegos, 
y  que  hizo  decir:  «Que  en  el  campo  de  Sala- 
mina  los  hombres  se  condujeron  como  mujeres 
y  las  mujeres  como  hombres»);  una  Seuiíra}>iis, 
una  Dido.  entre  los  fundadores  de  Estados;  una 
Cornelia,  madre  de  los  grandes  defensores  del 
pueblo  romano  (los  (Traeos)  y  la  madre  de  Corio- 
lano,  (a  quien  le  dice  interponiéndosele  esta  frase 
sublime:  «Que  su  carro  triunfal  pase  primero 
sobre  su  cadáver  que  sobre  el  de  Roma!»),  entre 
las  ilustres  patricias  educadoras  del  carácter. 
En  los  tiempos  modernos:  una  Juana  d'Arco, 
heroína  que  salva  a  Francia  luchando  contra 
Inglaterra;  Santa  Teresa  de  Jesús,  prodigio  de 
virtud  e  ingenio;  mujeres  de  gobierno  como  Isa- 
bel la  Católiea,  protectora  del  descubridor  del 
Nuevo  Mundo;  Cataliini  fl,  que  organiza  las 
Rusias;  Roxelana  (150v^-lo()l),  de  origen  ruso, 
quien,  habiendo  ingresado  en  el  harem  de  Soli- 
mán el  Magnífico,  de  simple  esclava,  llegó  a 
dominar  el  imperio  otomano,  doblegando  el  orgu- 
llo del  gran  monarca En  los  tiempos  con- 
temporáneos, Madame  Rolaiul,  Carlota  Corda  y, 
[nana  Asardny  de  Padilla,  {¿por  qm:  no  decirlo 
con  legítimo  orgullo?")  la  inmortal  guerrera  de  la 
independencia  americana,  entre  las  grandes  mar- 
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tires  \'  defensoras  de  Los  derechos  del  hombre, 
y  sabias  pensadoras,  novelistas,  mujeres  de  admi- 
rable ingenio,  como  Madaine  Stáel,  La  Le:;ar- 
diere^  Concepcióu  Arenal,  Jorge  Sand  (Aurora 
Dupin),  Madama  Curie  (María  Sklawosha),  Emi- 
lia Pardo  Ba^diu  Severine  Rachilde  (Carolina 
Ramyi,  Gertrudis  Cióme::,  de  Avellaneda,  Sojut 
Koi'ídewosky,  Rilen  Ke\\  María  Gaetana  Agnesi, 
Isabel  S/orza.  Isabel  Broicning,  y  tantas  ineclip- 
sables celebridades  con  que  se  honra  la  huma- 
nidad y  se  mueve  el  carro  triunfal  de  sus 
progresos.... 

"S^  sobre  todos  esos  nombres  gloriosos,  por 
una  mujer  sublime  entre  todas  las  mujeres,  la 
ideal  y  divinamente  bella  María  de  Xa>:aretJi^ 
fue  que  se  realizó  el  acontecimiento  más  gran- 
dioso de  todas  las  edades;  ¡porque  fue  madre 
del  Redentor  del  mundo! 


Bien  se  ha  dicho:  que  la  mujer  es  la  verda- 
dera intermediaria  entre  el  cielo  y  la  tierra.  Y 
ella  tiene  más  poesía  que  el  hombre  en  su  alma 
armónica,  «sentimental,  sensible  y  sensitiva^,  (en 
expresión  del  genial  poeta  Rubén  Darío).  Deber 
de  cultura  es  enaltecerla.  Dése  paso  a  la  mujer 
hacia  la  elevación  de  su  espíritu,  la  extensión 
en  sus  ideas  v   de    su    función    social.     El    sexo 
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tucvtc\  en  vez  de  obstruir  la  ñg"uraci()n  y  digni- 
íicación  del  débil,  debe  trabajar  por  reducir  el 
número  de  las  inconscientes  de  su  destino  en  la 
familia  y  la  sociedad;  y  de  las  trívolas,  de  las 
vanas,  de  las  infieles...  de  aeiuéllas  que,  (usando 
de  la  frase  del  escritor  Alfredo  Pao-liano),  «dan 
la  calabaza  por  melón  y  la  espida  de  trij^o  por 
pan  bendito....  y  de  las  que  pasan  la  vida  con 
la  lengua  como  badajo  de  campana»....  Sí,  redu- 
cir en  lo  posible  el  número  de  las  ignorantes, 
ligeras,  incapaces  de  todo  estudio  y  atención 
perseverante,  inhábiles  por  tanto  para  realizar 
nada  que  enaltezca  a  su  sexo  ni  contribuya  a  la 
grandeza  y  telicidad  del  hombre,  siendo  más 
bien,  como  observa  Monseñor  Dupanloup.  su  ma- 
yor desgracia. 

Circunscribiendo  estos  conceptos  a  la  mujer 
holiviaua,  los  mentores  de  las  nuevas  genera- 
ciones tienden  y  deben  tender  a  lo  que  piensa 
un  escritor  contemporáneo  respecto  del  sentido 
del  progreso:  <E1  progreso  para  las  naciones 
consiste  en  la  capitalización  gradual  de  luces, 
de  actividad,  de  riquezas,  tai  que  cada  genera- 
ción sea  más  ilustrada,  más  ocupada,  más  rica 
que  la  generación  presente.»  Concordando  con 
este  concepto,  el  más  cabal  del  progreso,  lo  que 
expresa  Williain  I,  Thomas:  «Lo  cierto  es  que 
ninguna  civilización  puede  arrogarse  el  título 
de  más  alta,  si  otra    civilización    adiciona    a    la 
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intelií^encia  de  sus  hombres  la  inteli.iíencia  de 
sus  mujeres.» 

vSi  bien  las  clases  decentes,  [decejite's  por  su 
origen,  su  educación,  su  talento  o  su  fortuna), 
están,  generalmente,  al  alcance  de  los  más  recien- 
tes adelantos;  en  orden  a  instrucción,  a  la  cul- 
tura propiamente  dicha,  no  se  tiene  aiin  en 
mucha  cuenta  el  capital  de  conocimientos  l^osi- 
tivos,  que  se  hace  de  dí<i  en  día  más  imperioso 
que  posea  la  mujer  para  las  luchas  de  la  vida. 
La  enseñanza  en  el  aula  se  resiente  de  ciertas 
deficiencias  y  limitaciones.  Respecto  a  la  ins- 
trucción oñcial,  por  un  plausible  decreto  (de  20 
de  diciembre  de  lOOQ),  se  han  aumentado  las 
materias  de  estudio,  creándose  al  electo  dos 
cursos  superiores.  Así  s()lo  podrá  darse  a  las 
niñas  más  amplio  desenvolvimiento  a  su  menta- 
lidad, más  horizonte  a  sus  ideas. 

Desde  cierto  punto  de  vista,  se  nota,  es  ver- 
dad, im  desarrollo  halagüeño  en  el  nuevo  ele- 
mento que  se  educa  e  instruye  en  las  aulas  esco- 
lares del  Estado  y  de  sostenimiento  particular, 
poseyendo  las  enseñantes  sobresalientes  cuali- 
dades. El  gobierno,  los  municipios,  los  padres 
de  familia,  rivalizan  y  se  desviven,  luchando  en 
un  medio  de  todo  en  todo  incipiente  y  de  gene- 
ral incultura,  por  conseguir  mayores  ventajas  en 
este  sentido;  pero  estas  actitudes  esf)or(id¡c(is, 
estos  entusiasmos,  estos  desvelos,  deberían  estar 
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más  en  consonancia  con  los  tiempos,  dentro  de 
los  ideales  de  la  ñlosoíía  positiva  de  la  educa- 
ción y  de  la  enseñanza;  persiguiendo  una  orde- 
nación más  cientíñca  y  unos  resultados  más 
prácticus.... 

Por  lo  que  toca  a  las  producciones  intelec- 
tuales de  la  mujer  holiviana,  muy  escasas  aún, 
es  importante  recordar  contra  ciertos  prejuicios 
reinantes,  esta  monición  del  venial  tribuno  Bap- 
tista:  «No  se  arroje  al  que  va  adelante  (entién- 
dase a  la  que  va)  el  lazo  del  pampero;  impúl- 
sese, formando  coro  de  aclamaciones  y  espe- 
ranzas. No  se  desprestigie  a  la  fe  llamándola 
utopía  o  sueno,  y  sólo  entonces  podrán  los 
patriotas  vencer  el  obstáculo  y  pasar  sobre  él  y 
abalanzarse  de  otro  nuevo.  Bastante  tienen  con 
esta  tarea  todos  los  obreros  del  porvenir,  para 
que  también,  a  más  de  ella,  la  desconfianza,  la 
befa  y  la  calumnia  laceren  sus  corazones  y  los 
destruyan  en  la  amargura  y  el  desaliento.» 

La  ausencia  de  estímulos  y  más  bien  la 
nociva  tendencia  deprimente,  hacen  que  el  numen 
desvíe  su  vocación,  que  las  capacidades  mejores 
se  eclipsen  y  queden  estériles  muchas  energías 
de  halagüeñas  esperanzas.  ;Por  qué  sembrar  la 
simiente  del  desaliento  y  la  decepción?  ¿V 
por  qué  considerar  como  superfinos  los  trabajos 
de  esas  almas  cuya  aspiración  magnífica  e^  la 
realización  de  la  belleza?-'     \^íctor    Hueo.    sinte- 


2S  Bolirianas    ihistres 

tizcmdo  los  dones  de  la  civilización,  dijo  con  su 
elocuencia  singular,  ante  el  congreso  interna- 
cional celebrado  en  París  en  187<S:  «Todo  el 
esfuerzo  del  espíritu  humano  se  resume  en  estas 
tres  palabras:  lu  útil,  lo  verdadevu,  lo  hei.lo.» 

Yo  me  \ana.u lorio  de  tributar  en  la  umjer 
ho/ñianíf —bello  objeto  de  esta  mi  sincera  y 
modesta  obra— el  homenaje  de  mi  admiración  y 
respeto  a  la  hermosa  y  amable  mitad  del  género 
humano,  y  en  particular  a  la  mujer  que  se 
esfuerza  y  trabaja,  a  la  que  sufre,  pero  espera.... 
a  la  que  ama  de  verdad  y  trae  la  dicha  del 
cielo  a  esta  fatigosa  peregrinación  de  la  tierra;  a 

esas  que  van  con  valerosos  pechos 

liichcDido  con  l(fs  penas  frente  a  frente, 
porque  sal)e)í  que  flota  providente 
an  eterno  idcíd  sol>re  los  liedlos/ 
(en  expresión  de  Campoamor);  en  ñn,  ¡a  la  nnijer 
ctdta,  a  la  mujer  tniena!\  presentando  a  la  joven 
generació>n  de  hoy  }'  a  las  del  porvenir— en  que 
vislumbró  a  la  mujer  ya  más  soberana  y  dueña 
de  sí— tipos  ejemplares  de  heroicidad,    de    abne- 
gación y  cultura,  que  para  el  mundo    de  la  edu- 
cación y  íormación  del  carácter,  son  tantg  como 
para  la  tierra  de  cultivo  el  manantial    cristalino 
y  fíTtilizador. 

José  Macedonto  Urqutdi. 
Cocha¡)aniha. 
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Juao^  Azarduy  de  Padilla     (1) 

¡La  guerrera  americana  más  ilustre' 
La    célebre    CJiai'cas,    llamada   también    La 
Plata  y    CJiínjiiisaca,     hoy    Sucn\    cuna    de    la 


1)  BitíLiüí.KAFÍA:  Ad.i  i\l.  Ehlein;  <-<Lii  AiJia- 
zofííi  heroicii  de  lii  grande  giíerriiy>.—\Ánáciurii  A.  de 
Campero:  «Mnuueí  A.Padilla^^  y  «/í;/  el  año  hSLiy.— 
Gabriel  R.  Moreno;  <.<-La  te)iie}ita  corone/a  de  la  hide- 
pendejíciayy. —(Tenevcil  B.  Mitre:  <ífiistoria  de  Belgra- 
7io».~  (reneral  M.  Ramallo:  «Los  esposos  Fadillay>.—Y. 
Abecia:  «Juana  A.Gií/diíy  de  .Padíllay>.-^J.  Delgadilio: 
«Una  mií/er  con  grado  nul¿tary>.S.  V.  Flor:  «Jitana 
A.de  Padilla^.  '  .     •        '     .    ■ 
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^emancipación  nacional,  fue  asimismo  la  de  la 
inmortal  heroína,  que  nació  el  8  de  marzo  de 
1,781;  cuando  la  tragedia  colosal  del  vivvc\nato 
peruano,  con  el  levantamiento  indigenal  contra 
la  opresión  hispánica,  cubría  de  piélagos  de  san- 
gre el  hermoso  suelo  americano,  y  cuando  el 
martirio  había  sellado  la  gloriosa  iniciativa  pa- 
triótica, por  la  libertad  del  Alto  Perú,  del  cau- 
dillo Sebastián  Pagador. 

Nuestra  'heroica  amazona  de  la  grande 
guerra»,  según  feliz  expresión  del  insigne  escri- 
tor boliviano  (;abriel  Rene  Moreno,  no  vio  la 
luz  de  la  vida  en  un  ho-ar  bien  establecido  o 
venturoso,  y  llevó  el  apellido  de  su  madre,,  doña 
Petrona  Azurduy. 

Cediendo  al  espíritu  místico  dominante  en 
aquel  tiempo  y  por  otros  motivos,  esta  señora 
resolvió  encerrarla  en  el  monasterio  de  Santa 
Teresa  (en  Chuquisaca)  en  cuanto  tuviese  doce 
años  su  niña.  Esta  temprano  reveló  un  alma 
varonil,  y  cuéntase  que,  sometida  a  ejercicios  de 
piedad  y  a  la  lectura  del  año  cristiano,  (que  en 
gran  parte  aprendió,  como  suele  decirse,  «al 
dedillo»),  complacíase  en  releer  las  vidas  empren- 
dedoras y  de  lucha  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
el  valiente  defensor  jefe  de  la  guarnición  de 
Pamplona,  fundador  y  general  de  la  célebre  Com- 
pañía de  Jesús;  del  conquistador  San  Luis,  rey 
de  Francia,  de  San  Hermenegildo,  rey  de  Espa- 


La  Heroica  Amazona    de    la  Gran  Guerra 

(  Dibujo  de  Davia  García  l\I. ) 
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ña,  de  San  Juan  de  Dios,  San  Jorge..,.  Y,  una 
A'ez,  preí^untada  por  unos  dominicos  amigos  de 
su  madre,  por  qué  prefería  la  lectura  de  esas 
vidas  a  las  de  (5tros,  respondió  Juana:  <^Pnnjiíc 
son  de  íi,iien'eros;  yo  amo  todo  cnanto  se  refie- 
re a  las  batallas  y  si/s  peligros.  ¡Oh!  daría  mi 
vida  en  (dgún  combate,  donde  sobresalen  tos 
Da  lien  tes  ^>. 

Su  ánimo  esforzado  y  audaz,  nu  hacía  dudar 
que  era  capaz  de  seguir  el  ejemplo  de  esos  sa- 
cros paladines  en  sus  heroísmos  y  martirios. 
Mas,  nadie  pensaría  en  que  esa  .niña  que,  muy 
luego  ingresó  en  el  claustro  (1,797),  a  vestir  el 
sayal  monjil,  luciría  poco  tiempo  después  uni- 
forme militar,  batallando  entre  los  más  insignes 
y  expertos  guerrilleros  de  la  independencia  de 
Hispano  América,  asistiendo  denodada,  infatiga- 
ble, a  dieciséis  combates,  victoriosa  varias  veces 
y  admirada  en  todas  sus  acciones! 

Aun  es  la  más  grande  heroína,  en  este  vas- 
to continente,  donde  el  concurso  de  la  mujer  a 
la  causa  de  la  libertad,  a  la  obra  de  la  ci- 
vilización, por  su  denuedo,  civismo  y  abne- 
gación, ha  tenido  proporciones  legendarias  y 
admirables. 

Apreciando  a  las  atnericanas  sólo  en  su 
índole  batalladora  en  favor  de  los  ideales  de 
la  democracia  y  del  progreso,  los  fastos  épi- 
cos llenos  están  de  sus  hazañas,  de  sus  ejemplos 
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sublimes,  de  su  decisión  y  ardimiento  en  el  ara 
de  las  consagraciones  nobilísimas.  En  el  cruento 
período  de  la  emancipación  del  tutela  je  español, 
el  sexo  lemenino  arrostró  por  su  patriotismo 
ultrajes,  crueldades  y  toda  suerte  de  violencias, 
de  los  dominadores,  que  las  imponían  castigos 
indecibles.  Los  varones  debieron  mucho  a  ellas 
su  carácter  inquebrantable,  su  arrojo  y  la  vir- 
tud del  estuerzo  perseverante.  Las  colombia- 
nas, entre  quienes  sobresale  la  inmortal  mártir 
bogotana  Poli  carpa  Salaharneta;  las  argentinas, 
las  ecuatorianas,  (llamadas  las  «Georgianas  de  la 
América  Meridional»);  las  chilenas realza- 
ron la  grandiosa  historia  de  la  revoluci<')n 
libertadora. 

La  Asítrdi/y  de  Padilla^— án  quien  se  pudie- 
ra decir,  y  con  más  justeza,  lo  que  de  Juana 
cfAlhritiu  madre  de  Enrique  I \^  de  Francia:  <^ Só- 
lo tenia  de  niiijev  el  sexo;  el  alma  era  de  varón, 
el  corazón  fuerte  contra  la  adversidad»— x^r^- 
sentó  rasgos  tan  eminentes,  que  Bolívar,  Bel- 
grano  y  otros  grandes  capitanes  de  la  época, 
expresaron  tener  a  insigne  honra  el  estrecharle 
su  mano  redentora,  ofrecerle  sus  respetos,  publi- 
car y  premiar  su  heroico  valor. 

Juana    d'Arco,     parangonada     con     nuestra 

Juana  .  iBurduy,  acaso  se    desluce;    pues,    si    la 

heroína  de  Orleans,  la  vidente  de  Domremy^  en 

Lorena,  fue  al  decir  de  Max  Nordau:     «Un  bello 
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ejemplo  de  firmeza  de  carácter,  de  valor,  de 
fidelidad,  de  espíritu  de  sacrificio,  de  abnet»"a- 
ción  y  amor  para  su  rey  y  su  pueblo,  (a  quien 
vs\o\\6  contra  los  ingleses);  f^era,  durante  los 
dieciocho  meses  de  su  éxito ^  no  se  hizo  notar 
por  un  solo  rasgo  que  saliera  del  orden  de  los 
JiecJios  vid^'ores»\  como  lo  ha  comprobado  el 
gran  crítico  francés  Anatole  France,  desvane- 
ciendo lo  poetizado  por  el  genio  poético  de  Mi- 
chelet;  Juana  .  \znrdu\\  la  sublime  heroína  de- 
nwcrat(L  por  la  magnitud  de  sus  hazañas  y 
sacrificios,  ofrece  a  la  consideración  de  su  poste- 
ridad relieves  de  una  personalidad  excepcional 
de  ineclipsable  brillo.  Llenó  de  gloria  los  fas- 
tos del  Alto  Perú  y  la  América  toda,  realizando 
prodigios  de  valor  y  milagros  de  patriotismo; 
<f^}  ni  ¿agros,  si  éstos  han  de  entenderse  por  suce- 
sos extra  fios» 

¡Alma  fuerte!     A  los  quince  años  delira,  más 

bien  que  con  el  amor,  con  la  guerra Iluminada 

por  la  luz  de  los  altruismos  redentores  de  pue- 
blos sumidos  en  secular  servidumbre,  revelando 
rara,  extraordinaria  energía  moral,  llegada  la 
hora  de  las  reivindicaciones  populares,  se  enfila 
en  la  magna  lucha,  por  propia  elección,  sin  esos 
«aromas  de  ultra  ortodoxia»  de  la  heroína  y 
mártir  lorenesa;  y,  renunciando  a  la  íelicidad 
doméstica,  busca  los  peligros;  los  arrostra  teme- 
raria, incansable,  impertérrita,  batallando  durante 
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'lustros  con  pérdida  de  li^s  seres  queridos  de  su 
alma  y  de  su  tortuna  y  ventura.  ¡Alma  fuerte, 
mujer  sublime! 

Tan  atrevido  carácter,  tan  lozana  y  empren- 
dedora \'oluntad,  ¡crjmo  iba  a  quedar  en  estéril 
y  enervante  contemplación  mística,  dentro  de  los 
muros  de  un  monasterio!  A  poco  de  haber 
in.i^resado  en  éste,  arroja  la  cogulla,  liga  su  des- 
tino con  el  de  un  altivo  y  simpático  carácter, 
caudillo  muy  luego  de  miles  de  legiones  patrió- 
ticas, V  viste  el  uniforme  militar. 


Era  JitíUia  Aziivdiiy  bella  y  varonil;  de 
cuerpo  vigoroso,  facciones  de  perfiles  helénicos 
y  ojos  expresivos,  con  ese  golpe  de  vista  de  la 
penetrante  mirada  napoleónica.  «De  aventajada 
estatura,  las  perfectas  y  acentuadas  líneas  de  su 
rostro,  recordaban  el  hermoso  tipo  de  las  trans- 
tiberianas  romanas»,  escribe  doña  Lindaura  de 
Campero  (1). 

En  toda  situación  le  animaba  una  serena  y 
natural  dignidad,  que  subyugaba  y  se  imponía. 
Era"  (afirma  un   historiador)    «de    gallarda     pre- 


(1)    «En  el  año  1,815».    Potosí  1,895. 
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sencia,     rostro     hermoso    y     tan    valiente    como 
virtuosa.»     (1) 

£1  elegido  de  su  corazón,  don  Manuel  A  recen- 
sión Padilla,  a  quien  conoció  en  Chuquisaca  en 
1802,  era  entonces  un  bizarro  joven  que  cifraba 
en  los  28  afios;  natura!  de  Xloronioro,  villorrio 
del  después  cantón  de  Chayanta,  perteneciente 
en  aquel  tiempo  a  la  jurisdicción  de  Charcas,  la 
«de  los  cuatro  nombres»,  e  hijo  de  un  hacen- 
dado rico  y  que  comerciaba  en  diversos  centros 
del  Alto  Perú,  en  cuyos  viajes  a  la  capital  sede 
de  la  Real  Audiencia,  culta  como  pocas  ciuda- 
des coloniales,  contrajo  importantes  relaciones 
con  vecinos  notables,  muchos  de  los  cuales 
actuaron  luego  brillantemente  en  los  primero^ 
acontecimientos  libertadores. 

Era  Padilla  gallardo,  alto  de  estatura,  ancho 
de  hombros,  musculado,  de  fuerte  complexión, 
de  temperamento  sanguíneo-nervioso,  de  genio 
vivaz  y  resoluciones  inquebrantables.  A  simple 
vista  parecía  un  hombre  de  convicciones  y 
muy  seguro  de  sí  mismo;  y  así  fue.  De 
cabeza  relativamente  pequeña  con  relación  af" 
conjunto     de    sus     hercúleas      proporciones,      y 


1)  El  señor  G.  Rene  Moreno  era,  dice,  doñ^ 
Jna}ia  Aziirdiiy  de  sangre  mestiza,  eji  ese  grado  de 
cntzdfiílento  en  que  predoini^ia  más  hleit  que  la  tes 
indígena  el  tinte  andaluz 
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altivamente  asentada  sobre  un  macizo  cuello,  de 
frente  de  arrogante  coníiguracic5n,  tez  tostada  y 
labios  de  un  acentuado  pliegue  que  rara  vez 
dejaban  escapar  la  risa  estrepitosa,  ni  con  fre- 
cuencia se  entreabrían  con  la  sonrisa,  tenía  un 
mirar  intenso,  de  (\jos  de  águila,  negros,  de  fije- 
za avasalladora. 

jCuán  digna  era  la  una  del  otro!  La  Azur- 
duy  y  Padilla  celebraron  nupcias  en  1,!^5. 

Y  eran  los  albores  de  la  guerra  de  emanci- 
pación continental.  La  revolución,  la  más  gran- 
de en  los  tastos  americanos  del  siglo  XÍX,  venía 
a  oponer  la  fuerza  popular  a  los  (íereclK^s  abso- 
lutos del  monarca  apoyado  en  sanciones  celes- 
tes, y  destruiría  las  concepciones  jurídicas  del 
régimen  teocrático-feudal  impuesto  por  la  con- 
quista en  el  Nuevo  Mundo. 

Los  audaces  y  gloriosos  sucesos  de  Chuqui- 
saca  en  18(»,  donde  se  proclamí^,  aunque  encu- 
biertamente, aspiraciones  de  patria  y  libertad," 
y  en  las  que  se  destacan  las  figuras  de  Montea- 
gudo,  Arenales,  Zudáñez,  Aníbarro,  Moreno,  Le- 
moine.  Fernández  y  otros  coriíeos,  «compañeros 
de  infortunios  y  glorias»,  después  de  Padilla, 
hallaron  en  nuestra  futura  heroína  y  espos<:> 
apoyo  entusiasta  y  eficaz,  propaganda  y  recur- 
sos. Resolvieron  tomar  participación  activa  en 
los  acontecimientos.  Presto  las  represalias  san- 
grientas, como  ocurrió  en  la  revolución    paceña, 
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de  ideales  bien  deñnidcs,  mostraron  a  los  patrio- 
tas cuál  sería  el  término  de  su  osadía. 

Los  esposos  Padilla  aprestaron  dinero  y  aún 
armas.  Era  conmovedor  cómo  la  joven  esposa 
entusiasmó  a  su  cón\'tioe  a  oponer  resistencia  al 
♦^eaeral  X^icente  Nieto,  empeñado  en  debelar  la 
insurveccióu,  que  cundió  por  el  continente.  Nieto. 
nombrado  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Charcas  y  sabedor  de  haber  Padilla  impedido 
que  fuese  auxiliado  Paula  Sanz,  intendente  de 
Potosí,  con  víveres,  armas  y  forraje,  determinó 
escarmentarlo;  y  entonces  tuvieron  comienzo  los 
sufrimientos  y  amaromas  vicisitudes  para  los  espo- 
sos, que  los  arrostraron  con  valor  admirable,  per- 
severando de  modo  ejemplar  en  consa^^rar  vida 
y  fortuna  al  éxito  de  sus  ideales. 

Secundados  por  Buenos  Aires  los  movimien- 
tos altoperuanos,  muchos  de  cuyos  caudillor,,  de 
inmediato,  fueron  llevados  al  cadalso,  por  la  bar- 
barie de  fanáticos  vealistas,  como  fue  el  som- 
brío Goyeneche  y  Barreda— expedicion()  del  Sud 
un  ejévcito  auxiliar,  con  el  doctor  Castelli  y  los 
j^enerales  Balcarce  y  Díaz  \^élez  a  la  cabeza. 
Estos  Jefes  fueron  ricamente  obsequiados  por 
Padilla  y  esposa,  inspiración  y  voluntad  de 
aquél,  en  sus  haciendas  de  Sapliiri  y  Yuni- 
bamha.  Padilla  puso  al  servicio  del  dele.s^ado 
de  la  Junta  Gubernativa  de  Buenos  Aires  (Cas- 
telli), una  numerosa  recua  de  muías,  marchando 
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con  el  ejército  a  Huaqut  la  batalla  desastrosa 
de  este  nombre  (junio  ISll)— y  a  la  cual  concu- 
rrió una  lujosa  caballería  cochabambina  de  2,000 
jinetes  al  mando  del  ilustre  brigadier  Francisco 
del  Rivero,  que  bizarramente  salvó  el  honor  de 
los  independientes,  sorprendidos  por  una  felonía 
de  Go\eneche— puso  a  prueba  su  pujanza  y 
arrojo.  Después,  socorrió  a  los  derrotados,  expo- 
niendo su  vida  y  familia  a  las  represalias  del 
vencedor,  y  sus  bienes  a  la  insaciable  codicia 
de  éste,  cuyas  depredaciones,  secuestrando  o 
devastando  la  fortuna  de  los  /iisi/r^catcs.  no  son 
para  descritas. 

Los  realistas  d espiéis aron  partidas  en  perse- 
cución de  los  jefes  patriotas,  y  Padilla,  dejando 
los  instrumentos  de  labranza,  asumió)  los  de  la 
guerra  a  Jiiuerte  (1). 

Asilados  Padilla  y  los  suyos  en  un  pueblejo 
del  Partido  de  Chayanta,  no  tard<)  en  aparecer 
en  actitud  bélica,  resuelto  a  todo  sacrificio  en 
los  Partidos  de  La  Paz;  donde  en  consorcio  con 
los  caciques   Titichoca  y    Cáceres,    generalizó  la 


(1.  Remitimos  al  lector  pata  el  mejor  y  cabal 
conocimiento  de  las  hazañas  de  este  célebre  guerri- 
llero, a  la  notable  biografía  escrita  por  el  general  Mi- 
guel J^amallo,  en  especial.  Sólo  en  lo  que  íntimamente 
se  relaciona  con  la  vida  militar  de  su  esposa  ilustre, 
haremos  aquí  referencias  a  él. 
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«rebelión»;  pasando  seguidamente  a  Cochabam- 
ba,  sabedor  del  nuevo  levantamiento  de  esta  ya 
famosa  provincia  acaudillada  por  el  coronel 
Esteban  Avzt\  quien  lo  distinguió  con  el  nom-= 
bramiento  de  comandante  de  los  partidos  fron- 
terizos de  Chuquisaca;  donde  Padilla  haría  pro^ 
digios  de  patriotismo  heroico,  así  como  doña 
Juana,  la  \alerosa  e  ínclita  mujer.  Arbitró 
recursos,  formó  centenares  y  miles  de  proséli- 
tos; los  disciplinó  tesoneramente  y  los  armó 
como  pudo.  ¡Qué  inauditas  y  repentinas  sus 
proezas!  Puso  en  jaque  a  las  guarniciones  y 
destacamentos  realistas;  ora  vencedor,  con  he- 
chos que  extendieron  la  fama  de  su  arrojo  teme- 
rario; ora  vencido  y  perseguido,  abandonado  y 
aún  traicionado  (¡cuántas  veces!)  de  sus  secua 
ees;  fecundo  en  golpes  de  mano,  reveladores  de 
tanta  audacia,  como  vivacidad  y  presteza.  Puesta 
a  precio  su  cabeza,  <<aiui  cuando  lo  hallasen 
tras  los  suLi'rarios*;  ya  recibiendo  (tantas  oca- 
siones) proposiciones  ventajosas  de  avenimiento 
con  los  defensores  del  re\\  las  que  rechazaba 
indignado  en  el  peor  de  los  trances  y  a  pesar 
de    lo    incierto    del    porvenir    de    aquella    lucha 

legendaria,  homérica  y  salva/e 

Nunca  la  historia  sabrá  narrar  los  episodios 
y  todos  los  hechos  curiosos,  sorprendentes  j 
aislados,  de  las  multitudes  y  sus  intrépidos  y 
obstinados   caudillos,    muchos    de    los    que    sólo 
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han  merecido  rápidos  o  inconexos  recuerdos.... 
Nunca  ya  se  sabrá  toda  la  odisea  íntima  y  dolo- 
rosa  de  esos  aciagos  eventos,  de  anj^ustiosos 
días  sin  un  rayo  de  esperanza;  días  y  noches  de 
horror,  de  oprobio  y  de  penuria,  en  que  agitóse 
inconsolada,  tormentosa  la  existencia  extraña  de 
doña  Juana  Jzardity  de  Padilla,  sing^ular  y 
épica  fígura. 


Padilla,  ya  auxiliado  o  auxiliando  a  otros. 
compañeros  de  gloria,  como  al  caudillo  miz- 
queño  Carlos  Taboada,  con  quien  asedió  j'epe- 
tidas  veces  a  Chuquisaca,  sufriendo  fuertes  reve- 
ses; vencido  en  la  acción  de  Hnanipaya  (27  de 
jenero  de  1811),  por  el  brigadier  Juan  Ramírez  y 
Orozco,  y  asilado  en  las  breñas,  fue  anoticiado 
de  que  dona  [uaná  í A::itrdity)  y  sus  hijos  eran 
buscados  para  reducirlos  a  prisión.  Secretamente 
se  introdujo  en  la  ciudad  (Chuquisaca),  arros- 
trando todo,  y  arrebató  a  su  íamilia  de  sus  per- 
seguidores, y  la  condujo  a  un  paraje  inaccesi- 
ble, donde,  «dejándola  al  amparo  de  Dios»,  la 
asil(>,  prosiguiendo  la  campaña. 

Desde  LSI 2  se  pusieron  más  de  relieve  sus 
dotes  de  caudillo  militar  y  se  acrecentó  su  popu- 
laridad. Su  desprendimiento  y  la  altivez  con 
que  rechazaba  el    oro    de    los  enviados   a  sedu- 
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cilio,  realzaban  ante  todos  la  elevación  de  su 
ánimo  y  la  firmeza  de  sus  convicciones. 

Al  objeto  de  dar  una  idea  de  la  angustiosa 
espectativa  de  nuestra  heroína,  sumida  en  tran- 
ces de  dolor  y  zozobras,  en  •  aquellos  primeros 
años  de  la  guerra  de  emancipación,  y  para  no 
incurrir  en  solución  de  continuidad  en  el  curso 
de  los  sucesos,  :abe  aquí,  siquiera  sea  sucinta- 
mente, referir  los  hechos  trascendentales  en. que 
vio  actuar  con  brillo  a  su  esposo  y  ya  renom- 
brado guerrillero.  Este,  con  una  escolta  de  .^> 
diestros  jinetes  y  a  la  cabeza  de  partidas  diver- 
sas de  variable  número,  no  tardó  en  afrontarse 
a  fuerzas  superiores.  Victorioso  Padilla  en  Pí- 
tantova,  con  denuedo  irresistible,  hizo  aquí  y 
allá  rico  botín  de  guerra,  y  sublevó  nuevos  pue- 
blos. Alarmado  el  fatídico  general  Goyeneche, 
envií)  contra  el  audaz  guerrillero  otra  divisi<m 
al  mando  del  sanguinario  brigadier  hnas^  con 
jefes  expertos  y  de  /as  /res  armas,  rriunfaroni 
las  tropas  realistas,  después  de  una  refriega 
espantosa  en  las  breñas  de  Huani¡mrn,  cerca  de 
Taco/m¡u/)a  (14  de  marzo  de  1812),  a  pesar  de 
verse  envueltas  por  momentos,  y  los  patrio /as. 
haciendo  un  hábil  maniobra,  tomaron  la  reta- 
guardia del  enemigo  y  arrebataron  prisioneros, 
víveres  y  armas,  evitando  entonces  y  después 
exacciones  y  asesinatos. 

Cuando  la  segunda    expedición  de    Goyene- 


44  Bolivianas  ilustres 

che  a  Cochahamba,  de  Potosí,  por  Chuquisaca 
V  Mizque,  Padilla  lo  hostigó  sin  cesar,  tomán- 
dole ora  la  vanguardia,  ora  la  retaguardia;  y, 
sometidos  bárbaramente  los  .cochabambinos,  des- 
pués del  desastre  del  Ouelniífial  (Pocona)  y  el 
sublime  sacrificio  colectivo  del  cerro  de  San 
Sebastián  (27  de  mayo),  Fadilhu  abandonando 
a  su  familia,  en  cuyo  seno  pasó  breves  días, 
emprendió  el  largo  y  peligroso  camino  a  las 
provincias  del  Río  de  La  Plata,  co'~:  sólo  50 
jinetes  armados  y  de  los  mejores  de  sus.  gue- 
rrillas. En  el  trayecto  sostu\'o  rudos  combates. 
Llegó  al  Tiicimidii.  donde  hallábase  el  2".  -ejér- 
cito argentino  al  mando  del  general  Belgrano, 
que  le  manifestó  merecidas  deferencias/  y  con 
él  combatió  en  las  brillantes  jornadas  de  Tiicii- 
iiidir  (24  de  septiembre),  en  la  escolta  formada 
por  los  hijos  de  Cociíahamha  y  Chayanta,  y  en 
Salta  (20  de  lebrero  de  1813),  en  el  cuerpo  del 
mando  del  bravo  coronel  Zelaya,  saliendo  heri- 
do y  dejándose  notar  por  su  valor. 

internándose  Belgrano  en  el  Alto  Perú, 
mientras  este  ilustre  caudillo  acampaba  en  Po- 
tosí a  mediados  de  18- U,  Padilla  corrió  al  encuen- 
tro de  su  hoLiar  donde  su  esposa,  la  noble  y  su- 
frida Juana  .1  zitrdii\\  curó  sus  heridas,  pero  de 
cuyos  afectos  y  asistencia  fue  luego  separado. 
Sil  ánimo  inquieto,  no  hecho  a  la  inacción  re- 
signada, lo  lleví')  a  nuevos  peligros  y    combates. 
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Alistó  sus  parciales  y,  por  orden  de  Belg-rano., 
(comunicada  por  el  guerrillero  Esteban  Cárde- 
nas), siouió  la  marcha  del  ejército  independiente 
a  Wilkapujio.  Según  relata  en  su  ^^Aiitohioi^va- 
fía^  (1)  Padilla  levantó  diez  mil  indios,  arma- 
dos de  hondas  y  ¡naklianas,  y  corrió  en  pos  de 
sus  compañeros  de  gloria».  Sangrienta  por  de- 
más fue  la  batalla  de  las  áridas  llanuras  de 
WiUca/yajio,  (1".  de  octubre). 

Belgrano,  derrotado  inesperadamente,  reor- 
ganizó su  diezmado  ejército  en  MacJia  (Cba- 
yanta),  punto  estratégico,  y  Padilla  protegió,  a 
la  división  de  Díaz  W^lez.  en  >u  penosa  retirada 
a  Potosí,  prestando  grandes  servicios  con  >u 
gente  y  recursos.  Al  cuartel  general  de  Macha 
acudieron  de  los  más  apartados  lugares  del  Alto 
Perú,  valiosos  contingentes  de  guerra  y  víveres. 
CocJiahaniba  envió  una  brillante  caballería,  dis- 
ciplinada por  Zelaya.  (xuerrilleros  audaces,  como 
Lanza,  Camargo,  Betanzos,  ayudaron  al  gene- 
ral Belgrano.  Entonces  surge  en  la  escena,  cau- 
sando general  sorpresa,  una  hermosa  y  deno- 
dada mujer,  con  una  legión  de  independientes: 
¡era  Juana  Aziirdiiy  de  Padilla!  Pasiones. cívi- 
cas, entusiasmo  épico,  pensamientos  redentores, 
la  animaban  al    sacriftcio,   a    la    lucha.     Cuando 


(1)    Documento  sencirio  e  interesante  que  no  ter- 
minó. 
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/Padilla  corriera  al  pueblo  de  La  Laguna,  (hoy 
ciUDi^D  Padilla),  por  su  familia,  doña  Juana 
Azurduy  estaba  «cansada  de  contemplar  los  sa- 
crificios de  su  esposo,  sufriendo,  ella  angustias 
mortales,     durante    sus  frecuentes,     prolongadas 

ausencias» y    «^resolvíó  ser  su    couipañera 

de  peligros  y  de  gloria» Exigióle   la    llevase 

al  teatro  de  las  operaciones  bélicas.  Usando 
expresiones  arrogantes,  le  manifestó:  ¡Tauíbien 
yo  debo  sacrificarme,  couio  ¡ais  heriuanos,  por 
la  libertad  de  ))ii  patria! 

Vanas  fueron  las  reflexiones  de  Padilla  para 
disuadirla  de  sus  valientes  propósitos «Des- 
de entonces,  (escribe  el  general  Ramallo),  tomó 
parte  activa  en  las  batallas,  encuentros,  sorpre- 
sas y  escaramuzas  sin  cuento  en  que  se  halló  el 
guerrillero,  participando  de  esa  vida  errante, 
llena  de  fatigas  y  peligros,  teniendo  siempre  al 
frente  la  muerte,  acosados  por  todas  partes, 
sufriendo  toda  clase  de  privaciones.... Ella  comu- 
nicaba su  entusiasmo  entre  sus  rudos  y  bravios 
montañeses,  (a  los  que  mandaba  como  jefe  y 
amaba  como  madre);  ella  era  hi  primera  en  aco- 
meter y  la  última  en  abandonar  el  campo  de 
combate.  Curaba  a  los  heridos,  .socorría,  era  la 
providencia  y  alegría  de  su  partida..,..  .Sabía 
imponerse  a  ellos  de  un  modo  absoluto,  y  tastos 
la  obedecían  más  que  al  mi.smo  Padilla,  cuyo 
carácter  se  hacía  áspero    y   dominador,    de    ma- 


Juana  Af^m'duy  de  Padiíia  47 

ñera  que  lo  temían  más,  pero  su  cariño   era   por 
cío  Ña  Juana.» 

Or¡L>aniz<^  como  el  más  experto  jefe  sus 
)}i())it()Jicras\  las  discipline).  Ella  formó  el  tamo- 
so  batallón  «Leales»,  a  cuyo  comando  tomé 
parte  en  más  de  dieciseis  combates.  Ágil  y  se- 
rena, manejaba  el  corcel  y  las  armas  con  pro- 
verbial maestría.  Vendo  de  campaña,  vestía  uni- 
íorme:  pantalón  de  corte  tnaiaeluco,  blanco;  cha- 
quetilla escarlata  u  azul  (íonuaacada  con  fran- 
jas doradas;  una  gorrita  militar  con  plumas  íizul 
y  blanca,  (colores  de  la  bandera  de  los  indepen- 
dientes del  general  Belgrano).  Con  ella  iban 
muchas  mujeres  patriotas;  muchas  garridas  jóve- 
nes se  incorporaron  a  sus  partidas.  Cuéntase, 
aunque  no  está  probado,  que  llevaba  una  escolta 
de  25  amazonas. 


El  experto  general  Pezuela,  colocado  a  la 
cabeza  del  ejército  vencedor  de  Belgrano,  se 
aprestó  a  presentar  batalla,  en  la  quebrada  y 
meseta  del  río  de  A  y  huma  (14  de  noviembre), 
donde  con  bien  combinadas  maniobras  alcanzó 
éxito  completo,  envolviendo  la  derecha  indepen- 
diente, en  el  lugar  denominado  Charaguaytu. 
En  vano  cargí)  de  modo  heroico,  repetidas  ve- 
ces, la  caballería  cochabambina,  en  la  que  peleó 
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Padilla,  con  el  arrojo  que  lo  distinguía.  Juana 
Aziirduy  luchó  con  rara  bizarría,  con  sus  «Lea- 
les», cuya  bravura  fue  digna  de  su  g-entil  capi- 
tana, a  quien  el  mismo  enemigo  contempló  ad- 
mirado combatir.  Ella  y  el  coronel  Padilla  fue- 
ron de  los  últimos  en  dejar  el  sangriento  campo 
de  batalla.  Belgrano,  que  tuvo  ocasión  de  es- 
pectar  el  arrojo  de  nuestra  heroína,  le  obsequió 
una  espada,  que  la  amazona  conservó,  profunda- 
mente reconocida  al  ilustre  general  argentino. 


Aquel  desastre,  que  tanto  contribuyó  a  des- 
organizar a  los  independieutcs,  desconcertándo- 
les, y  a  envalentonar  a  los  realistas,  que  tuvie- 
ron freno  en  las  represalias  y  las  persecuciones, 
determinó  a  doña  Juana  y  esposo  a  emprender 
camino  de  Chuquisaca,  al  partido  de  Tomina, 
que  eligieron  como  teatro  de  sus  hazañas.  El 
general  Belgrano,  seguro  de  la  firmeza  de  ca- 
rácter y  resolución  de  Padilla,  le  designó  coman- 
dante general  de  las  armas  independientes  chu- 
quisaqueñas;  el  guerrillero  obedeció  sus  órdenes 
y  prosiguió  tenaz  guerra  a  los  monarquistas. 
Padilla,  Camargo  y  otros  caudillos  mantuvieron 
latente;  la  i Ji surrección,  entregados  a  sus  propios 
•esfuerzos  y  recursos,  frente  a  legiones  vencedoras, 
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engreídas,  que  consumaban  atentados  atroces  y 
despojaban  a  sangre  y  fuego 

Agotados  sus  recursos,  /6>.s^  esposos'^xPadilla 
prefirieron  tomar  camino  del  Oriente,  a|emigTar 
al  Sud,  internándose  en  los  valles  de  Poma- 
bamba  y  selvas  de  San  Juan  del  Piray,  donde 
residía  un  poderoso  amigo  suyo  y  cuyos  auxi- 
lios varias  veces  les  íueron  como  providencia- 
les. Era  Cítmbay,  célebre  cacique,  de  una  nu- 
merosa tribu  chiriguana;  amistado  con  Bel- 
grano,  a  quien  lo  visitó  en  Potosí,  se  ofreció  ser 
adicto  de  los  independientes,  agradecido  de  las 
finezas  que  se  le  hicieran;  y,  titulado  general 
por  los  patriotas,  ayudaba  con  frecuencia;  pero 
no  arrancado  aún  a  la  vida  civilizada,  aquel  rey 
de  las  selvas  del  Chaco,  de  improviso  se  inter- 
naba en  ellas  a  lo  mejor 

Pues,  en  sus  dominios  se  refugiaron  nuestra 
heroína  y  familia.  En  el  largo  y  escabroso  tra- 
yecto, fueron  sorprendidos  y  desarmados  en 
Tiivuchipa,  por  el  alcalde  Agustín  Téllez;  sal- 
vando doña  Tuana  un  trabuco  dentro  de  su  ves- 
tido, y  que  les  sirvió  en  la  travesía,  plagada  de 
fieras. 

Abandonados  a  sus  propios  esfuerzos  los 
guerrilleros  altoperuanos,  reanudaron  la  titánica 
lucha;  y,  presto,  Pezuela  viose  acosado,  cuando 
ejercitando  bárbaras  represalias,  inaugura  una 
pas  varsoviana;  la  «guerra  de    guerrillas»  tomó 

José  Macedonio  Vit^im.— Bolivianas  ilustres  4 


30  Bolivianas   ilustres 


caracteres  de  Dopularidad,  y  se  singularizó  en 
los  ámbitos  montañosos  del  país.  No  hubo  cuar- 
tel de  una  y  otra  parte;  se  luchó  a  brazo 
partido. 

Cumbay,  el  bárbaro  insigne  de  las  selvas 
ubérrimas,  residente  a  la  sazón  en  Cordillera 
(Santa  Cruz  de  la  Sierra),  500  flecheros  auxilios, 
consistentes  en  recursos,  500  flecheros  y  armas 
capturadas  a  las  partidas  realistas;  con  cuyo 
contingente  los  esposos  Padilla  partieron  a  em- 
prender nuevas  escaramuzas  y  correrías,  consi- 
guiendo organizar  en  el  pueblo  de  Pomabamba 
sus  huestes,  y  en  la  travesía  de  los  bosques  in- 
mediatos avistáronse  con  otro  guerrillero,  José 
Ignacio  Zarate,  con  quien  trabaron  amistad  y 
juraron  vencer  o  sucumbir  por  la  patria.  Des- 
de entonces  Zarate  fue  uno  de  sus  lugartenien- 
tes de  más  esfuerzo  e  importancia. 

En  aquel  tiempo  las  poblaciones  de  la  fron- 
tera de  Chuquisaca,  (pobres  a  pesar  de  lo  fértil 
del  suelo)  gemían  bajo  el  despotismo  de  un 
Carvallo,  cuyas  depredaciones,  cohonestadas  por 
el  superior  Sánchez  de  Velasco,  residente  en 
Tápala,  parecían  no  tener  término.  Aun  niños 
y  mujeres  patriotas  eran  flagelados  adiarlo.  Pa- 
dilla y  Zarate  corrieron  a  salvar  a  los  oprimi- 
dos; Juana  Asurdiiy  iba  con  ellos,  quienes  des- 
pués de  una  larga  jornada,  sorprendieron  en 
Tápala  a  Sánchez  de  Velasco,  en    su    lecho,    al 
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solo  disparo  de  carabina,  (una  mañana  del  19  de 
febrero  de  1814),  y  le  tomaron  armas  diversas, 
que  era  lo  que  menos  tenían  nuestros  osados 
guerrilleros;  y,  seguidamente,  pasaron  a  Poma- 
bamba,  donde  encontraron  con  un  Loayza,  acé- 
rrimo realista,  a  quien  pudieron  aismismo  so- 
meter, entregando  el  vencido  armas  y  pertre- 
chos de  guerra. 

Nárranse  estos  detalles,  aquí,  a  fin  de  que  se 
aprecie  mejor  un  emocionante  episodio  que 
en  el  punto  nombrado  ocurrió,  y  que  pone 
en  claro    el    coraje    de    doña    [nana    Azurduy. 

Es  el  caso  que  Padilla  y  su  partida,  tras 
angustiosas  fatigas,  pudieron  abandonarse  al  des- 
canso, sin  cuidar  gran  cosa  de  su  seguridad;  visto 
y  entendido  lo  cual  por  los  enemigos,  éstos  que 
parecían  estar  anonadados,  pudieron  reaccionar 
comunicándose  con  el  tal  Carvallo,  que  acudió 
con  gente,  consiguiendo  sorprender  a  nuestros 
guerrilleros,  cuando  más  entregados  hallábanse 
al  descanso  reparador,  y  los  puso  aturdidos  en 
fuga,  sin  dificultad,  no  sin  apresar  a  los  caudillos 
Padilla  y  Zarate,  quienes,  haciendo  en  vano  lujo 
de  valor,  fueron  engrillados  y  ultrajados  sin 
piedad.  Maniatado  el  primero  y  apaleado,  fue 
puesto  sobre  un  taburete,  para  ser  lusilado,  (¿y7?- 
tencia  dada  de  inmediato  con  el  consejo  de  guerra 
compuesto  de  Sánchez  de  Velasco,  Carvallo, 
Loayza  y    Carre,  opinando  sólo  V^elasco   porque 
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la  ejecución  fuera  pasada  la  noche,  para  mayor 
escarmiento  de  los  ^'-rebeldes-»  y  dar  tiempo  a  que 
se  confiese  ....  Baleado  el  preso,  no  fue  herido, 
circunstancia  que  lo  expuso  a  más  ultrajes;  enton- 
ces Padilla,  preso,  con  un  puñal,  arrebatado  en 
el  lance  al  cruel  Loayza,  cortóse  las  ligaduras 
e  hirió  a  sus  verdugos;  uno  de  los  cuales  (Car- 
vallo), acudió  con  un  esmeríL  y,  al  inflamarse  la 
pólvora  en  la  cazoleta,  desvió  el  arma,  que  ya 
la  tenía  asestada  al  pecho;  destrozando  su  pon- 
chillo  los  proyectiles.  (Zarate,  que  tendido  en 
tierra  veía  la  angustiosa  escena,  había,  al  fin, 
logrado  evadirse).  Y  desesperado  (Padilla)  aco- 
metió a  unos  y    otros,    distribuyendo    tajos,    sin 

reparo Los  muy  cobardes,    que   huyeron 

dando  alaridos  y  vertiendo  sangre,  tornaron  a 
agredirlo,  ¡y  eran  veintiocho  contra  uno  solo! 
Venció  el  número;  dominado  el  caudillo  patriota, 
íue  otra  vez  engrillado  y  maneado  con  lazos  fres- 
cos de  cuero  {<^ coyundas»),  poniéndosele  un  cepo 
al  pescuezo,  y  sometido  a  mayores  tormentos,  que 
soportó  sin  proferir  una  queja,  cosa  que  acabó 
de  indignar  a  los  realistas,  quienes  determinaron 
victimarlo,  optando  algunos  por  ahorcarlo  y  a  la 
presencia  del  pueblo. 

La  valiente  Juana  Amirduy,  que  había 
pasado  por  «forastera»  en  la  población,  fue  en 
aquellos  momentos  dolorosos  que  apeló  a  una 
estratagema,    en    compañía    de  Jua7i    Huallpa- 
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rrimachi  (1)  Sabedora  de  la  evasión  de  Zarate 
que  infundía  terror  a  los  españoles,  hizo  correr 
voces  de  que  éste  volvería  luego  con  los  suyos, 
a  quienes  juntaba;  y  con  sólo  dos  fusiles  obteni- 
dos casualmente,  se  deslizaron  ella  y  Hiiallpa- 
vrimachi  por  entre  los  arbustos  inmediatos  al 
pueblo;  tolares  que  movidos  por  el  viento  en  las 
sombras  simulaban  figuras  humanas,  y,  al  grito 
de  <^ ¡Zarate!  ¡Zarate!»  disparando  tiros  en  dife- 
rentes direcciones,  infundieron  no  más  que  am- 
bos tal  terror  en  los  victimarios,  que  viéronse 
éstos  en  situación  de  ponerlo    en  libertad  (a  Pa- 


(1)  HuALLPARRiMACHi,  heroico  y  desventurado  jo 
ven  guerrillero,  descendiente  de  re^^es,  del  Antiguo  y 
Nuevo  Mundo,  tuvo  existencia  propicia  a  la  leyenda. 
Nació  en  Potosí  el  24  de  junio  de  1793,  siendo  sus  pa- 
dres el  Gobernador  Intendente  Francisco  de  Paula 
Sanz,  (hijo  bastardo  de  Carlos  III,  rey  de  España  en 
una  princesa  napolitana),  y  María  Sauraitra,  del  Cuzco 
y  de  la  estirpe  directa  de  los  Incas,  la  que  íue  llevada 
a  la  Villa  Imperial  robada,  niña  aún,  por  un  israelita, 
Jacob  Mosés,  que  era  un  rico  minero  en  Calamar ca,  y 
decía  ser  Juan  Gamboa  portugués;  quien,  burlando  las 
diligencias  de  los  padres,  la  tuvo  oculta,  hasta  que  cre- 
ciendo ella  con  singular  beUeza,  cautivó  la  pasión  dei 
nombrado  Sanz;  fruto  de  tales  poéticos  amores,  el  infante 
de  doble  sangre  real  a  quien  hizo  bautizar  el  asesor  Ca- 
ñete, quedó  huertano;  muriendo  su  madre,  según  se  dice, 
envenenada,  y  fue  luego  robado  por  los  naturales  de  Ma- 
cha, educándose  a  escondidas  en  las  tradiciones  de  sus 
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dilla).  Poseídos  de  espanto  (los  realistas),  de  ro- 
dillas le  pidieron  perdón  de  sus  demasías  y  cruel- 
dades, y  le  ofrecieron  dinero;  rehusando  lo  que 
con  altivez,  Padilla  les  concedió,  a  sus  verdugos 
de  momentos  antes,  cuanto  le  solicitaban.  ¡No- 
ble espíritu!  Seguidamente  fue  en  busca  de  los 
suyos....  y  sólo  pudo  notar  la  presencia  de  nues- 
tra heroína  y  compañero,  quienes  lo  enteraron 
de  la  estratagema. 

Zarate,  que  andaba  cerca,  ya  al  día  siguiente 
llegó  con  sus  guerrilleros,  con  ánimo  de  impo- 
ner un  ejemplar  castigo.    Los  cabecillas  contra- 


ilustres mayores  de  línea  materna,  de  uno  de  los  que 
adoptó  el  apellido;  se  sabe  que  se  le  hizo  ignorar  la 
mezcla  de  su  sangre  incaica  con  la  europea.  Iniciadas 
las  campañas  de  la  independencia,  militó  con  Padilla, 
que  lo  tuvo  a  su  cargo  y  lo  educó,  admirado  de  su 
nobleza  de  alma  e  ingenio,  que  desbordaba  en  yaravis 
sentimentales,  sollozos  de  un  corazón  harto  sensible  y 
desventurado;  pues  su  puro  amor  a  una  bellísima  jo- 
ven, Vicenta  Quiros,  entregada  por  los  padres  de  ésta 
en  matrimonio,  a  un  viejo  y  potentado  andaluz  (minero 
en  Porco),  tuvo  desdichado  ñn,  hallando  su  tumba  en 
viva  su  amada  en  un  monasterio  de  Arequipa.  Tomó 
parte  en  primera  línea  en  las  acciones  de  guerra  de 
los  esposos  heroicos,  que  quedaron  inconsolables  al 
verlo  morir  en  la  de  Carretas  íagosto,  1814).  Ultima- 
mente  doña  Lindaura  A.  de  Campero,  recogiendo  datos 
tradicionales,  anota  haber  muerto  Hua/lparriniaclii  en. 
la  sorpresa  de  Sopachuy  (18151 
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rios  se  habían  refugiado  en  casa  del  cura,  y  a 
los  primeros  disparos,  clamaron  favor  presen- 
tando la  imagen  de  la  Virgen,  nndiéndose  a  dis- 
creción. Padilla,  de  elevada  religiosidad,  no  des- 
airó a  la  Reina  de  los  cíelos....  como  interce- 
sora.  Los  patriotas  se  limitaron  a  recoger  armas 
y  pertrechos  y  hacer  30  prisioneros,  entre  los 
cuales  iban  Carvallo  y  Carre,  para  evitar  entor- 
pecimientos a  sus  patrióticos  propósitos. 

Con  nuevas  partidas  de  gente,  Padilla  en 
breve  situó  su  cuartel  general  en  La  Angostara^ 
(cerca  de  La  Lagiina);  allí  organizó  convenien- 
temente sus  montoneros^  formando  un  cuerpo 
de  infantes  y  otro  de  caballería  con  la  deno- 
minación de  «Húsares»,  de  cuyo  comando  se  en- 
cargó doña  Juana  Asurdiiy.  Exhortaban  los  in- 
quebrantables esposos  a  sus  partidarios,  animán- 
dolos al  triunfo,  con  ideas  nobles  y  palabra  ar- 
diente. Los  azares  de  la  guerra  hicieron  que 
no  obrasen  de  consuno,  por  aquellos  días.  V  los 
infortunios  eran  crisol  donde  se  forjaba  su  he- 
roico patriotismo,  espejo  de  altas  y  brillantes 
virtudes  (1). 


(1)  Esta  herencia  de  gloria  haga  día  a  día  más 
merecedores  de  ella  a  los  pueblos  americanos  del  por- 
venir, que  nunca  olviden  estas  tradiciones  honrosas. 
Con  un  poeta  y  pensador  francés  ilustre  í Armando  Sil- 
vestrCy,  cabe  aquí  reflexionar:  «La  herencia  de  la  que 
ellos  son  usufructuarios,  no  se  compone  sólo  de  tierras 
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Padilla  tenía  su  vivac  en  las  selvas  y  quie- 
bras de  Segura^  y  libraba  combates  en  Tavvita 
(4  y  19  de  marzo),  donde  salió  victorioso  en  dos 
acciones  reñidas 


Perseguido  por  fuerzas  superiores  de  línea, 
al  mando  de  Benavente  y  Pon  ferrada,  contra- 
marchó  nuestro  caudillo  cerca  a  Pomabamba, 
pasando  a  instancias  del  guerrillero  Uinaña  a 
San  Lorenzo,  para  ser  desarmado  traidoramen- 
te  (por  el  propio  ümaña\  al  mismo  tiempo  que 
era  anoticiado  de  haber  caído  prisionera  doña 
Juana  Azurdux  en  Segura.  Entonces  recordó 
de  su  poderoso  amigo  Ciimbay,  y  fue  en  busca 
de  su  esposa,  antes,  hallándola  ¡casi  desnuda  y 
nionbunda,  y  en  el  regazo  de  ella  nuiertos  de 
hambre  sus  hijos  Manuel  y  Mariano! 

Reveses  y  desengaños  cruentos  no  doblega- 
ron en  nada  su  ánimo  invicto,  y  prosiguieron  in- 
fatigables la  lucha.  ¡Almas  de  sacrificio,  cora- 
zones fuertes! 

Los   auxilios  de  Cuuihay,  que    no    tardó    en 


apropiadas  para  las  bellas  cosechas  y  las  ricas  vendi- 
mias; encierra  también  tumbas  cuyas  reliquias  deben 
venerarse,  templos  cuyas  ruinas  sagradas  es  necesario 
conservar;  recuerdos  que  deben  preservarse  del  ol- 
vido!  » 
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abandonar  los  bosques  y  orillas  de  sus  caudalo- 
sos ríos,  llegaron.  Padilla  se  reanimó.  Acredi- 
taron su  entereza  y  denuedo  diversos  combates 
y  escaramuzas,  en  que  más  de  una  vez  los  rea- 
listas tomaban  el  portante  reventando  caballos. 
No  son  para  olvidar  sus  proezas  en  Tarvita  (abril 
23),  pampa  de  Molleiii  (abril  24  y  25),  donde  hizo 
magnífico  botín;  La  Laguna,  (ya  ayudado  en  es- 
ta acción  por  el  desleal  Umaña  y  por  Suárez, 
17  de  mayo);  y  Toniina,  (30  de  mayo),  donde, 
separado  de  su  división,  sólo  con  14  fusileros 
resistió  a  más  de  600  contrarios,  desde  un  ce- 
rro dominante,  y  cuando,  atacado  por  ambos 
flancos,  fue  a  juntarse  a  aquélla,  ya  estaba  des- 
amparado; salvando  con  un  rasgo  de  admirable 
arrojo,  y  yéndose  al  Villar,  donde  para  mayor 
quebranto  encontró  a  doña  Juana  Aüuvduy  se- 
pultando a  su  hija  Juliana,  y  a  otra,  Mercedes, 
viola  expirar.... 

A  este  dolor  siguió  la  traición  de  dos  tenien- 
tes, que  intentaban  entregarlo  a  sus  verdugos, 
según  correspondencia  que  interceptó,  «it/,  dice 
el  general  Ramallo,  perdonaba  a  todos,  menos  a 
los  cobardes  y  traidores^.  Olvidaba  los  agravios 
el  momento  mismo  de  recibirlos.  Nunca  se  en- 
sañaba con  los  vencidos,  conducta  que  muchos 
no  siexnpre  observaban,  pues  el  ejercitar  repre- 
salias, veían  a  diario  a  los  dominadores.  Gene- 
roso y  abnegado,  sólo  perseguía  el  triunfo  de   la 
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santa  causa,  mejorando  las  veces  que  estaba  en 
sus  alcances  la  situación  desgraciada  de  los  pue- 
blos, tratados  como  si  sólo  fueran  dignos  de  ser 
pisoteados  y  aun  extirpados  sin  reparo  o  piedad. 

En  eso  de  mejorar  la  condición  de  sus  com- 
patriotas^ sufridos  y  expoliados,  hambreados  y 
errantes,  la  noble  guerrillera  chuquisaqueña  daba 
el  ejemplo.  Por  eso,  <^Doña  Juana  Azuvdity  era 
adovada  por  los  natít rales,  couio  a  la  imagen 
de  la  Virgen  (1)  \\  lejos  de  alimentar  egoístas 
miras  respecto  de  otros  caudillos,  los  atraía  y 
entusiasmaba  en  los  trances  más  funestos,  a  la 
acción,  a  fuerza  de  instancias  y  el  influjo  de  su 
valor  a  prueba  y  su  elevado  proceder. 

Pero,  ¡qué  acongojado  y  errgnte  hogar  el 
suyo,  el  de  los  nobles  esposos  patriotas!  El  vi- 
vac de  los  campamentos;  ora  en  la  fragosidad 
de  las  cordilleras,  ora  en  las  selvas  seculares  y 
milenarias,  colmadas  de  peligros;  ora  en  los  po- 
blados, frente  a  un  enemigo  siempre  superior  en 
armamento  y  recursos  y  constantemente  refor- 
zado con  gente  de  línea,  bien  equipada  y  per- 
trechada. 

Pezuela  envió  contra  ellos  nuevos  destaca- 
mentos, considerando  la  destrucción  de  sus  gue- 
rrillas  como  de  alta  importancia. 


(1)    Mitre:    «historia    de    Belcrano»,    páf^ina   598. 
(Edición  anterior  a  1875). 
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Otra  vez  en  Tomina,  Padilla,  observando  que 
el  grueso  del  enemigo  se  le  venía  en  columna 
cerrada,  esperóle  en  guerrilla  perdida:  Doña  Jua- 
na Azítrdtiy  quedó  en  la  retaguardia^  (24  de  ju- 
nio de  1814).  La  acción  que  se  trabó,  fue  reñi- 
dísima, sin  decidirse  la  victoria  por  ninguna  par 
te,  en  un  combate  de  nueve  horas. 

Los  heroicos  esposos  retirábanse  a  los  domi- 
nios de  CiitJihay,  cuando  una  división  al  mando 
de  Riva  Agüero,  con  200  fusiles  y  100  lanzas, 
estorbóles  el  paso  del  río,  proclamándola  aquel 
jefe:  <-^Ouicvo  únicamente  la  cabesa   de   Padilla, 

y  pronto  caerá  en  mis  manos*   Lo  cual  oído 

por  el  guerrillero,  éste  lo  arrolló  con  tal  ímpetu, 
que  Riva-Agüero  quedó  sin  acción  en  el  campo, 
huyendo  confundidas  las  fuerzas  que  comandaba, 
rehaciéndose  después  en  vano,  porque  con  un 
retuerzo  oportuno,  la  victoria  patriota  fue  com- 
pleta (25  de  junio).  Desde  aquel  día  hasta  el 
primero  de  julio  se  libraron  combates  reñidos, 
igualmente  favorables  a  la  patria.  (Su  hermano 
Pedro  Padilla  contribuyó  al  triunfo).  El  botín 
fue  considerable.  Pero,  Padilla  tuvo  que  dis- 
traer sus  fuerzas  saliendo  trente  a  un  nuevo  ad- 
versario: eran  los  bárbaros  chiriguanos,  acaudi- 
llados por  el  cacique  Caraypata,  y  en  número  de 
4000,  quienes  fueron  acometidos  impetuosamente, 
con  tal  intrepidez  y  coraje,  que  después  de  siete 
horas  de  furiosa  lucha,  (en  que  fue  espantosa  la 
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mortandad),  se  desbandaron  sin  remisión  (julio 
10);  pudiendo,  dice  un  escritor  fidedigno  (1),  «ser 
comparada  su  fuga  con  la  de  los  cananeos  acau- 
dillados por  Israel »  Seguidamente,  se    puso 

trente  a  los  jetes  realistas  Benavente  y  Ponfe- 
rrada,  que  no  le  perdían  la  pista,  así  como  a  la 
heroica  consorte;  mas,  sucesivos  triuníos,  (en 
Badohondo,  Caramimayo  y  otros  puntos),  die- 
ron paso  a  las  partidas  patriotas  a  Sanees,  pe- 
queña población,  y  de  ahí  a  las  cañadas  de 
Segura,  para  poder  asegurar  las  operaciones 
ulteriores,  aunar  esfuerzos  y  construir  fortines, 
que  contengan  las  incursiones  de  los  salvajes, 
con  cuyas  hordas  tenían  también  que  habér- 
selas. 

Entonces  acudió  el   guerrillero  cinteño  José 

Vicente  Carilargo,  batido  en  Tarija;  y  Padilla 
auxilióle  como  mejor  pudo,  de  suerte  que  aquél 
volvió  a  sostener  la  causa  de  la  libertad  en 
Cinti  (2). 

Por  aquellos  días   áoh?i  Jtíana  Asitrduy    se 
sostenía  con  esfuerzo  y  pericia  sorprendente  con- 


(1)  Samuel  Velasco  Flor,  autor  de  Bolivianos 
Celebres. 

(2)  Para  detalles,  léase  la  biografía  del  ilustre 
caudillo  Camargo  por  el  doctor  Carlos  V.  Romero,  no- 
table escritor  y  político,  conterráneo  suyo. 
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tra    fuerzas  superiores,    que    la    perseguían    con 
saña  y  sin  tregua. 

Los  destacamentos  monarquistas,  ante  la  prós- 
pera situación  de  Padilla,  y  las  intimaciones  de 
éste,  moderaron  sus  hostilidades  y  tomaron  el 
camino  del  Villar  y  La  Laguna;  sin  embargo, 
señalaron  su  marcha  incendiando  varios  villo- 
rrios, (Capactala,  Barbechos.  San  José)\  hasta 
que  los  desalojó,  tiroteándolos  hasta  Yanipardes, 
El  terror  que  llegó  a  inspirar  a  sus  contrarios, 
no  tuvo  límites.  ^'  los  que  se  enardecían  con 
los  mismos  ideales  cívicos,  veían  en  él  la  colum- 
na firme  de  su  causa,  inspirándose  en  sus  deter- 
minaciones heroicas. 

En  el  mes  de  agosto  (1814),  Padilla,  que  vana- 
mente esperaba  el  refuerzo  de  Umaña,  fue  aco- 
metido de  improviso,  en  la  serranía  de  Carretas, 
(que  se  alza  entre  los  pueblos  de  Tarabuco  y 
Yamparáez);  donde  resistió  admirablemente  du- 
rante 4  días,  con  pocos  fusileros  y  1900  honde- 
ros; y,  cuando  parecía  ya  vencer,  un  indio  trai- 
dor Mamani,  la  noche  del  7,  enseñó  un  desfila- 
dero, que  conducía  a  las  posiciones  estratégicas 
de  Padilla,  quien  fue  sorprendido  y  expulsado 
de  ellas,  no  sin  llevarse  buen  armamento.  Bena- 
vente  inició  el  ataque  por  donde  tenía  su  tuerza 
doña  hicinu  Azurduy  y  Juan  Huallparrimachi, 
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que  cayó  mortalmente  herido,  lo  que  causó  in- 
consolable dolor  a  los  esposos  Padilla,  grandes 
apreciadores  de  su  valor  y  virtudes.  La  vale- 
rosa ÁBurduy  en  este  combate  luchó  con  tal 
denuedo,  que  admiráronle  propios  y  extraños. 
Un  historiador  coetáneo  y  realista  ha  consig- 
nado esta  apreciación:  «La  mujer  del  coman- 
dante Padilla  desplegó  tan  varonil  ánimo,  que 
asistía  en  los  ataques  y  servía  en  ellos  aun  diri- 
giendo un  cañón  de  artillería,  sin  miramiento  a 
su  gravidez;  así  es  por  qué  fue  titulada  coro- 
nel  »  (1). 

Los  infatigables  esposos  Padilla  marcharon 
a  Turiichipa,  llegando  en  momentos  de  ser  de- 
rrotado Zarate  y  perseguido  por  el  batallón  Colo- 
rados, enviado  por  Pezuela  desde  Hiimahuaca 
(Argentina).  Practicando  rápidas  evoluciones,  y 
ocupando  y  evacuando  varias  veces  Tarabuco, 
consiguió  desbaratar  la  estrategia  de  Benavente, 
simulando  ir  contra  Chuquisaca;  y,  mientras  Be- 
navente entraba  en  esta  ciudad^  Padilla  y  su 
gente,  con  hábiles  maniobras,  bajando  de  La  Re- 
coleta (de  Chuquisaca),  se  fueron  al  Tejar,  por 
Quila-quila,  Moromoro  y  Pitantora,  donde  halla- 
ron sobre  una  pica  la  cabeza  del  guerrillero  Gre- 
gorio  Núñez,  que    mandó    enterrar    en  el    tem- 


ílj    Manuel  Sánchez  de  Velasco:    «Memorias    para 
la  historia  de  Bolivia». 
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pío;  mas,  mientras  se  celebraban  los  oficios  fú- 
nebres, (por  su  capellán  Mariano  Suaves  Po- 
lanco),  en  memoria  de  aquel  patriota,  los  sor- 
prendió el  bravo  y  bizarro  teniente  coronel  Ma- 
nuel Boza,  de  quien,  según  general  afirmación, 
la  ilustre  guerrillera  Juana  Amirdn\\  en  el  fra- 
gor de  la  lucha,  arrebató  un  estandarte,  (5  de 
septiembre  de  1(S14).  Y,  momentos  después  de  dar 
a  luz  a  su  hija  Luisa  (1),  se  alejaba  del  lugar  del 
combate  rápidamente,  llevando  consigo  la  criatura; 
en  tanto  su  esposo,  «el  intrépido  Padilla»,  (como 
ella  misma  lo  calificaba),  protegía  su  retirada, 
luchando  desesperadamente  contra  fuerzas  supe- 
riores, armadas  todas  de  fusil,  que  al  cabo  fue- 
ron vencidas. 

Relacionado  con  aquel  suceso,  cuéntase  un 
episodio,  que,  una  vez  más  acreditó  la  energía 
inquebrantable  y  el  temple  de  alma  de  nuestra 
excelsa  heroína:  es  el  caso  que,  cuando  la  audaz 
guerrillera  hacía  su  retirada  escoltada  por  un 
sargento  Romualdo  Loayza  y  4  soldados,  éstos 
premeditaron  sacrificarla  en  el  silencioso  trayec- 
to, y  aprovecharse  del  cargamento  de  que  eran 
conductores.  Doña  Juana  con  su  rara  perspi- 
cacia enteróse  de  tan  alevosos  propósitos,  y  corn- 


il)   Quien  se  sabe  aun  vivía  en  Sucre  por    el  año 
1872,  y  murió  en  la  indigencia  en  un  hospital. 
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prometió  un  lance  singular;  tomó  a  la  recién  na- 
cida en  el  brazo  izquierdo,  y,  con  un  arrojo  teme- 
rario cual  el  que  más,  con  el  derecho  derribó 
de  un  sablazo  al  tal  Loayza,  y,  a  fin  de  repeler 
mejor  la  agresión  de  los  demás,  apeóse  del  brio- 
so corcel  que  moniaba,  poniéndolos  en  fuga  uno 
por  uno,  no  sin  asestarles  tremendos  golpes,  con 
los  que,  confundidos  y  avergonzados  de  su  felo- 
nía, ganaron  distancia;  no  parando  en  ello  la 
intrépida  amazona,  pues  blandiendo  su  sable,  a 
pie,  se  metió  en  el  Río  Grande,  hasta  la  cintu- 
ra, quedando  tan  inopinada  y  bravamente  escar- 
mentados los  muy  cobardes 

Después  de  la  victoria  de  Pitantora,  Padilla 
y  su  gente  tomaron  el  camino  de  Uriiicarasi,  y 
entonces  se  vio  rodeado  de  cinco  divisiones:  la 
de  Iniaz,  por  Torotoro,  la  del  mismo  Bobo,  por 
Carasi,  la  de  Sánchez  de  Velasco,  por  Mizque, 
la  de  Tejevina,  por  Chinguri  y  la  de  Pereiva, 
por  Ayqítile.  Pero  rompió  Padilla  por  la  que  le 
pareció  conveniente,  (la  de  Tejerina),  y  dejó  bur- 
lados a  los  agentes  de  la  tiranía,  que  contramar- 
charon  a  Chuquisaca.  De  esta  ciudad  salieron 
luego  los  coroneles  realistas  Benavente  y  Valle, 
con  600  iníanfes  y  considerable  caballería,  «para 
batir  a  Padilla  y  perseguirlo  sin  cuartel».  (Sep- 
tiembre). El  caudillo  patriota  retiróse  a  Taco- 
paya,  entre  tanto  Alvares  de    Arenales,    ilustre 
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campeón  de  ia  Independencia,  no  hacía  mucho 
vencedor  del  coronel  Manuel  Blanco  en  La  Flo- 
rida (Santa  Cruz),  con  gente  en  su  mayoría  co- 
chabambina  y  parte  cruceña  ai  mando  de  War- 
nes  y  Mercado),  unido  a  Umaña  acudió  a  fji 
Laguna. 

Nombrado  Padilla  comandante  general  de 
aquel  Partido  ya  lamoso,  retiráronse  Arenales  a 
Valle  Grande  y  Umaña  ai  Villar,  sin  prestarle 
por  el  momento  contingente  alguno;  y  presto  vio- 
se,  él  solo,  frente  a  huestes  diversas,  que  se  pro- 
ponían desbaratarlo  y  abrirse  paso  sobre  Santa 
Cruz,  donde  operaba  impertérrito  el  coronel  Igna- 
cio Warnes,  uno  de  los  más  ínclitos  jefes  que  por 
esta  patria  nos  enviara  Buenos  Aires. 

Hallábase  Padilla  en  Tomina.  cuand(;  le  lúe 
enviado  de  Chuquisaca  el  recoleto  Fray  Diego 
González,  que  gozaba  crédito  como  orador  y  por 
su  saber,  junto  con  otros  «notables>,  a  hacerle 
proposiciones  de  paz  y  ofrecerle  dinero  y  pues- 
tos honrosos.  Padilla,  indignado,  contestó:  ^Que 
con  sus  armas  haría  que  dejasen  el  intento, 
convirtiéndolos  en  cenisas.  y  que  sobre  todo  la 
propuesta  de  dinero  y  otros  intereses^  sólo  de- 
bían hacerse  a  los  infames  que  pelean  por  su 
esclavitud;  mas,  no  a  los  que  defienden  su  dul 
ce  libertad,  como  lo  hacía  a  sangre  y  fuego^  ... 
(Palabras  textuales  de  sus  apuntes  autobiográ- 
íicos). 

tosE  Maieoonio  \jTtK)mi'\.—  Boliviu*taíí  tlustiP»  h 
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iQué  noble  altivez  y  cuan  sublime  firmeza 
de  carácter  y  convicciones!  ¡Qué  honradez  y 
patriotismo  más  edificante!  No  hubo  hidalguía 
en  el  apasionado  historiador  de  las  Armas  Espa- 
ñolas en  el  Perú,  el  acérrimo  realista  general 
García  Camba,  al  inculparle,  en  su  conocida 
obra  del  tiempo  aquel,  en  que  también  fue  actor  y 
terrorista,  hechos  denigrantes  y  deshonrosos  al  ín- 
clito héroe  altoperuano,  tratando,  por  menguado 
personalismo,  de  inancillar  su  inmaculada  y  glo- 
riosa memoria.  (1)  La  rectitud  y  el  desinterés, 
la  probidad  y  la  abnegación,  eran  proverbiales 
en  el  gran  patriota,  que  echó  hasta  el  sacrifi- 
cio no  como  nicrcenario,  ni  se  empecinó  en  apo- 
yar, sin  reparar  en  los  medios^  un  régimen  de 
dominación  irritante  y  vejatoria...  que  la  justi- 
cia histórica  ha  condenado. 

La  inesperada  respuesta  del  incorruptible 
caudillo  independiente,  desconcertó  a  los    emisa- 


(1)  Pemiela,  protestando  de  la  separación  del 
mando  del  Virreynato,  por  los  propios  generales  de  su 
ejército,  dijo  en  I.p  de  febrero  de  1822'  <.<^Unos  cuantos 
jejes  licenciosos  e  insensatos que  por  su  tono  impe- 
rante y  arrojado  por  su  inhumanidad  y  repetidas  ejí- 
torsiones,  han  puesto  acaso  una  barrera  eterna  entre 
las  relaciones  de  naturales  y  europeos;  imbuidos  en  la 
necesidad  de  un  horroroso  despotismo  marcial. ...y>  En- 
tre ellos  está  García  Camba. 
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rios  en  cuestión,  y,  anoticiados  de  ella  los  jefes 
realistas,  en  el  colmo  de  su  indignación,  juraron 
una  vez  más  destruirlo,  y  señalaron  su  paso  con 
la  devastación,  incendiando  varios  villorrios  y 
caseríos.  Omitiéndose  pormenores  que  más  per- 
tinencia tienen  con  la  vida  militar  de  Padilla, 
para  mejor  inteligencia  de  la  actuación  patrióti- 
a  y  marcial  de  nuestra  insigne  guerrillera,  con- 
sigharánse  aquí  sucesos  relacionados  con  su  ac- 
ión tan  descollante.  Casi  siempre  obraba  de 
:onsuno  con  su  inmortal  esposo,  cu3^a  obra  se 
desenvolvió  en  un  vastísimo  teatro. 

Los  jefes  españoles  Valle  y  Benavente,  que 
desolaron  los  campos  y  victimaron  sin  piedad, 
aún  a  gente  indefensa  o  desvalida,  ocuparon  Ta- 
rabuco  y  Presto,  y  dejaron  a  poco  en  este  últi- 
mo f)ueblo  parte  del  batallón  Centro,  al  mando 
de  Francisco  Corrales.  Los  esposos  Padilla  acam- 
paron en  Tacopavíh  con  gente  colecticia  en  su 
mayoría. 

A  fines  del  año  1814— según  refiere  el  señor 
Samuel  Velasco  Flor,  que  señala  el  9  de  octu- 
bre a  la  acción  de  armas  en  Presto—^,  princi- 
pios de  1815,  según  asienta  el  general  Ramallo, 
basándose  en  la  afirmación  del  i;eneral  español 
García  Camba  (que  llevó  el  diario  realista  de 
aquellas  campañas)  y  en  otros  testimonios  y 
comprobantes,  a  que  nos  inclinamos  también,  li- 
braron Juana  Amirduy  y  esposo  un    sangriento 
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combate  en  el  lugar    mencionado  { Presto J.     Di- 
cho combate  iniciólo  Padilla,  después  de  marchas 
forzadas.     Era  el  amanecer  del  14    de  enei'o  de 
1815,  (siguiendo    las   aseveraciones    últimamente 
enunciadas);  el   caudillo   patriota    distribuye')    su> 
fuerzas  en  dos  cuerpos,  quedando  al  comando  de 
la  reserva  la  señora  Asurduy.     Los  realistas  pa- 
rapetados en  las  casas  del  pueblo  y  en    la  plazcJ 
en  una  de  dos  pisos,    desde  cuyas    ventanas   hi- 
cieron fuego  nutrido,  fueron  atraídos  por  una  si- 
mulada fuga,  de    una   partida  de    gueirillas    del 
jefe  patriota,  abandonando  sus  «fuertes»,  y    con- 
siguiendo rechazar    nuevamente  a  los   atacante^», 
a  los  que  persiguieron  más  allá  de  los   cxtramu 
ros;  cuando,  en  esto,  acometiólos   por  un    flanco  • 
doña  Juana  Amirdity^  con  la  fuerza  de  reserva, 
y  con  tal  ímpetu,  que  la    carga  inesperada    que 
les  dio,  fue  irresistible;  los  cercó  y  batió  comple- 
tamente, rindiéndosele  el  último  oficial  que   que 
daba  (Claudio  Rivero),  muerto   Corrales.     Seten 
ra  fueron  hechos  prisioneros,   quedando    el  rest" 
en  el  campo.     Padilla,  en  su  autobiografía  citci 
da,    (que  sensiblemente  abarca,   sin   precisar  fe 
chas),    sólo    hasta   las   primeras   operaciones    de 
1815,  afirma  «que  xv\  un  tahlacasaca  pudo    esca 
par  para  dar  aviso  a  su  general»,  y  que  «los  pn 
sioneros  fueron  remitidos  a  Vicente  Umaña,  por 
estar  muy  crecido  el  Río  Grande  {Guapay)    pa- 
ra hacerlo  al  señor  Arenales ^^  (en  Valle  Grande). 
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Hs  poderoso  ci  caudal  de  las  aguas  de  aquel  río 
en  diciembre,  enero  y  febrero. 

Al  decir  del  general  Miguel  Ramallo,  «en  la 
sangrienta  jornada  de  Presto,  corresponden  los 
lionoies  del  triunfo  exclusivamente  a  doña  Jua- 
na .  Sin  desconocer  el  bizarro  arrojo  de  esta 
neroína,  cabe  notar  que  el  ardid  de  su  audaz  es- 
poso contribuyó  en  mucho  a  la  victoria. 

Buen  número  de  fusiles  y  lanzas,  municio- 
nes y  diversos  pertrechos,  fueron  los  trofeos. 
Adquirir  armas  era  lomas  importante  para  nues- 
tros guerrillercís,  3-,  en  toda  ocasión,  se  las  dis- 
putaban a  las  partidas  enemigas,  con  asombrosa 
audacia. 


Los  éxitos  de  la  Republiqíieta  de  Padilla 
alarmaron  grandemente  al  general  Pezuela,  que 
movilizó  fuerzas  nuevas  contra  él.  De  Potosí 
luc  destacado  un  batallón  (Granaderos)  fuerte  en 
v'KK)  plazas,  a  órdenes  de  Miguel  Tacón,  aguerri- 
do jefe,  de  carácter  sombrío  y  cruel  con  los  ven- 
cidos. Este,  una  vez  llegado  a  la  ciudad  de 
Chuquisaca,  organizó  más  fuerzas  y  tomó  medi- 
das violentas  contra  los  tildados  de  patriotas;  y, 
con  más  las  tropas  de  Benavente  y  Valle,  ocupó 
Tarabitco.  Después  de  varias  escaramuzas  y 
combates  parciales,  en  que  las  partidas  de  Padi- 
lla, al   mando    de    Morrir<i,    Torres,    Salas  v  él 
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mismo,  acreditaron  en  lances  terribles  su  valor; 
el  general  Tacón,  pasando  por  Tacopaya,  talan- 
do y  aun  asesinando,  situ(3  su  campamento  en 
Savopaya  (?),  desde  donde  desprendi(t  diversos 
destacamentos,  por  todos  lados:  uno  de  éstos  fue 
vencido  y  lo  comandaba  un  cura  Mostajo^  quien 
hecho  prisionero  (por  Torres)  y  llevado  a  Alca- 
lá, reveló  noticias  importantes  de  Tacón,  el  cual, 
habidas  nuevas  refriegas,  se  retiró  a  Yaniparácz. 
Padilla,  que  le  seguía  a  distancia,  tomó  camino 
al  ya  célebre  Cerro  de  las  Carretas,  y,  al  cla- 
rear el  día  10  de  marzo  (1815),  cay()  de  improvi- 
so sobre  el  campo  realista,  causando  i^ran  des- 
orden y  mortandad.  Rehechos  Tacón  \  su  gen- 
te, aun  consii-uieron  repeler  a  los  intrépidos  i^ue- 
rrilleros,  quienes  rei^resaron  sin  tardar  íi  sus  po- 
siciones, en  tanto  que  el  español ^cuya  campaña 
resultó  a  la  postre  infructuosa— se  replegó  a 
Chuquisaca;  movimiento  que  aprovechó  el  caudi- 
llo patriota  para  prevenir  nuevos  ataques,  retroce- 
der a  Tarabuco,  conferenciar  con  Arenales  en  este 
villorrio,  auxiliar  a  su  lugarteniente  Eustaquio 
Moldes,  (quien  pudo  movilizarse  a  donde  estaba 
Zarate),  y,  en  ñn,  para  aprestar  recursos  y  con- 
tingentes de  guerra;  en  aquel  entonces,  en  que 
todo  estaba  librado  a  su  perspicacia  y  dilii^en- 
cia,  pudiendo  así  lanzarse  sobre  Chuquisaca. 
En  tales  fatigas  y  aprestos  la  guerrillera  Juana 
A.'::urduy  se  singularizó  admirablemente. 
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Por  su  parte,  el  brigadier  de  los  Reales   Ejér- 
citos, Mii^uel.  Tacón,  (ya    Presidente    de  la    Real 
Audiencia  de  Charcas),    no  perdií)    medius    para 
reunir  contingentes  militares,  pertrechos  y  víve- 
res y  lo  que  podía   ......sabedor  del  próximo  asal- 
to   del   gran  caudillo,    cjue    le    aterrorizaba.      Y 
aprovechó  de  la  oportuna  presencia    en     Yotala 
de  una  división  al  mando    del  coronel    Pedro  A. 
Rolando,  que  hallábase  de  paso  a  Potosí;    e.ste  je- 
íe,  de  ios  más  expertos,  le  aconsejó  dar   una  ba- 
tida  simultánea  al  ilustre  guerrilleío.     Tacón,  de 
inmediato  dispuso  que  pasase  a  Yamparáe.-  y  se 
situase    en    el   paraje    denominado    Llokekhasa, 
donde   se  le   incorporaría  con  todas   las  milicias 
de  su  mando.      Estas,   rápidamente  organizadas, 
sobre  la  base  de  las  que  guarnecían  la  ciudad, 
eran:     los  escuadrones    Dragones    y    Lanceros^ 
compañías  del  Regimieiito  Fernando   Vil  v  las 
de  «Pardosy,  formando  un  fuerte  batallón,  cuer- 
pos de  línea  que  obedecían  a  los  jefes   Echeve- 
rría, Ostria  \  Maruri,    respectivamente;  el   cuer- 
po de    S'ohmtarios  Dístíngindos,  y  el  de  Lance- 
ros (Mmnos.  a  órdenes  del  coronel  doctor  Tar- 
dío  Agorreta,  ú^lguacil  Mayor  de    la  Real    Au- 
diencia), y  de  Pedro  Cárdenas.     Además,  una  fa- 
lange   eclesiástica,    (pues    la    formaba   gente    de 
Iglesia),  compuesta  de    cinco   escuadrones,    capi- 
taneados por  caras,  bajo  el  comando  del  Provi- 
sor Eclesiástico  doctor  Felipe  Iriarte,  que    tanto 


Bolivianas  ilustres 


combatió  a  la  causa  americana,  con  un  fanatis- 
mo y  crueldad  indignos  de  un  discípulo  del  Di- 
vino Redentor.  jEra  formidable  el  ejército  mili- 
tar, civil  y  eclesiástico  de  Tacón,  frente  al  de 
los  audaces  y  bisónos  monloncros  de  Padilla  1 
El  de  este  caudillo  se  reducía:  a  un  batallón»  el 
famoso  <Leales>,.  a  órdenes  de  doña  Juana  Asiir 
duy\  a  un  «Escuadrón  de  Cabed  lena  ligera*,  al 
comando  de  Jacinto  Cueto;  al  célebre  <^Ca:2ado- 
vcs  de  Infante ríay»  (terrible  por  lo  certero  de  sus 
tiros)  comandado  por  F.  Torres,  a  las  partidas 
de  los  guerrilleros  José  Serna  (cochabambino) 
Prudencio  Miranda  _v  Ramón  Salazar;  además  de 
la  indiada  anxiliar,  armadas  de  makhanas  (cla- 
vas o  palos),  cJtiwos  y  hondas,  al  mando  de  Il- 
defonso Carrillo  y  Pedro  Calisaya.  Los  patrio- 
tas sólo  tenían  un  cañón,  que  manejaba  un  te- 
niente Berdeja. 

Tacón,  dejando  Chuquisaca  bajo  el  i^obierno 
de  un  Oidor  de  la  Audiencia  (M.  J.  Reyes),  y 
con  escala  guarnición  a  órdenes  del  teniente  co- 
ronel Manuel  Boza  el  bravo  (de  quien  nuestra 
-uerrillera  arrebató  un  estandarte  en  Pitantora)^ 
la  mañana  del  2  de  abril  1^1815)  tomó  la  direc- 
ción de  Llokekhasa,  y  el  mismo  día»  a  la  hora 
meridiana,  llei^ó  a  Yamparáez,  pueblo  que  los  in- 
dependientes tuvieron  que  dejar,  haciendo  con- 
tinuas escaramuzas  de  i^uerrillas.  El  día  4  de 
dicho  mes  los  patriotas  hallábanse  acampados  ea 
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el  famoso  Ceinu)  de  las  Carretas;  y,  a  horas  10 
de  la  mañana,  principió  la  batalla.  Lucharon 
unob  y  <Uros  con  bravura,  aún  los  curas,  (a  los 
que  Tacón  en  el  parte  oíiciai  a  Pezuela  y  Vi- 
iTty  de  Lima  recomienda  especialmeníe)\  la  ac- 
ción fue  obstinada  y  sangrienta,  y  duró  seis  ho- 
ras. Las  huestes  del  rey,  por  tres  veces  asalta- 
ron impetuosamente  las  escarpadas  posiciones 
de  las  de  la  Libertad,  siendo  rechazadas  con  ba- 
jas considerables.  Por  fin,  el  reí:>imiento  de  Ma- 
ruri  y  los  Lanceros  de  Ostria,  reforzados  por  ei 
coronel  Rolando,  consií^uieron  apoderarse  de  los 
puntos  estratéiíicos  y  parapetos,  llei-ando  a  lu- 
char cuerpo  a  cuerpo,  hasta  que  los  indepen- 
dientes, cediendo  el  terreno  palmo  a  palmo,  ya 
dominadas  las  posiciones  por  Ostria,  hicieron  re- 
tirada, por  el  flanco  izquierdo,  sin  desordenarse 
y  con  dirección  a  l^arabuco.  Perdieron  ei  cam- 
po principalmente  por  faltarles  municiones. 

El  hospital  de  Chuquisaca  y  varias  casas 
particulares,  se  llenaron  con  los  realistas  heri- 
dos, que  eran  500;  .siendo  los  muertos  unos  700. 
Para  los  ob.stinados  defensores  de  la  dominación 
ibérica  fue,  pues,  una  victoria  que  costó  tanto  o 
más  que  una  derrota  (1).     Después,  Padilla    reti- 


(D    Don  Samuel  Velasco  Fior  con.signa  oomo  (e 
oha  de  esta  bataUa  el  5  de  febrero  de  1815. 
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róse  sobre  Saroropaya,  esperando  ahí  a  Tacón^ 
que  no  intentó  se.i^uirlo,  y  prosii^uió  la  marcha  a 
Tacopaya,  a  incorporarse  con  Alvarez  de  Are- 
nales, quien  vino  de  V^alle  Grande  con  200  íusi- 
leros;  también  se  les  unió  el  guerrillero  Eusta- 
quio Moldes,  con  2  cañones  recogidos  de  Zarate, 
fusiles  y  otros  pertrechos,  ^armas  todas  pertene- 
cientes a  Padilla).  Rolando,  que  tanto  contribu- 
yó al  triunfo  del  -eneral  Tacón,  con  su  diezma- 
da división  prosiiíuió  por  Yotala,  su  marcha  a 
Potosí- 

El  ilustre  Arenales,  que  junto  con  Wanies. 
Mercado  y  Diego  de  la  Riva,  tantas  proezas  rea- 
lizara por  mantener  la  insurrección  en  el  Orien- 
te del  Alto  Perú,  solicitó  gente,  armas  y  pertre- 
chos a  Padilla,  quien,  amagado  fuertemente  en 
esos  eventos  con  una  fiebre  intermitente,  le  ce- 
dió una  partida  de  caballería,  un  cañón,  cin- 
cuenta lanzas,  otros  tantos  sables  y  recursos, 
aparte  de  numerosas  acémilas,  y  no  permitió 
que  dicho  Arenales,  el  cual  proyectaba  una  ex- 
pedición, «gastase  un  solo  maravedí^,  ni  nada, 
hasta  entrar  en  Chuquisaca. 

V^ese  que  en  los  sucesos  bélicos  narrados,  la 
íigura  arrogante  de  la  esposa  de  Padilla  se  des- 
taca en  primera  línea.  íSuspendiendo  unos  mo- 
mentos el  relato  de  los  arreglos  militares  y  de 
otra  índole  de  los  gloriosos  esposos,  cuyo  renom- 
bre se  extendió  por  ambos  A^irreynatos,  por  sus 
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fecundas  y  elevadas  virtudes  cívicas,  se    precisa 
dar  aquí  una  idea  de  sucesos  concomitantes. 


-^4'<.*  - 


En  Córdoba,  Tncunidn  y  Salta  se  reorgani- 
zó un  grcUi  ejército  patriota,  que  se  internó  en 
el  Alto  Perú  con  el  general  Rondeau\  y  su  van 
guardia,  sorprendida  en  el  Tejar,  luego  destroM 
zó  la  del  realista  cercéi  de  Yavi\  ^perdió  X'lgiiv 
siendo  el  ^x"ncedor  el  nudaz  porteño  Fernández^ 
Cruz).  El  general  Joaquín  de  la  Pezuela,  pers= 
picaz  y  experimentado  jefe  del  Ejército  Keal  dd 
Alto  Perú,  ante  el  avance  del  nuevo  Ejérciiu 
Auxiliar  ari; entino  del  L»eneral  Rondeau,  levantó 
su  campamento  de  Cota^aita^  trasmontó  la  Cor- 
dillera de  los  Frailes,  y  situó  su  cuartel  gene- 
ral en  Sorasora,  pueblo  en  el  paso  obligado  á 
Cha  yanta,  donde  se  estableció  el  de  los  inde- 
pendientes. El  20  de  octubre  (1815),  las  tropas 
de  vanguardia  se  íueron  a  las  armas,  por  la  osir 
día  de  los  jefes  patriotas,  en  la  encañada  de 
Ven  tai  inedia,  (pueblecito  situado  en  una  lomada, 
con  vista  a  una  estrecha  llanura),  siendo  la  ac- 
ción favorable  a  las  armas  reales:  el  vencedór 
íue  el  aguerrido  brigadier  español  Pedro  A.  Ola- 
ñeta,  el  vencido  el  brigadier  Martín  Rodrígum,, 
(argentino  que  tanto  dio  que  decir  colocado  erf 
el  gobierno  de  Chuquisaca);  vanos  fueron  el  he- 


/6  Bolivianas  ilustres 


roísmo  v  pericia  de  los  Dragones  de  La  Madrid 
v  F^azOosé  María),  que  del  combate  quedó  manco. 
Las  fuerzas  que  guarnecían  La  Plata  (Chu- 
quisaca),.  Cochabamba  y  Potosí,  marcharon  al 
campamento  de  Pezuela,  a  quien  también  se  le 
incorporó  una  brillante  división  al  mando  del  ge- 
neral Ramírez,  vencedora  en  el  Perú  y  La  Paz. 
lacón,  desocupando  La  Plata  el  30  de  abril 
ti  8  lo),  fue  a  reunirse  en  Chai  I  apata  con  Pezue- 
la;  y  Padilla,  que  no  le  perdía  de  vista,  voló  a 
ía  sede  de  la  Real  Audiencia  (de  Charcas),  sien- 
do el  ?)  de  mayo  grandiosamente  recibido  por  el 
pueblo  patriota;  la  multitud  que  vitoreaba  a  sus 
toscos,  pero  heroicos  guerrearos,  entusiasmada 
hasta  el  frenesí,  admiró  «la  corrección  y  el  or- 
den» del  renombrado  batallón  Leales,  a  cuya 
cabeza  la  célebre  guerrillera  Juana  A^tirduy  de 
Padilla  avanzaba  serena  y  al  parecer  indiferen- 
te a  las  manifestaciones  cívicas  y  de  júbilo  inu- 
sitado de  que  era  objeto  ella.  Ln  seguida,  reu- 
nida una  asamblea  popular  y  elegido  nuevo  Ca- 
bildo, Padilla  fue  designado  jefe  político  y  mili- 
tar de  Chuquisaca.  El  pundonoroso  y  modesto 
caudillo-  se  limitó  a  encargarse  de  la  jefatura  de 
armas,  instando  al  Cabildo  eligiera  para  el  Go- 
bierno Civil  al  ilustre  patriota  don  Juan  i\nto- 
nio  Fernández,  quien  asumió  el  mando.  Por  esos 
mismos  días  ingresó  otro  procer  en  la  capital:  el 
coronel  luán  Antonio  Alvarez,    de    Arenales,   el 
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cual  seis  años  atrás  había  iniciado  con  otros  pn'»- 
ceres,  de  inmortal  recuerdo,  como  Bernardo  Mon 
teagnd(\  la  revoluci(3n  americana  en  la  misma 
culta  ciudad,  (llamada,  aunque  con  más  cariño 
que  verdad,  la  '^Atenas  del  Alto  Perú).  Pasa- 
das las  ovaciones  populares.  Arenales  y  Padilla 
organizaron,  sobre  la  base  de  sus  tropas,  dos 
cuerpos,  uno  de  infantería  con  500  plazas  y  otro 
de  caballería  con  poco  menos;  fuerzas  con  las 
que  el  héroe  de  La  Llovida  marchó  a  tomar  Irí 
phiza  de  Cochabamba,  que  gobernaba  Coihuro. 

Rondeait,  hallándose  aún  en    Potosí,    ordena 
a  Padilla  dejar  Chuquisaca  y  pasar  a  La  Lagu 
na  (Tomina),  tanto  para  batir  a  los  tobas,  tribus 
feroces,  y  al  cacique   Caraipata.  que  asolaban  a 
los  pueblos  de  la  región  oriental  en  las    fronte- 
ras   chuquisaqueñas,    como  para    organizar    una 
fuerte  división,  debiendo  incorporarse    con    ésta 
al  ejército  argentino,   sin  omitir  el    arbitrar   to- 
dos los  recursos  y  auxilios  oportunos.     Así  lo  hi 
zo  Padilla,  partiendo  de  inmediato,    con  las    po- 
cas armas  que  se  reservó;  en  tanto  ingresaba  en 
la  capital,   en    calidad   de    Presidente    de    Char 
cas,  Martín  Rodríguez,  nombrado  por    Rondeau 
El  tal  Rodríguez  exasperó  el  vecindario   chuqui- 
saqueño  con    medidas   inconsultas,    secuestrando 
caudales,  sin  reparo  a  los   partidos    militantes  e 
intrigando  por  hacerse    nombrar    «Supremo   Di^ 
rector  de  la  provincia  del  Plata,  bajo  el  réí^imen 
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federativo,  ¡antes  de  establecer  la  independencia 
y  debilitando  así  la  acción  del  gobierno  central 
de  la  revolución,  en  circunstancias  demasiado  di- 
fíciles! Rondeau,  instruido  de  todo,  llamó  al  fla- 
mante Supremo  Director  de  la  Feden.ción  piá- 
lense al  cuartel  general,  y  íirmó  el  nombramien- 
to de  ( iobernador  intendente  de  La  Plata  en  fa- 
vor del  mismo  señor  Juan  Antonio  Fernández. 

Va  se  tiene  apuntado  que  el  ejército  patrio- 
ta avanzó  hasta  Chayanta;  la  reconcentración  de 
fas  fuerzas  y  demás  preparativos  fue  lenta.  Al 
campamento  de  Rondeau,  aparte  toda  clase  de 
subsidios,  llegaron  fuertes  partidas  de  guerrille- 
ros,  como  ios  de  Lanaa,  Padilla,  Camargo,  Urion- 
4o.  *En  tanto,  Pezuela  recibía  poderosos  contin- 
gentes de  aguerridos  veteranos  de  línea.  Difi- 
cultada la  campaña  emprendida  por  este  general, 
por  las  fuertes  nevazones  caídas  en  las  sierras 
chayanteñas,  que  retardaran  su  marcha,  mien- 
tras Rondeau  iba  camino  de  Cochabamba,  don- 
de Arenales  le  reiorzó  con  1,000  hombres;  en  no- 
viembre movióse  (Pezuela)  con  presteza  yendo 
en  persecución  de  los  patriotas,  y  los  avistó  po- 
sesionados en  Viloma,  en  los  flancos  de  la  cor- 
dillera del  Tunari,  en  el  pintoresco  y  umbroso 
valle  de  Sipesipe  y  Cochabamba.  Ejecutando 
hábiles  maniobras,  como  que  contaba  con  exper- 
tos jefes,  cuales  eran  Ramírez,  Olañeta  y  Ta- 
cón, v  contando  con  bastante  artillería,    rechazó 
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a  los  independientes  de  sus  primeras  posiciones,, 
en  combates  parciales  impetuosos,    consiguiendo 
desbaratarlos  al  pie  de  la  Cordillera,  hasta  obli- 
garlos a  retirarse  desbandados,  apenas    protegi- 
dos por  la  caballería  del  bravo  ?^'ecocliea. 

En  la  sangrienta  batalla  de  l'ülionia  última 
de  las  grandes  y  desastrosas  para  la  causa  ame- 
ricana en  el  Alto  Perú,  afírmase  que  tomcS  par- 
te doña  Jiiann  Aziivduy  de  Padilla  con  sus  Lea- 
les, «haciendo  prodigios  de  valor»  (1).  Pero  ¿'5- 
tá  probado  que  no  concurrió  como  se  colige  de 
varios  documentos.  Los  esposos  Padilla  acudie- 
ron hasta  Chayanta,  durante  aquella  campaña; 
pero,  así  como  otros  caudillos,  (Lanza,  Camargo, 
Zarate),  dejando  por  superior  disposición  sus 
guerrilleros,  descontentos  de  no  entrar  en  bata- 
lla, fueron  enviados  a  diversos  puntos,  en  comi- 
siones urs:entes,  al  decir  del  mismo  general  en 
lefe  Rondeau.  De  suerte  que  el  triunfo  realista 
en  parte  se  debió  a  la  no  concurrencia  de  los 
jefes  ¿guerrilleros,  cuyas  tropas  no  se  entendie- 
ron con  otros;  y  también  a  cierta  desinteligen- 
t^ia  y  rivalidad  de  jefes  independientes,  que  sen- 
siblemente minaba  al  ejército  auxiliar. 

Doña  Juana.  Amirduy  y  su  esposo    regresa- 
ron de  Pocoaia  (Chayanta)  por  Chuquísaca,  don- 


l)    Samuel  Flor  v  otros  escritores. 
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de  descansaron  breve  tiempo,  (octubre),  acogi- 
dos por  Juan  iVntonio  Fernández,  a  la  sazón  ( ro 
bernador  Intendente,  \'  gran  estimador  de  las 
virtudes  cívicas  de  ambos,  a  sus  montañas  y  va- 
lles, contrariando  su  patri(')tico  ardimiento  (1).  Vor- 
naron  a  su  ya  célebre  ret>ubliqucía  de  Tomioa, 
a  proseguir  solos,  por  su  cuenta,  lejos  de  todo 
auxilio,  casi  totalmente  desarmadas  sus  restan- 
tes partidas  exhaustas,  en  medio  a  la  anarquía 
y  la  barbarie  más  horrenda,  esa  legendaria  ¿>-f€^'- 
rra  de  montoneras,  que  los  ha  inmortalizado. 
;Fue  un  desaire?  Pero,  en  sus  grandes  corazo- 
nes no  dieron  cabida  a  mezquinos  rencores,  m 
al  más  leve  resentimiento,  y  todo  lo  ».:allaron.  .. 

Aquí  es  de  notar  que  el  altivo  paladín  que 
fuera  digno  consorte  de  nuestra  excelsa  heroína 
enardecido  en  sus  visiones  del  porvenir  patrio, 
con  esa  clarovidencia  de  las  almas  superiores 
expresaba  en  medio  de  amarguras  insondable- 
la  idea  de  constituir  la  nacionalidad  altope- 
rnana,  un  estado  independiente  de  Buenos  Ai- 
res mismo,  que  había    asumido    la  gerencia    d'- 


;1)  '<Me  ha  sido  muy  sensible  que  le  ha  causan- 
do cuidados  la  Americana  Amazona,  pues  su  existen- 
cia por  el  influjo  poderoso  en  el  país,  aun  entiendo  ne- 
cesaria para  la  revolución».— Plata  y  octubre  de  1815,  - 
Carta  de  Fernández  a  Padilla,  ofreciéndose  a  hosp^^- 
darlo. 
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la  revolución  de  esta  parte  del  Continente:  «Idos 
(le  escribe  al  general  Rondeau,  que    al    retirarse 
desastrado,  le  encarecicni  seguir  la  lucha,  redo- 
blando sus    esfuerzos,    contra   los    dominadores 
hispánicos);  idos    on  vuestros  restos  a  vuestras 
provineias,   nosotros    quedamos    a    hostilizar    al 
enemigo,  después  de  que  nos  habéis    humillado 
con  vuestro  trato,  quitándonos  nuestros   ixuerri- 
lleros  y  apartíindonos  de  haber  eoneurrido  a  la 
aeeión  de  Sipesipe*  [Vilhoma] ,      V    pintando   el 
cuadro  desolador  del  Alto    Perú,    sus   sacriñcios 
inauditos,  los  olvidados  y  agraviados  que  fueron 
por  los  caudillos  y  ejércitos  argentinos  los  suyos 
y  él  mismo,  tiene  la  entereza  de  expresarle:  «7.^/ 
prisión  de  mi  persona  por  haf)er    pedido  se  me 
designe  un  puesto  para  hostilizar  a  Pezuelacon 
altoperuanos,  que  siempre  sin  sueldo,  siempre  a 
su  costa,  sin  partidos  y  por  sólo  la    Patria,  han 
sacrificado  vida    y   fortuna....  jiosotros    amamos 
de  corazón  nuestro  suelo;  y  de  corazón    aborre- 
cemos una  dominación  extranjera,  queremos  el 
bien  de  nuestra    nación,    nuestra    independen- 
cia, y  despreciamos  el    distintivo    de  empleos    \ 
mandos,  olvidamos   el    oro    y  la  plata,    sobre    \'a 
que  hemos  nacido  y  donde  ha   sido    nuestra  cu- 
na.     La  Justicia    de    nuestra  causa  y    nuestros 
sacrosantos  derechos,  vivifican  nuestros   esfuer- 
zos y  nivelan  nuestras  operaciones....»     Descri- 
be cómo  el  poder    auxiliador   de    Buenos    Aires 
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introdujo  (en  el  Alto  Perú)  una  dominad ón  opre- 
siva como  la  de  España:  <.^Pero    nosotros  somos 
hermanos  en  el  Calvario,  y  olvidados  sean  nues- 
tros agravios,  abundaremos  en  virtudes....»  <.^tene- 
nios  una  disposición  natural  para   olvidar    las 
ofensas..  .Vaya  U.  S.  seguro  de  que    el  enemigo 
no  tendrá  un  solo  momento  de  quietud;  y   cuan- 
do a  costa  de  hombres  nos  hagamos  de    armas, 
los  destruiremos  para  que  U.  S.  vuelva  entre  sus 
Itennanos.....  pero  esta  confesión  fraternal,    m- 
-cnua  v    reservada,    sirva  en    lo    sucesivo    para 
mudar  "costumbres,  adoptar  uuíí  política  juiciosa, 
traer  oficiales  que  no  conozcan  el  robo,  el  orgii- 
11o  V   la   cobardía.     Sobre  estos   cimientos    sóli- 
dos"^levantaría  la  patria  un    ediñcio  eterno.      El 
Alto  Perík  será  reducido  primero  a  cenisas  que 
a  la  voluntad  de  los  españoles.    Para  hi    patria 
son  eternos  y  abundantes  los  recursos;  U.  S.    es 
testigo.     Para    el    enemigo   está    almacenada    la 
i^uerra,  el  hambre  y  la  necesidad,  sus  alimentos 
están    mezclados    con    sangre     y,    en    habiendo 
unión.... habrá  Patria.     De  otro  modo  los    hom- 
bres se  cansan  y  se  mudan.    Todavía  es  tiempo 
de  remedio:  propenda  U.  S.  a  ello  >/  Buenos  Ai- 
res defiende  la   América  para    los    americanos, 
y  si  no. ...Dios  guarde  a  U.  S.  muchos  años.     La 
Laguna,  diciembre  21  —  1815.» 

juzgúese  el   temple    de   alma   del    arrogante 
o-ucrrillero  por  las  frases  altivas  y  sinceras    que 
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se  han  trascrito.  Ahí  se  traslucen  su  herida  dig- 
nidad, su  elevado  criterio,  su  valeroso  patriotis- 
mo, su  abnegación  y  generosidad  en  fin. 

\  así  se  manifestaba,  seguro  de  triunfos  de- 
cisivos, entonces  que  la  incertidumbre  envolvía 
cruel,  implacablemente,  el  futuro.  Desarm^ado. 
sin  recursos,  en  el  fragor  de  una  guerra  des- 
igual, en  la  anarquía  y  «las  disensiones  dor/iés- 
tfcas^.  como  él  mismo  ealificaba;  traicionado  a 
menudo,  vendido^  sin  repos.  ni  tregua  \-  objeto 
de  ludibrio  y  rivalidades  indígenas. 

Y  nótese  que  este  grande  e  infortunado  pa- 
triota, que  abrigaba  un  elevado  americanismo, 
digno  de  otros  tiempos  y  de  espíritus  de  más 
mundo  y  saber,  batalia  por  ((destruir  la  monar- 
quía»; era  un  repiihlicano  convencido;  en  tanto 
que  los  más  grandes  capitanes  de  aquella  colo- 
sal -uerra  (inclusive  el  general  Sanmartín),  in- 
tentaban encauzar  la  revolución  al  objeto  de  eri- 
gir nuevos  Estados  bajo  el  régimen  .de  la  mo- 
narquía constitucional! 

Refiexionando  sobre  todo  ello,  jcuán  simpá- 
tica y  esclarecida  se  presenta  de  las  sombras  de 
aquellos  anales  sangrientos  y  borrosos  la  épica 
lii^ura  del  caudillo  altoperuano,  digna  de  cuyas 
glorias  fue  la  heroína  luana  Asurduy,  de  valor 
deslumbrante,  tan  excepcional  y  sublime,  como 
el  drama  en  que:  brillaron  su  numen  v  esíuerzo 
libertador!      Cuando  las    virtudes    democráticas 
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íecundas,  enaltecedoras,  se  aquilaten  mejor,  la 
^rmtitiid  nacional,  el  espíritu  cívico  de  las  ge- 
neraciones del  porvenir,  consagrará  al  recuerdu 
de  esas  vidas  ejemplares  y  admirables,  un  mo- 
numento de  patriotismo,  que  resplandezca  con  la 
aureola  de  la  inmortalidad. 


En  esta  parte  interesa  apuntar  un    c ¡y í sodio, 
ocurrido  en  1815,  que  trasmitido  tradicionalmen- 
te  y  por  un  fidedigno  testigo  presencial,   fue  rt- 
coo-ido  V  relatado  ^en  1895)  minuciosamente    por 
la ''pluma  brillante    de    doña    Lindaura    Anzoáte- 
gui  de  Campero.     Revélase  en  él  una  vez    ma., 
íii  noble  entereza  de  la  gentil  amazona   de  aque- 
lla guerra,  al  decir  del    general  Mitre,    «una    d<' 
las  más  extraordinarias  por  su  genialidad,  la  má-^ 
trágica  por  sus  sangrientas  represalias  y  la  má> 
heroica  por  sus    sacrificios    oscuros  y    delibera- 
dos  »  •  111/ 

Corría  el  mes  de  octubre;  el  pueblo  de  La 
Laguna,  (hoy  ciudad  Padilla),  tan  codiciadr. 
por  los'befigerantes,  por  su  situación  topográfica 
ventajosa,  sus  recursos  y  clima  sano,  era  el  cuar- 
tel general  del  célebre  Padilla,  que  hallábase 
hospedado  en  la  casa  del  patriota  José  Barren  . 
Ahí  se  hallaba  (Xoxvá  Juana  Amirduy.  siendo  ca 
pellán  y  secretario  del  caudillo  el  Padre  Maria- 
no  Suárez  Pedáneo,  tan    inteligente    como    intré 
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pido  y  decidido  por  la  patria.      Angustiábale    al 
guerrillero  la  falta  de  unidad   de   pensamiento  y 
acción  en  algunos  de  sus  lugartenientes,  que  des- 
conociendo su  autoridad,  se  lanzaron  a  guerrear 
por  su  cuenta,  esterilizando  sus  planes  y   sacrifi- 
cios.    El  desaliento  había    cundido;    vanos    eran 
los  esfuerzos  de  Esteban  Fernández,  por  el  lado 
de  Santa  Cruz  (a  que  amenazaba  Aguilera)  y  de 
Cueto  \    Ravelo,  por  el  de  Tarvita  y  el     Vülar, 
para  uiorali-ar  y  reunir  bajo  sus  banderas  a  5u 
AV7//r.    Entonces,  el  general  español    José  S.  La 
Hera,  que  dejó   Chuquisaca.    acampó  en  Yampa- 
ráez,  luego  en  Tarabuco,  en  observación  de  aque- 
llos patriotas,  cuya  aparente    quietud  y  aún   in- 
acción, le  inquietaban.    Al   aproximarse  al   cen- 
tro de  operaciones  de  los  esposos  Padilla,    tenía 
una  división  de  800    plazas  con    la   brillante  oíi- 
cialidad,  que  desesperaba  vengar   los  triunfos    y 
sorpresas  audaces  de  esos  héroes.    V,  proponién- 
dose atraerlos,  encomendó  al  bizarro  capitán  Pe 
dro  Blanco,  una  misión  delicada  y  peligrosa  an- 
te Padilla.      Aquel    audaz   joven    cochabambino, 
que  cifraba    en    los   20  años,    (y  que   siete    años 
después  abrazarííi  la  causa  de  la  libertad,  bata- 
llando en  las  últimas  brillantes  jornadas,  y,  ape- 
nas asumiera  la  presidencia  de  la  naciente 'repú- 
blica, sería  asesinado  en  la  Recoleta  de  Chuqui- 
saca), marchó  al  comando  de  100  infantes  y  unos 
2">  de    caballería,    dispuesto   a    arrostrarlo    todo- 
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acompañábalo  el    capitán    Hernando  de    Castro. 
arrogante  y  seductor  mozo,  de  lo  más  selecto  del 
realismo    platense  y    sobrino    predilecto  de     La 
Hera.    Y  avanzó  (Blanco)  hasta    Alcalá,    pueble- 
jo  distante  4  leguas  de  La  Laguna:  a  donde  fue 
enviado  el  capitán  Castro,  llevando   las    proposi- 
ciones de  su  comandante   y    general,    comunica- 
das cuyas  intenciones  de  conciliación  y  paz,  a  ün 
de  evitar  mayores  horrores    y  la    desolación    de 
Unas   provincias    combatidas  sin   cuartel  ni    tre- 
gua,   les  fueron    reveladas    a  Padilla    y    esposa, 
quienes  dieron  tranquila  hospitalidad  al  portador, 
haciendo  conocer  al  comandante  Blanco  con  per- 
sona de  confianza  las  condiciones  de  una  entre- 
vista, que  luego   se  realizó   en  Mójotorillo,    (ha- 
cienda a  más  de  una  legua  de  La  Laguna),  para- 
je a  donde  acudió  Padilla  acompañado  del  Padre 
Polanco,  guardando  el  secreto    de    lo    que  hacía 
a  sus  tropas,  pretextando  ir  al   I  illar.    en    tanto 
quedaba  en  su  casa-residencia     a  guisa  de  rehe- 
nes el  referido  capitán  Castro.     La  heroína  opú- 
sose terminantemente  a  que  su    esposo   fuera  en 
pos  de  negociaciones  o    tratos  con    el    enemigo, 
tanto  por  evitar   caigan    sospechas    deshonrosas 
sobre  su  conducta,  como  indicando  la  necesidad 
de  obrar  siempre   desembozadamente,  inspirando 
absoluta  confianza  a  los  pueblos  y  soldados  le- 
vantiscos de  su  mando.     ^<Escucha,   le  dijo.     Lo- 
no:^co  la   elevación  de  tus    sentimientos;    mi  Je 
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es  completa  en  la  firmesa  de  tu    carácter    v  de 
convicciones....   ..Pero    se  también  la  astada,  la 

habilidad  qne  distingae  a  ¡os  servidores  del  rey. 

Si  sa  contíícto  empañase   tu    Jionrade:; si  te 

desviase  de  la  senda  det  deber,'  te  juro  que 
seré  yo  quien  castigue  tu  infidencia  a  ia  causa 
de  i  a  patria^yf 

\  aquella  mujer  sublime,  que  así  deslum- 
hraba al  caudillo,  qued(j    de   jefe  de  las    huestes 
patriotas.     Su  porte  hidalg-o  con  el  capitán   rea- 
lista inspiró  a  éste    una   apasionada   admiración, 
que  no  le  dejó   dueño  de    sí.       Su  belleza    física 
y     moral     nada    tenían    de   común.        Se     cru- 
zaron   circunstancias    fatales,    imprevistas;     una 
comunicación  reservada  de  Padilla  a  su    esposa, 
y  en  que  le  hablaba  del  arribo  próximo  de  Cue- 
to y  Ravelo,  y  de  que  saldrían  con  buen  suceso 
sus  propósitos  de  imanar  tiempo,  adormeciendo  al 
enemigo  con  mentidas  promesas,  fue  intercepta- 
da cayendo  su  ayudante  en  poder  de  Blanco  con 
el  comprobante  del  enoaño;  enterado  de  ello,    el 
comandante  en  cuestión,  .2;uardó  el  secreto   has-' 
ta  consumar  un  ooipe  de  audacia,  al  que,  inteli- 
genciado con  absoluto  sigilo  el    capitán    Castro, 
colaboró  presto,  probando  en  un  papel  la  insidia 
de  que  Padilla  traicionaba  a  sus  guerrilleros,  tra- 
tando en  Alcatá  de  entregarlos  a  las  fuerzas  del 
rey.      Al  regresar  Padilla  a   su    cuartel  general 
(La  Laguna),  dejando  en  rehenes  ante  Blanco   al 
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Padre  capellán  (Polanco),  en  tanto  se  volviese 
Castro,  encontró  cambiada  su  situación;  el  pue- 
blo se  amotinaba  en  la  plaza,  resuelto  a  sacrifi- 
carlo como  a  traidor  insione,  noticia  que  apre- 
suróse a  participarle  su  leal  amigo,  el  patriota 
¡ose  Barrci'o,  que  se  precipitó  en  su  casa,  (que 
por  un  lado  daba  al  campo),    con  las    voces    de: 

¡Don    Manuel,    sálvese   ¿7.,  por  Dios:  huya 

síí^ame,  por  la  Virgen/  Padilla,  que  al  princi- 
pio pensó  que  fueran  los  realistas,  requirió  la  es- 
pada y  cogió  sus  pistolas,  y  viendo  que  tenía  que 
habérselas  con  los  suyos,  que  le  acusaban  de  in- 
famia, tiró  las  armas,  esperándolos  sereno  e  im- 
pasible, advirtiendo  a  su  amigo  y  a  su  esposa 
que  el  huir  era  declararse  culpable.  </ 1  <:^7¿'/ cla- 
mó doña  juana.  Sólo  se  trata  de  ganar  el  pri- 
nwr  ¡no}neyito  en  que  el  furor  de  ¡as  multitu 
des  es  irreflexivo Yo  me  encargo  de  aplacar- 
lo, descubriendo  toda  ¡a  verdad-.  ¡No!  repuso 
Padilla.  ¡A  mí  me  toca  hablar  a  esos  hombres!... 
\  al  insistir  su  esposa  y  Barrero  en  que  era  pre- 
ciso se  pusiera  en  salvo,  pues  no  le  permitirían 
pronunciar  una  palabra,  dispuestos  como  estaban 
a  despedazarlo,  el  caudillo  terminó,  resuelto:  ¡Sea! 

el  sacrificio  está  aceptado    

Y  la  turba  se  aproximaba    desenfrenada,  vo 
ciferando,  oyéndosela  pedir  la  muerte  del  héroe. 
Ahora  se  atreverán  a  todo,  apoderándose  de  U., 
don  Manuel,  añadió  conmovido    el  fiel    amigo    y 
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curreligionario  Barrero,  «¡yo/»  continuó  la  im 
perturbable  esposa  del  gran  patriota,  pálida  y  re- 
suelta; }¡o  serán  ellos  quienes  se  apoderen  de  su 
¡efe  a  viva  fuerza;  seré  yo  quien  voluntaria- 
j}iente  lo  ponida  en  sus  ínano<>»  (1)  Apenas  con- 
cibese  el  asombro  del  amigo,  y  el  mismo  Padi- 
lla no  comprendió)  tal  determinación,  (hasta  pa- 
gado el  trance;,  y  la  heroína,  insinuándole  que 
la  perdone,  que  no  había  tiempo  para  elegir  otro 
medio,  con  paso  lirme  avanzó  al  encuentro  de  la 
multitud  enfurecida,  que  «por  un  resto  del  in- 
vencible prestigio  que  sobre  ella  ejerciera  el  cau 
dillo,  había  enmudecido  al  invadir  el  patio  de 
su  alojamientov.  Entonces,  serena,  dominando 
.on  su  esbelta  estatura  aquella  airada  multitud, 
eon  reposado  y  grave  acento,  con  esa  su  voz 
sonora,  de  timbre  metálico,  que  electrizaba  en 
los  combates,  habló  la  extraña  y  valiente  gue- 
^-rillera:     «Bien  venidos  seáis  mis   leales  y    hra 


(1)  La  ilustre  escritora  a  quien  seguimos  en  e.s- 
ta  parte,  al  narrar  con  vivos  detaUes  los  hechos  en  su 
referencia,  en  su  opúsculo:  «En  el  año  XHlZh— Episodio 
Jiistónco  de  la  liidepende)iciay>.  invoca  el  testimonio 
del  olvidado  patriota  Barrero,  en  una  nota,  en  estos 
términos:  «Suceso  referido  por  el  mismo  don  José  Ba- 
rrero a  un  respetable  personaje  de  nuestra  sociedad 
Sucre),  de  cuyos  labios  hemos  tenido  la  suerte  de  es- 
cucharlo». 
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VOS  compañeros Yo,  como  vosotros,    conozco 

la  acusación  que  contiene  e^te  papcL  \  ¡nás  que 
vosotros  quiero  y  debo  esclarecerla  Soy  la  es- 
posa del  acusado pero  antes    que    eso    están 

mis  sentimientos  por    la  patria  y    mis   deheres 
de  jefe.    En  virtud,  pues,    de    mi    autoridad  y 
cumplimiento  de  mi  deber,  voy  a  eji ¿regaros  al 
sindicado  haciéndoos  guardiaiu's  y  rest^onsables 
de  su  seguridad  y  vida,  hasta  que  et  Juicio  mi- 
litar, que  se  organizara  inmediatamente,  le  prue- 
be su  crimen  y  ordene  su  castigo  »     V  des- 
cubrió a  Padilla,  sereno,  altivo;  \  el  silencio  del 
estupor  en  esos  hombres  duros  por    la  -uerra  \ 
azotados  por  los  infortunios,  en  los  mismos  viva- 
cues  y  bajo  la  misma  bandera,  ganó   en  emocio- 
nes intensas  sus   corazones.      Pero,  no    tardaron 
en  oírse  aislados    gritos  de  que  la    heroína,  con 
golpes  diestros  de    impresionante    reminiscencia, 
aplacó,  retrocediendo  aún  los  más  osados:    <^  Per- 
tenece a  los  hombres,  dijo,  castigar  el  cuerpo.... 
sólo  a  un  ministro  de  Dios   salvar    el  alma.      Si 
entre  vosotros  se  halla  uno  solo  que  se  anime  a 
cargar  la  responsabilidad  de  la  eterna   condena- 
ción de  su  alma,  avance  y  acabe  de  una  vez  con 
la  indefensa  vida  del   acu.sado =.í^a  turba  fa- 
nática rechazó  horrorizada  la  idea,  y  la  heroína, 
con  entereza  extraordinaria,  dirigiéndose  al  cau- 
dillo, concluyó:    ¡Marcha!     Te  resta  mi  cariño, 
pero  mi  estimación  sólo  te  será  devuelta    cuan- 
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do  pruebes  tu  i}ícul¡yabiíida(L  Un  í-rupo  respe- 
tuoso acompañó  a  Padilla  con  recogimiento  a! 
edificio  situado  en  la  plaza  donde  un  consejo  de 
guerra,  desi-nado  entre  los  uulitares  que  se  in- 
dicaron, debía  juz-arlo  verbalmente,  por  fórmu- 
la  El  caudillo  rehusó  aducir  razón  alguna  en 

su  defensa:  esos  espíritus  exaltados,  no  le  cree- 
rían, y  el  caso  le  pareció  humillante. 

La  esposa  se  debatía  en  tanto  presa  de  intv 
nita  angustia,  delante  de  una  imagen  de  la  Ma- 
dre de  los  dolores Esperaba  en  vano  noti- 
cias de  la  aproximación  de  Cueto.  En  esto  una 
voz  alarmada  anunció  al  enemigo  '^/Bendito  sea 
Z)/t>6V  exclamó  la  guerrillera.  La  salvación  conu'in 
será  nuís  fuerte  que  todo\  y  olvidarán  a  mi  espose 
para  ocuparse  en  la  propia  defensa».  Mas,  no 
fue  así;  aquella  apasionada  multitud  de  foragido^ 
y  exaltados  hasta  el  frenesí,  lejos  de  pensar  en 
organizar  la  resistencia  al  aproximarse  el  coman 
dante  Blanco,  con  su  fuerza  traída  a  instancias 
del  capitán  Castro  desde  Alcalá,  tan  oportuna- 
mente, vieron  en  ello  la  confirmación  del  crimen, 
pensando  ya  en  vengarse  del  indetenso  caudillo, 
/el  traidor!  De  todo  hízose  cargo  doña  Juana, 
y  ágil,  cual  «leona  acosada  de  una  jauría^  hen- 
dióla la  multitud,  y,  nuevamente,  se  impuso  an- 
te ella,  gritando:  /«Cobardes!  volvéis  las  espal- 
das a  ciento  para  asesinar  a  uno  solo. .../Haza- 
ña digna  de  vosotros!.... Avanz-ad,  pues,  que   yo 
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^ne  huslo  pañí  temaros   a    raya».      Y  así  fue:    la 
gente  atumultuada  retrocedió;  pero  la  fuerza  rea- 
lista entraba  ya  por  las    bocacalles  en    la   plaza, 
viéndose  los  abigarrados  guerrilleros,  sin  concier- 
to, encerrados  en  un  círculo  de  hierro  y  fuego.... 
Hn  aquel  trance  de  tan  dura  prueba  para  los  es- 
p(K^()s    PaiiiHa.   ai    descubrir  el    capitán   Castro 
(que  venía  a  la  cabeza),   la    presencia    de  la  he- 
roica «mujer  del  rehel(iey>,   ordenó    hacerla    caer 
^md,  \'iva  a  todo  trance.     Y  resonaron  las   des- 
cargas de  las    pistolas  de    la  heroína,    por    toda 
acogida;  a  la  detonación  siguieron  gritos  de  ago- 
nía y  el  desenfreno  de  la  soldadesca  irritada,  que 
se  lanz(í  contra  ella,  que  serena    e  indefensa   es- 
peraba con  cristiana  resignación  su  muerte,  cuan- 
do con  la  rapidez  del  rayo  corrw  a  proteger/a  el 
mismo  capitán  Castro,    (quien    recibió  un  golpe 
mortal,  dirigido  a  ella,  siendo   los  dos    precipita- 
dos en  la  pieza  cuya  puerta  cedi(>  con  el  brusco 
impulso,  volviendo  a  cerrarse  con  fuerza,  salva- 
dora provideJiciaL     ¡Era  el  desorden,  el  caos  en 
Jas  filas  independientes,  con  el  ciego  íuror  de  la 
tropa  realista  y  la  turba  airadal      Quedaba  Blan- 
o  dueño  de  la  plaza,  cuando  de  improviso   apa- 
reció el    Padre    Pola  neo,   capitaneando  una  va- 
liente guerrilla,  que  a  los  gritos  úq  ¡Viva  la  pa- 
tria! ¡  \  ^iva  í'adilla!  acometió,  cambiando  la  faz 
^lel  acontecimiento;    y    luego     vióselo   al    mismo 
w-idilla  aparecer  por  otro  lado,  espada  en  alto  y 
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la  pistola  apuntada  al  pecho  del   común    adver- 
sario, lo  que  reaccionó  el  entusiasmo  popular  en 
su  favor;  hasta  que   los  invasores    emprendieron 
rápida  y  fatigosa  retirada    hasta    Alcalá,    siendo 
de  admirar  el  valor  y  sangre  fría  del   comandan 
te  Blanco,  (que  era  hijo  del  valeroso  coronel  rea- 
lista   Manuel   Blanco,    un  año    antes    muerto  er: 
la  batalla  de  la  Florida).     Frenéticos  vítores  su 
cedieron  a  las  horribles    angustias  de    ratos    an 
tes  en  el  cuartel  general  de    P.dilla,   que    habúj 
logrado  salir  de  su  prisión  tan  a  tiempo,  merced 
a  que  don  José  Barrero,   en  cuyos   brazos    falle- 
ciera el  referido  Castro,  corriera  ante  el    caudi- 
llo, sincerándolo  con  los  papeles  de    éste,  irrecu 
sables  comprohantcs  del    honrado    proceder    de. 
célebre    guerrillero,    calumniado    por    el  mism< 
que  al  morir,    encareció  a  la   heroína    le    perdí > 
nara  haber   comprometido  la   honra  de  su  noble 

esposo,  movido  de  tma    irreflexiva  pasión Hl 

cadáver  lcI  infortunado  capitán  Hernando  d< 
Castro  (?)  íue  remitido  al  campamento  del  co 
mandante  Pedro  Blanco,  tan  intrépido  como  \\\ 
teligente,  que  no  se  explicaba  aqtiella  su  repen 
tina  e  inopinada  desaparición  (1). 


(1)     Vn  poco  más  tarde,  ¿i  manos  del  mismo  don, 
l'edro  Blanco  perdió  la  vida  el  bravo    üiierrillero    Ra- 
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Descartando  de  esta  narración    sucesos    que 
ios  extraños  y  oscuros   parecen    inverosímiles    o 
legendarios,  la  historia   documental    refiere   que, 
entregado  el  Alto  Perú,  al    terrorismo    desapia- 
dado, fue  teatro  \-   acontecimientos    de  rara    im- 
portímcia  militar  y    alcance  político    inesperado. 
Hl  inliujo  de  caudillos  como  los  esposos  Padilla, 
íosé  Miguel  García  Lanza  (en  Ayopaya),    Inqui- 
sivi  y  proAinciíis  circunvecinas)  Camargo  (en  Cin- 
ti),    U  ames  y  Mercado  (en  Santa  Cruz),    Esqui- 
ve! y  Muñecas  (en  La  Paz),   Urioudo  y  Méndez 
en  Tarija)  y  otros  proceres  de  la  Independencia 
nacional,  fue  poderoso  y  propiciador  de  las  evo- 
luciones de    los    grandes    ejércitos    libertadores, 
angustiando  y  poniendo  en  jaque  desesperante  a 
los  peninsulares,  cuyo  engreimiento   se   abatía.... 
Los  combates  parciales,  los  asaltos   y    sorpresas 
temerarias,  los  encuentros  y  escaramuzas  se  su- 
cedían a  diario;    se    guerreaba   sin  cuartel;  y    la 
desolación   causaba    espanto;    por  aquel    tiempo 
n8I5-1816),  al  decir  de  Padilla,   vagaban  erran 


ve/o,  decidido  lugarteniente  de  Padilla,  en  La  Laguna. 
Así  lo  alestiguó  (en  1872)  don  Pedro  J.  Solórmno.  quien 
al  concluir  una  carta  a  don  Federico  Blanco,  dice:  «En 
las  alforjas  de  Ravelo  se  encontró  el  parte  oficial  de 
Padilla  de  haber  sido  derrotado  el  destacamento  de  He- 
rrera y  fusilados  éste  y  los  suyos  en  Tarabuco,  y  re- 
gresamos a  Chuquisaca » 
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fes  los  moradores  de  48  pueblos  incendiados.  Y 
aquel  héroe  indomable,  «esperanza  de  los  patrio- 
tas y  el  terror  de  los  defensores  del  rey  de  Es- 
paña», haciéndose  de  elementos  y  acaudillando 
nuevas  falanges  (donde  no  íaltaban  dispersos  de 
Vilonia).  tomó  otra  vez  la  ofensiva:  marchó  a 
atacar  Chuquisaca,  sede  formidable  de  monar- 
quistas, aunque  la  mayoría  de  la  juventud  pen- 
sadora y  la  cholada  fuesen  decididas  de  la  re- 
■  lalación. 

Contrariado  el  .general  Pezuela  con  los  re- 
cios amagos  independientes,  no  pudiendo  pasar 
:í1  Sud  más  allá  del  fuerte  de  Cobos  (Salta),  tu- 
vo que  ouarnecer  con  tropas  veteranas  las  pla- 
zas principales  del  Alto  Perú.  V  destinó  a  Po- 
tosí al  Marisca.l  de  Campo  Miguel  Tacón;  al 
Oriente,  al  coronel  Aguilera;  y  a  Chuquisaca, 
que  desocupó  el  teniente  general  Juan  Ramírez 
y  Orosco,  (llamado  al  cuartel  general  de  Santia- 
go de  Cotagaita),  al  coronel  J.  S.  La  Hera,  inte- 
rinamente nombrado  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia, (siendo  gobernador  intendente  el  coro- 
nel Baldmnero  Espartero.  La  Hera,  militar  ins- 
truido, valeroso  y  constante  en  los  reveses,  se 
exhibía  en  los  campos  de  batalla.  Sardina,  que 
había  ya  brillado  en  la  guerra  de  España  contra 
Napoleón,  como  segundo  del  famoso  guerrillero 
peninsular  Do^^  Juan  Martin  (a)  El  Empecinado, 
era  emprendedor  y  temido.     Espartero,    ilustra- 
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do  y  precavido,  ya  anunciaba  al  futuro  «vence- 
dor de  Morella  y  Lnchaiuh  duque  de  la  Victn- 
vid  y  Regente  de  Espan(iy>.  ¡Con  quiénes  te- 
nían que  habérselas  Padilla  y  sus  osados  montone- 
ros/ jAllí,  a  luchar  denodada  con  aquellos  bra- 
vos insignes,  estaría  también  una  mujer:  doña 
Juana  Azurduv! 

Anoticiado,  pues.  La  Hera  de  la  aproximn- 
ciíhi  de  los  patriotas,  se  aprest(5  a  la  defensa, 
pidiendo  al  mismo  tiempo  refuerzos  a  Potosí.  La 
resistencia,  organizada  con  el  concurso  de  un 
consejo  de  vecinos  notables  y  sostenida  princi- 
palmente por  la  guarnici()n  compuesta  del  bata- 
llón del  centro,  un  escuadrón  de  caballería,  dos 
compañías  de  Migueletes  y  otras  dos  de  Zapa- 
dores, con  dos  piezas  de  artillería,  fue  por  de- 
más vigorosa  y  bien  dirigida.  El  comandante, 
Felipe  Rivero  y  el  coronel  Manuel  A.  Tardío, 
^e  distinguieron  oponiendo  teníiz  resistencia  a  los 
vigorosos  asaltos  de  los  guerrilleros.  El  arrojo 
de  éstos  cedió  ante  la  superioridad  de  armas  v 
disciplina  de  los  veteranos.  La  sorpresa  ideada 
por  Padilla,  por  falta  de  acuerdo,  se  frustró.  Las 
tentativas  de  asalto  de  los  días  O,  10  y  11  de  fe- 
brero de  1816,  fueron  infructuosas,  siendo  la  in- 
diada diezmada  en  las  calles  por  las  piezas  de 
artillería  dirigidas  por  Espartero,  no  sin  que  el 
espanto  se  apoderase  de  los  sitiados.  El  hist<;- 
riador  Mitre  alirma:      ^^En  estos  asaltos  se    d¿>- 
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Ungiiió  sobveiuanera  doña  Jítana  Asiirdíiw  que 
a  caballo  recorría  personalmente  los  cantones, 
bajo  el  fuego  de  las  trincheras  enemigas».  (1) 
La  tarde  del  segundo  día,  dirigió  el  asalto  ata- 
cando por  la  calle  San  Lázaro,  con  tanta  bra- 
vura, que  los  jefes  realistas  ordenaron  no  hacer 
puntería  sobre  tan  atrevida  mujer,  hasta  que  un 
jeíe  de  los  F^vy/é'^í,  cansado  de  tolerar  sus  ímpe- 
tus, que  enardecían  a  los  asaltadores,  quienes  la 
vitoreaban,  empezó  a  dirigirle  certeros  disparos 
de  fusil.  Era  el  crepúsculo  de  la  noche,  cuando 
se  le  vio  caer  con  su  brioso  corcel  a  la  audaz 
y  arrogante  guerrillera,  que  en  el  momento  fue 
rodeada  por  sus  soldados,  quienes  profirieron 
gritos  y  maldiciones,  Jevantaron  a  la  amazona 
de  debajo  del  caballo,  que  estaba  muerto;  e  in- 
corporóse furiosa  la  heroína,  levemente  herida, 
siendo  llevada  en  medio  de  delirantes  aclama- 
maciones  de  sus  moiitoneros,  que  ya  no  vieron 
prudente  obedecerla,  a  lugar  seguro,  suspendién- 
dose el  combate  en  toda  la  línea.  Cubría  su  ca- 
beza un  gorrito  rojo,  envolviéndola  un  chai  ce- 
leste del  hombro  a  la  cintura;  y  llevaba  pistolas 
y  espada.  La  seguían  con  entusiasmo  atrona- 
dor hasta   el  campamento  de  la  plaza  de  Recoleta. 


(f)    Ji/7/T.- msTORíA    DE    Hklc.rano. 
José  Macedonio  \Jví^mm.~Boliviutins  ilustres 
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Formidable  fue  el  último  asalto  de  los  gue- 
rrilleros de  Padilla  y  esposa:  Cueto  y  Miranda, 
por  un  lado,  y  Fernández  y  Ravelo,  por  otro, 
auxiliados  por  la  plebe,  se  apoderaron  de  calles 
importantes  avanzando  a  las  trincheras;  pero  al 
íuego  de  los  cañones  y  fusiles,  (ellos  que  conta- 
ban mucho  menos),  no  tardaron  en  perder  el  te- 
rreno conquistado  con  ataques  tan  osados  como 
estériles;  viendo  lo  cual,  Padilla  dejó  la  ciudad, 
acampando  al  amanecer  del  12  en  Yamparáez. 
Cayeron  en  la  persecución  varios  prisioneros  (pa- 
triotas), e  inmediatamente  se  los  fusiló,  en  la  pla- 
za de  armas,  (vereda  del  Cabildo,  acera  después 
de  los  palacios  Legislativo  y  Consistorial). 

La  audacia  y  empuje  impetuoso  de  los  espo- 
sos Padilla  y  sus  guerrilleros,  (que  componían 
sólo  200  fusiíeros  y  4,000  indígenas  armados  de 
hondas  y  makharias),  pusieron  en  zozobra  a  los 
realistas,  cuya  fidelidad  y  entusiasmo  en  la  de- 
fensa que  íue  bizarra  y  tenaz,  merecieron  un 
«Escudo  de  Honor»,  aparte  condecoraciones,  co- 
mo la  de  la  «Cruz  de  San  Fernando ^  coníerida 
al  «benemérito  Gobernador  Intendente»  (D.  Vi- 
cente Sardina). 

Nuestra  heroína  y  esposo  se  retiraron  a 
Tomina,  dejando  Cvi^n  la  vanguardia  a  Jacinto 
Cueto,  el  infatigable  guerrillero  chuquisaqueño, 
en  Yamparáez,  punto  estratégico  y  aprovisionado. 


-•-^-♦^-^ 
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Tocó  entonces  el  turno  de  expedicionar  toman- 
do la  ofensiva  a  los  sostenedores  de  la  monar- 
quía, que  con  los  refuerzos  enviados  de  Potosí, 
abrieron  campaña,  ufanos,  y  tanto,  que  parecían 

invencibles Se  prometían  dar  cuenta  con  los 

intrépidos  guerrilleros,  esposos  Padilla  y  las  in- 

L on-egibles  gavillas  insurgentes 

La  Hera  fio  el  éxito  en  la  superioridad  de 
sus  armas  y  fuerzas,  incorporándosele,  además, 
el  valioso  contingente  enviado  por  Pezuela,  que 
se  apresuró  a  destacar  desde  el  cuartel  general 
al  batallón  «Guardia  del  General»,  conocido  con 
el  nombre  de  «los  Verdes»,  por  el  uniforme  dis- 
tintivo de  los  cuerpos  de  CaBadores\  aguerrido 
batallón  que  constaba  de  800  plazas,  al  mando 
del  bizarro  teniente  coronel  Pedro  Herrera  (so- 
brino de  Tacón),  que  se  señalaba  por  su  despre- 
cio a  los  americanos,  a  quienes  trataba  con  cruel- 
dad. Cuéntase  de  este  paladín  nionarqnista  que 
era  uno  de  los  apasionados  admiradores  de  la 
gentil  guerrera  de  la  causa  democrática). 

Las  fuerzas  realistas,  que  constaban  del  acre- 
ditado cuerpo  mencionado,  del  no  menos  famoso 
batallón  del  Centro,  (fuerte  en  500  plazas),  del 
escuadrón  de  Notables,  organizado  por  Tardío- 
Agorreta,  y  tropa  voluntaria,  se  movilizaron  en 
pos  de  Padilla;  quien,  prevenido,  dividió  las  su- 
yas en  varias  secciones,  confiando  la  defensa  de 
la  izquierda  a  la    valerosa  doña    fuana,   que  se 
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situó  en  el  Villar.  La  vanguardia  patriota  de 
Cueto,  dejó  Yamparáez,  ante  las  hostilidades  de 
La  Hera,  quien  avanzó  hasta  situar  su  cuartel 
i: enera  1  en  el  mismo  pueblo  de  La  Laguna,  se- 
ñalando su  paso  con  atrocidades.  Padilla,  de  re- 
greso de  Pomabamba,  donde  puso  a  raya  a  los 
salvajes  y  conjuró  disensiones,  acudió  a  San  Ju 
lian,  (distante  dos  leguas  de  La  Laguna),  orde- 
nando a  Cueto  posicionarse  en  Sopac/nn\  y  cu- 
ya división  constaba  de  800  plazas  (con  40  tusi- 
leros,  30  lanceros  montados  y  el  resto,  en  su  ma- 
yoría de  a  caballo,  naturales,  armados  como  po- 
dían). El  comandante  cochabambino  Jase  Ser- 
na, en  cuya  división,  que  tanto  se  distinguió  en 
esta  campaña,  hallábanse  los  animosos  capitanes 
AJiranda,  Callisaya,  Carrillo,  con  partidas  suel- 
tas, (siendo  más  de  2,000  los  naturales  y  apenas 
40  fusileros),  situóse  en  el  punto  estratégico  de 
Tarabuco,  paso  obligado  y  cuyos  moradores  fre- 
cuentemente eran  víctimas  de  las  exacciones  y 
represalias  realistas. 

Padilla  procedió  a  la  ofensiva,  ordenando  a 
los  jefes  de  sus  partidas,  hostilizar  al  enemigo 
por  todos  lados  y  sin  cesar;  lo  cual  superó  a  los 
deseos  del  caudillo,  que  avanzando  y  retroce- 
diendo, lo  tatigó  a  su  vez,  sin  comprometer  una 
acción  decisiva,  no  sin  sufrir  bajas  considera- 
bles; como  en  el  combate  de  seis  horas  sosteni- 
do (en  San  )ulián)  con    fuerzas    desiguales,    que 
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dio  pábulo  a  que  La  Hera  resolviera  cortarle  (a 
Padilla)  ia  retirada,  dirigiéndose  a  este  efecto  a 
la  izquierda,  atacando  al  pueblo  del  Villar,  don- 
de fue.  impetuosa  e  inesperadamente  rechazado 
con  graves  pérdidas,  por  la  guerrillera  Juana 
As7ird¡/y,  que  lo  puso  en  precipitada  retirada, 
semejante  a  una  fuga;  a  pesar  de  que  la  heroína 
contaba  sólo  con  30  fusileros  criollos  y  200  in- 
dios, con  diversas  armas,  (hondas,  makhanas,  ñe- 
chas),  además  de  una  guardia  de  amazonas.  Si 
el  ataque  de  La  Hera  íue  furioso,  la  energía  y 
denuedo  de  la  heroína  y  partida,  fueron  admira- 
bles. Afírmase  por  varios  historiadores,  que  en 
esta  acción  tomó  la  Asurduy  de  Padilla  la  ban- 
dera realista,  con  sus  propias  manos,  teniendo 
así  la  satisfacción  de  presentarla  a  su  esposo. 
Esta  fue  la  célebre  bandera  reconquistadora  de 
La  Paz,  Arequipa  y  el  Cuzco. 

El  caudillo  hizo  sufrir  nuevos  contrastes  a 
La  Hera:  el  destacamento  que  éste  envió  a  So- 
pacJiui,  fue  batido  por  Cueto;  y  por  todos  lados 
se  vio  amenazado.  Lo  que  le  obligó  (a  La  He- 
ra) a  replegarse  al  cuartel  de  La  Laguna,  don- 
de reunidos  los  jefes  realistas,  acordaron  volver 
a  La  Plata;  adelantando  de  inmediato  la  vanguar- 
dia, que  formaba  la  compañía  de  tiradores  del 
batallón  «Centro»,  a  órdenes  de  un  bravo  tenien- 
te Castilla,  el  cual  llevó  consigo  el  ganado,  ca- 
ballos y  acémilas  arrebatados  a  los  patriotas  in- 
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delensos;  pero  los  rnontouevos  de  Serna,  que  ace- 
chaban, cercaron  a  Castilla,  le  imposibilitaron 
seguir  viaje,  quitándole  los  animales  que  con- 
ducía. 

El  furor  de  La  Hera  no  tu\'o  límites,  cuan- 
do Castilla  le  enteró  del  descalabro;  entonces, 
con  casi  todas  las  compañías  del  renombrado  ba- 
tallón Verdes,  (Caladores  de  la  Guardia  del 
General},  ordenó  al  teniente  coronel  P.  Herrera, 
ir  a  Chuquisaca  en  pos  de  municiones  y  todo 
lo  que  hacía  falta;  el  experimentado  y  audaz  je- 
fe prestóse  animoso  a  llenar  la  difícil  comisión, 
ofreciendo,  ardiendo  en  coraje,  llevarla  a  cabo  a 
sangre  \'  fuego,  escarmentando  a  los  tales  mon- 
toneros. Pero  éstos,  a  poco  andar,  se  le  presen- 
taron formando  nubes,  de  suerte  que  el  trayecto 
se  le  cerraba  por  momentos,  abriéndoselo  efecti- 
vamente a  sangre  y  tuego;  hasta  que  en  un  lu- 
gar denominado  Cnnipati,  en  la  serranía  de  Ca- 
rretas, cerca  de  Tarabuco,  afrontáronsele  los 
guerrilleros  de  Serna,  bajo  cuyo  comando  mili- 
taban Miranda,  Callisaya  y  Carrillo.  Los  rea- 
listas, que  se  desplegaron  en  guerrillas,  resistien- 
do con  vigor  las  cargas  de  los  contrarios,  cuyo 
número  y  arrojo  parecían  irresistibles,  replegá- 
ronse luchando  heroicamente,  hasta  que  abruma- 
dos ante  el  impetuoso  empuje  y  como  escaseasen  las 
municiones,  formaron  cuadro,  colocándose  en  el 
centro  su  jefe    (herrera),    quien,    estandarte    en 


Juana  Asurduv  de  Padilla  lÜ.'J 


mano,  animaba  a  los  suyos,  que  rechazaron  los 
ataques  con  raro  valor;  pero  at^otadas  las  des- 
cargas, precipitáronseles  los  guerrilleros  furiosa- 
mente, siendo  vana  la  resistencia  a  la  bayoneta, 
terminando  aquella  sangrienta  acción  por  la  más 
implacable  carnicería,  de  que  sólo  salvó  con  vi- 
da, de  los  realistas,  un  niño:  -¡el  tambor  de  órde- 
nes! El  cadáver  del  valeroso  jefe  Herrera  fue 
encontrado  cubierto  con  el  estandarte  de  su  ba- 
tallón, «gloriosa  insignia  de  aquellos  veteranos 
que  habían  entrado  triunfantes  en  La  Paz,  Pu- 
no, Cochabamba,  Arequipa  y  el  Cuzco,  y  que  se 
había  llenado  de  laureles  en  Villeafyitjio,  .  iyJio- 
nía  y  Sipesipe  •(  Vühoiua)-».  Este  suceso  lamen- 
table  ocurrió  el  12  de  marzo  de  US  16. 

Los  vencedores  enviaron  a  Padilla  aquel 
trofeo.  Dícese  por  el  general  Belgrano  que  esta 
bandera  fue  arrebatada  por  la  insigne  guerrille- 
ra. Un  escritor  nacional  afirma  esto  mismo  (1). 
Padilla,  en  Parte  al  Supremo  Director  y  Gene- 
ral en  Jefe  Rondeaii,  asegura  haber  sido  arreba- 
tada en  la  persecución  hecha  a  La  Hera  hasta 
Chuquisaca,  destruidos  los  Verdes  enteramente }\ 
«quitándoles,  dice,  la  presa  de  mayor  estimación 
y  valor,  que  es   la    bandera    reconquistadora 


(1^  Jorge  DelgadiUo,  artículo  citado.  Ultima- 
mente  (1916),  Rafael  Barreda,  publicista  argentino,  en 
u»a  revista  bonaerense  ha  rememorado  estos  episodios. 
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cu3^o  diseño  remitió  a  V''.  E.  para  que  a  su  vista 
forme  las  mejores  ideas  de  la  vanidad  de  un  ene- 
migo que  estriba  su  valor  en  Jeroí^iíficos  y  pin- 
turas, que  por  no  arriesgarla  en  el  camino  de  su 
conducción,  no  le  remito  a  V.  E.  su  original^ 
(que  tiene  bordados  de  mucho  precio);  pero  en 
el  caso  que  fuere  de  su  superior  agí  ado,  lo  veri- 
ficaré con  toda  voluntad».  Cuartel  Principal  de 
Toinina  y  abril  24  de  (1816).  Esta  bandera  fue 
remitida  a  Buenos  Aires,  y,  por  los  trofeos  que 
representaba^  motivó  inusitado  entusiasmo.  vSea 
que  fuese  tomada  a  los  realistas  en  la  acción  del 
Villar,  en  la  de  Cnnipati,  o  en  la  persecución 
hasta  La  Plata,  lo  cierto  es  que  fue  en  esta  des- 
astrosa campaña  de  La  Hera;  y  documentación 
autorizada  y  la  tradición  atribuyen  la  hazaña  al 
arrojo  de  Doña  Juaiía  Amirdiiy  de  Padilla. 
Como  comprobantes  de  alto  valor  merecen  tras- 
cribirse éstos: 
Oficio    del     CxEneral    Belgraxo    al    Director 

Supremo  de  l>s  provincias  del  Plata. 
Ecxmo.  Señor: 

Paso  a  manos  de  V.  E.  el  diseño  de  la  ban- 
dera que  la  amazona  doña  Juana  Asiirdny  to- 
mó en  el  cerro  de  la  Plata  como  once  leguas  al 
E.  de  Chuquisaca^  en  la  acción  a  que  se  refiere 
el  comandante  don  Manuel  Ascensio  Padilla, 
quien  no  da  esta  gloria  a  la  predicha  su  espo- 
sa por  moderación,  pero  por  otros  conductos  fi- 
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dcdignos  me  coxsta   que    ella    mis.ma    arrancó 

DE  .ALANOS  DEL  ABANDERADO,  ESE  SIGNO  DE  TIRA- 
NÍA, a  csfi{C)'.::0  de  su  valor  y  de  sus  conocí- 
iiu'ejiios  en  luiUcia  poco  coniinies  a  las  personas 
(le  sií  sexo. 

Los  españoles  que  hacen  alarde  de  su  cruel- 
dad, que  derraman  la  sangre  americana  en  nues- 
tros días,  hasta  comprobarnos  con  sus  hechos 
las  relaciones  que  parecen  fabulosas  del  obispo 
Las  Casas,  promueven  y  excitan  las  almas  a  tal 
grado  con  sus  atrocidades,  que  nos  dan  la  com- 
placencia de  que  presentemos  al  mundo  entero 
estos  fenómenos,  para  que  se  convenzan  las  na- 
ciones europeas  y  principalmente  esa  obstinada^ 
que  cada  vez  más  gana  nuestro  odio,  de  que  ya 
la  América  del  Sud  no  será  más  presa  de  su 
codicia  rastrera. 

Recomiendo  r  V.  E.  a  la  se /lora  Asnrdny 
ya  nominada,  que  continúa  en  sus  trabajos  mar- 
ciales del  modo  más  enérgico,  y  a  quien  acom- 
pañan algunas  otras  más  en  las  mismas  pena- 
lidades, cuyos  nombres  ignoro,  pero  que  tendré 
la  satisfacción  de  ponerlos  en  consideración  de 
Amaestra  Excelencia,  pues  que  ya  los  he  pedido. 

Dios  guarde  a  V.  E.   muchos    años.— Taca 
Jiiún,  26  de  julio  de  1816— Excmo.  Señor—MAXiiEL 

BlíLGRANO. 

Excmo.  Señor  don  Juan  Martín  de  Pueyrre- 
dón,  Supremo  Director  del  Estado.» 
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El  DECRETO  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  le 
da  las  gracias  a  nombre  de  la  Patria,  expidien- 
do el  despacho  de  Teniente  Corojiel  de  Milía'as 
Paviidarias  de  los  Decididos  del  Perú,  grado 
militar  que  la  heroica  guerrillera  acreditó  tan 
\>\^Vi  merecerlo. 

«El  Excmo.  Señor  Director  Supremo  de  Es- 
tado se  ha  impuesto  con  satisfacción  del  oftcio 
de  V.  E.  y  Parte  que  acompaña  pasado  por  el 
comandante  don  Manuel  Ascensio  Padilla  relati- 
vo al  íeliz  suceso  que  lograron  las  armas  de  su 
mando  contra  el  enemigo  opresor  del  Perú,  arran- 
cando de  su  poder  la  bandera  que  remite  como 
trofeo  debido  al  varonil  esfuerzo  y  bizarría  de 
la  amazona  doña  Juana  Azur duy.  El  Gobierno, 
en  justa  recompensación  de  los  heroicos  sacrifi- 
cios con  que  esta  virtuosa  americana  se  foresta  a 
las  rudas  fatigas  de  la  guerra  en  obsequio  de 
la  libertad  de  la  patria,  ha  tenido  a  trien  deco- 
rarla con  el  despacho  de  Teniente  Coronel  que 
acompaño  para  que  pasándolo  a  manos  de  la  in- 
teresada, la  signifique  la  gratitud  y  consideracio- 
nes que  han  merecido  al  (Tobierno  sus  servicios  .. 
Buenos  Aires,  agosto  13  de  1816.  Axtoxío  Ber- 
RUTTi.— Al  Señor  General  del  Ejército  del  Perú, 
don  Manuel  Belgrano.» 

Una  carta  del  general  Belgrano  a  doña  Jua- 
na Azurdny: 

«E2n  testimonio  de  la  *  gran    satisfacción    que 
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han  merecido  de  nuestro  Supremo  Gobierno  las 
acciones  heroicas,  nada  comunes  a  su  sexo,  con 
que  usted  ha  probado  su  adhesión  a  la  santa 
causa  que  defendemos,  le  dirige  por  mi  conduc- 
to el  despacho  de  Teniente  Coronel:  doy  a  usted 
por  mi  parte  los  plácemes  más  sinceros,  y  espero 
que  serán  un  nuevo  estímulo  para  que  redoblan- 
do sus  esfuerzos,  sirva  usted  de  un  uwdelo  enér- 
í^ico  a  cuantos  militan  hajo  ios  estandartes  de 
la  nación.  Dios  ouarde  a  usted  muchos  años. 
1\icumán,  a  23  de  octubre  de  1810.  -Manuki,  Bkl- 
(;r ANO.— Señora  Teniente  Coronel  doña  Juana 
Azurduy.»  (1). 

Destrozado  el  bizarro  batall(5n  de  Herrera, 
tan  valiente  cual  infortunado,  el  espanto  anona- 
dó a  La  Hera,  que  a  media  noche  se  puso  .en 
precipitada  marcha  a  Chuquisaca,  donde  al  ca- 
bo de  seis  días  de  bárbara  reírieoa  arribó  (21  de 
marzo,  totalmente  destrozado;  pues  la  persecu- 
ción de  Padilla  hasta  los  suburbios  de  aquella 
ciudad,  fue  de  un  continuo  fuego,  sin  permitir- 
les que  tomen  ningún  descanso  ni  alimento  al- 
guno», en  expresión  del  mismo  Padilla.     Bastan- 


(1)  Cuando  el  ilustre  Belgrano  escribía  en  el 
Tucumán  esta  carta  y  expedía  el  despacho  de  Coronel 
de  Milicias  Nacionales  para  Padilla,  este  caudillo  ha- 
cía 40  días  que  fue  sacriñcado  en  el  Villar,  salvando  :» 
la  heroína. 
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te  fatigado  el  audaz  guerrillero,  se  replegó  a  To- 
7)iiiia^  dejando  avanzadas  de  seguridad  en  Yain- 
pdváes,  Pacclia  y  Pili  nía.  Pero,  no  tardó  en 
movilizar  su  gente,  anoticiado  de  que  tenía  que 
habérselas  con  nuevas  fuerzas  porque,  conster- 
nado Pezuela  con  el  desgraciado  íin  de  la  expe- 
dición de  La  Hera,  mandó  a  Chuquisaca  a  mar- 
chas forzadas  una  fuerte  división  de  las  tres  ar- 
mas al  mando  del  sanguinario  Tacón,  cuya  pre- 
sencia en  aquellas  desoladas  provincias  estable- 
ció el  imperio  del  terror.  Me  dan  parte^  dice 
Padilla,  al  concluir  citado,  de  que  se  apresura  a 
aiiorcarnie  el  tirano  Tacón  con  dos  mil  hom- 
bres y  cinco  cañones    y  procuro  en  el  mismo 

día  disponer  el  campo  de  ataque  con  los  planos 
correspondiente)^. 

Los  heroicos  esposos  .se  aprestaron  a  nuevos 
peligros,  dominando  el  carácter  rudo  y  bravio 
de  sus  bisoñas  huestes,  con  indeclinable  solicitud 
y  haciendo  prodigios  para  atender  a  las  necesi- 
dades de  la  guerra. 


La  Hera  y  Tacón  se  propusieron  ejercer 
ejemplar  venganza  en  los  harto  sufridos  monio- 
neros,  y  sus  hostilidades  en  Chuquisaca  íueron 
inauditas  y  vejatorias  hasta  lo  increíble.  Contri- 
buciones forzosas,  prisiones,  destierros  y  tod^ 
clase  de  extorsiones  y    vejámenes,    sucedie'ndose 
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las  victimaciones,  sumieron  la  poblaci(5n  y  próxi- 
mos vecindarios  en  el  dolor.  Aun  matronas  distin- 
guidas, castigadas  por  el  a  el  grave  delito  de  pei- 
narse con  el  Jopo  a  la  iz^qitierda  o  llevar  vesti- 
do celeste^  (1),  y  familias  indefensas  y  desvali- 
das, fueron  víctimas  de  los  atropellos  y  ultrajes 
de  los  peninsulares;  entre  los  cuales  distinguióse 
por  sus  crueldades  el  tantas  veces  nombrado  Mi- 
guel Tacón,  quien,  no  satisfecho  con  tales  atro- 
cidades, salió  de  Chuquisaca  ciego  de  ira  y  en 
su  paseo  militar  a  la  redonda,  redujo  a  cenizas 
los  caseríos  y  villorrios  del  partido  de  Vampa- 
ráez;  siendo  quemadas  mujeres  y  criaturas  y 
personas  enfermas,  y  asesinadas  otras  en  masa 
como  caían  en  manos  de  esos  desalmados  si- 
carios, cuyo  vandalaje  y  piratería  no  son  para 
descritos  en  breves  frases. 

A  su  regreso  a  la  ciudad,  y  que  fue  osten- 
tando como  trofeos  en  la  Dunta  de  las  bayone- 
tas aún  cabezas  de  niños  y  mujeres,  prosiguie- 
ron la  saña  y  las  persecuciones,  siendo  varias 
patriotas  desterradas  a  pie  a  Oruro,  Potosí  y 
otros  puntos.  Padilla,  que  observando  los  mo- 
vimientos de  Tacón,  hallábase  en  Presto,  sabe- 
dor del  destierro  y  muerte  en  Seripona  de  la 
patriota  señora  Rosa  Sandóval  de  Abecia,    espo- 


(1)    Color  que  simbolizaba  la  bandera   del  gene- 
ral Relgrano. 
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sa  de  su  amigo  y  correligionario  don  Ramón 
Abecia,  (que  militó  con  Castelli  y  Rondeau  y 
emigró  al  S.},  acudió  a  tributar  los  honores  mi- 
litares a  la  infortunada  mártir,  inhumándola  con 
roda  solemnidad;  después  de  cuyo  acto,  y  al  cual 
asistió  doña  I  nana  Azíivdíty,  volvió  a  Presto, 
meditando  el  plan  [de  sitiar  a  los  tiranos .  de 
Chuquisaca;  sitio  memorable  que  luego  se  efec- 
tuó, durante  cerca  de  dos  meses,  con  tal  auda- 
cia y  tenacidad,  que  los  realistas  cousternávon- 
sc  hasta  la  desesperación entonces  la  insig- 
ne guerrillera  Azurduy  de  Padilla  mostróse  dig- 
na d^"  sus  antecedentes  y  nobles  ideales. 

Por  aquellos  días  la  dirección  de  la  guerra 
modificóse.  Por  renuncia  de  Abascal,  del  Vi- 
rrey nato  del  Perú,  marchó  a  sustituirle  Pezuela, 
(15  de  abril  de  LSló);  encomendándose  en  lugar 
de  este  experto  general  el  mando  del  Ejército 
Real  al  teniente  general  Juan  Ramírez  y  Orosco. 

Padilla  atacó  a  La  Plata  (Chuquisaca)  el  28 
de  mayo;  siendo  rechazado  por  La  Hera,  que  sa- 
lió a  su  encuentro  briosamente,  con  el  aguerrido 
batallón  del  Centro  y  un  escuadrón  de  caballe- 
ría, a  órdenes  del  comandante  Francisco  López 
de  (Juiroga,  (que  más  tarde  abrazó  el  partido  in- 
dependientej,  quienes  lucharon  con  bravura  dig- 
na de  mejor  causa,  porque  la  que  sostenían,  era 
la  de  u*na  dominación  degradante.  El  caudillo 
patriota,  que  se  internó  a  su  provincia^  apareció 
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con  más  gente,  pocos  días  después,  a  la  vista  de 
los  asombrados  realistas. 

Era  ya  gobernador  de  Chuquisaca,  Rutino 
X'elcorme,  hombre  moderado,  quien  quiso  soste- 
nerse a  la  defensiva,  mientras  La  Hera,  impe- 
tuoso batallador,  era  del  pensamiento  de  revol- 
car a  los  guerrilleros  en  las  afueras  de  la  po- 
blación, en  el  campo.  Con  Padilla  estaban  como 
jefes  de  numerosas  partidas  doña  Juana  Azar- 
(Iii\\  Fernández,  Cueto,  Serna,  Callisaya,  Miran- 
da, Ravelo,  lorres,  Bayo,  Bozo,  Baltasar  Cárde- 
nas, Feliciano  Aziirdity  y  otros  bravos  cabeci- 
llas. Por  todo,  las  huestes  patriotas  sumaban 
unos  6,50()  combatientes,  la  ma\^or  parte  gente 
colecticia  y  bisoña,  y  armada  como  se  pudo;  sien- 
do de  notar  2c)()  diestros  fusileros  y  una  caballe- 
ría excelente  armada  de  lanzas.  £1  asedio  fue 
completo;  los  guerrilleros  dominaban  todos  los 
caminos.  El  cuartel  general  establecióse  en  La 
Recálela,  donde  acamparon  la  guerrillera,  su  es- 
poso y  principales  jefes. 

Los  realistas  levantaron  t rindieras  y  otras 
(jbras  de  defensa,  bajo  la  inteligente  dirección  de 
Espartero,  (quien  igualmente  construyó,  desptiés, 
los  fuertes  de  Tomina,  Tarabuco  y  otros  puntos). 
Era  este  notable  jefe,  2.^'  comandante  del  bata- 
llón Centro;  además  del  dicho  cuerpo,  defendían 
la  plaza  los  escuadrones  de  Notables,  Puna  y 
La  Laguna  y  milicias  locales,  con    buenas    sec- 
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ciones  de  artillería.  Los  audaces  guerrilleros 
osaron  campearse  por  lo  más  arriesgado  y  em 
torno  a  la  plaza  de  armas.  La  Hera  asumió  la 
exclusiva  dirección  de  la  resistencia,  a  solicitud 
general  de  los  sitiados.  Padilla,  (a  quien  obede- 
cía doña  Juana),  atacó  por  todos  lados  el  10  de 
julio,  y  como  observase  La  Hera  que  por  un  lado 
era  más  nutrido  el  fuego  de  la  fusilería  de  los 
atacantes,  concentró  gran  parte  del  Centro^  el 
escuadrón  Puna  y  piezas  de  artillería  por  ese 
lado,  consiguiendo  desalojarlos  lejos  de  los  su- 
burbios. Pero  renovóse  el  asalto  con  fuerza  ma- 
yor; una  columna  al  mando  del  intrépido  Agus- 
tín Ravelo  avanzó  a  la  población  por  la  pampa 
de  carreras,  la  misma  que  cedió  heroicamente 
ante  la  acometida  de  La  Hera,  que  acudió  con 
el  escuadrón  Puna  y  de  Tardío- Agorreta  con  el 
de  los  «Notables»,  los  cuales  rechazaron  a  Rave- 
lo y  su  falange,  hasta  la  hacienda  de  Catalla. 
Mientras  tanto  el  infatigable  caudillo,  con  el  L;Tue- 
so  de  su  división,  volvió  a  atacar  a  la  ciudad  por 
las  calles  que  bajan  de  La  Recoleta,  y  con  tal 
ímpetu,  que  los  realistas  cedieron;  persiguiéndo- 
los hasta  el  pie  de  sus  trincheras  la  incompara- 
ble guerrillera,  a  quien  no  cesaron  de  admirarla 
propios  y  extraños.  Lo.^  valientes  sí  mpat  iza  n... 
y  la  heroína  ÁBurduv  supo  inspirar  entonces  y 
siempre  intensas  simpatías,  aún  entre  sus  más 
enconados  y  audaces  contrarios,  que  más  de  una 
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vez  la  guardaron  respetuosas  consideraciones  y 
miramientos.  Enterado  La  Hera  de  esta  recia 
arremetida,  no  tardó  en  correr  en  auxilio  de  los 
corridos,  con  el  escuadrón  Puna,  destacando  del 
«Gallinero»  a  Tardío- Agorreta  con  sus  «Nota- 
h/rs^,  en  dirección  de  la  lomada  de  Mesa- Verde; 
donde  el  denodado  Ravelo  y  sus  Húsares,  se  ba- 
tían con  el  escuadrón  «La  Laguna»  de  López  de 
Quiroga.  Ma's  astuto  que  valiente  Tardío-Ago- 
rreta,  tomó  la  quebrada  del  Gallinero  y  oculta- 
mente prosiguió  hasta  aparecer  del  modo  más 
repentino  en  el  lugar  del  combate,  en  momentos 
en  que  el  escuadrón  («La  Laguna»)  era  derrota- 
do, y  hecho  prisionero  su  jefe,  López  de  Quiro- 
ga, cuya  cabalgadura  yacía  en  el  campo.  Tar- 
dío salvó  a  éste  y  demás  prisioneros,  armas  y 
cabalgaduras,  y  tomó  ufano,  cortando  la  pampa, 
la  dirección  del  cuartel  patriota  de  La  Recoleta; 
mas  presentósele  ahí  Padilla,  a  quien  nu  le  fue 
difícil  «arrearloy>  al  valentón  Tardío-Agorreta, 
hasta  las  trincheras  mismas  de  la  plaza,  escua- 
drón y  todo  en  desorden 

Reorganizáronse  los  realistas;  hicieron  vigo- 
rosas salidas,  atacaron  con  denueno  supremo;  fía- 
quearon  los  patriotas,  que  luchaban  con  furor,  y 
declarándose  en  retirada,  tomaron  las  calles  del 
Colegio  Colorado  (?)  y  de  la  Presidencia,  (des- 
k  pues  Pérez  y  Audiencia);  Tardío  trató  de  cru- 
R  zarlos  deslizándose  a  las  dos  cuadras,  consiguien- 


2¡4  Bolivianas   ilustres 


do  desarmar  y  aprisionar  a  un  Dr.  Bayo,  coman- 
dante de  una  partida,  la  cual  siguió  retirándose 
luchando  a  brazo  partido,  resistiendo  la  persecu 
ción,  hasta  que  en  la  toma  de  AuUagas,  salió  en 
su  auxilio  doña  Juana  Amirduy,  que  hizo  volver 
caras  a  dicho  jefe  \'  escuadrón,  en  precipitada 
fuga.  La  tarde  de  aquel  día,  famoso  en  los  fas- 
tos platenses,  los  guerrilleros  fueron  rechazados 
en  toda  la  línea;  y  rehaciéndose  como  era  posi- 
ble, se  replegaron  a  la  loma  de  Aullagas,  per- 
diéndose seguidamente  de  vista,  camino  de  Yam- 
paráez.  Pero  Padilla  no  hizo  sino  ensanchar  el  ra- 
dio de  su  acción.  Los  prisioneros  patriotas  tue- 
ron  fusilados,  entre  muchos  otros  el  Dr.  Bayo, 
y  un  capitán  inglés  del  cuerpo  de  Dragones; 
aquella  misma  tarde  en  la  plaza  principal. 

Interceptados  los  víveres  por  los  guerrille- 
ros, hallándose  los  medios  de  subsistencia  a  mer- 
ced de  éstos,  posesionados  de  los  caminos,  la  ca- 
restía en  la  ciudad  fue  tal,  que  el  Cabildo  (Ayun- 
tamiento) señaló  ración  a  cada  habitante.  El  cer- 
co tenaz  sostenido  especialmente  por  la  indiada, 
apenas  si  era  interrumpido  por  los  destacamen- 
tos que  salían  en  busca  de  subsistencias,  y  que 
en  recios  encuentros,  no  pocas  veces  regresa- 
ban lastimosamente  derrotados.  Con  todo,  el 
triunfo  favorecía  alternativamente  a  los  obstina- 
dos beligerantes.  El  experto  guerrillero  Mateo 
Centeno   fue  sorprendido  una  mañana  en  la  ha- 
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cienda  Tinteros  y  vencido  por  La  Hera  a  quien 
derrotó  a  su  vez  Padilla,  acudiendo  con  150  fu- 
sileros y  1000  indios.  Baldomcro  Espartero  des- 
trozó la  partida  de  Feliciano  A^uvdny  y  Pedro 
Herrera,  matándoles  como  cien  hombres;  Miran- 
da (patriota  como  los  dos  anteriores),  batió  en 
Pitantora  un  destacamento  quedando  éste  sin  co- 
mandante y  fugando  los  pocos  sobrevivientes  a 
la  ciudad;  el  cabecilla  (independiente)  Lorenzo 
Mranieta,  fue  batido  entre  Tipoyo  y  Quilaquila. 
con  pérdidas  considerables.  Los  prisioneros  pa- 
triotas eran  fitsilados  siempre.  Y  así,  se  suce- 
dieron ventajas  y  desastres  parciales  frecuentes, 
logrando  en  veces  los  realistas  aprovisionarse  de 
víveres  y  forraje;  hasta  que  del  cuartel  general 
de  Cotagaita  se  destacaron  nuevas  fuerzas,  de 
las  tres  armas,  al  mando  del  Mariscal  de  Cam- 
po, Miguel  Tacón,  que  arribó  en  agosto  a  Chu- 
quisaca,  abriéndose  camino  a  sangre  y  fuego. 
Padilla,  que  le  dio  serios  contratiempos  aún,  se 
internó  hacia  Tomina,  dejando  recuerdos  durade- 
ros de  sus  últimas  hazañas,  en  que  no  pocos  lau- 
reles ciñeron  la  esclarecida  frente  de  su  esposa 
Juana  ÁBurduy.  Esta  gentil  y  grande  patriota 
más  no  se  presentaría  en  su  hermosa  ciudad  na- 
tal con  su  amado  compañero  de  infortunios  y 
glorias!   
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Los  progresos  de  los  g-uerrilleros  determina- 
ron al  general  en  jefe  del  Ejército  Real  (Ramí- 
rez y  Orosco)  a  cambiar  de  táctica  para  extcr- 
ijiííiarlos  fácilmente]  y  combinó  un  ataque  deci- 
sivo, que  se  llevcS  a  cabo  con  presteza,  no  obs- 
tante las  resistencias  opuestas  por  aquéllos,  que 
se  hallaban  rendidos  en  arduas  campañas  y,  no 
pocos  cabecillas  insubordinados:  separándose  del 
caudillo  aún  el  capellán  del  bisoño  ejército  de 
éste,  el  eclesiástico  José  Indalecio  Salazar,  quien 
(ya  muerto  el  gran  guerrillero  y  en  comunica- 
ción al  caudillo  salteño  Güemes),  hizo  notar,  dan- 
do cuenta  de  la  última  campaña  contra  aquel 
héroe,  que  «a  proporción  de  ser  más  frecuentes 
los  triunfos  (patriotas),  que  se  iban  consiguiendo, 
Sí'  iba  poniendo  el  jefe  demasiado  sobre  síy>....\ 
que  desoía  advertencias,  hijas  de  la  prudencia  y 
la  propia  seguridad,  dejándose  llevar  de  sus  ím- 
petus temerarios.  Hn  trances  tan  aventurados, 
difícil  sería  dar  la  razón  a  los  resentimientos  e 
impugnaciones;  y  si  es  verdad  que  el  éxito  cifró 
Padilla  en  su  arrojo,  no  dando  mucha  importan- 
cia a  los  consejos  acertados  de  sus  camaradas  y 
subalternos,  con  todo  el  brillo  de  su  abnegado  y 
sublime  patriotismo,  cubrió  sus  errores.  Y  has- 
ta su  sacrificio  último,  se  mantuvo  gloriosa  la 
insurrección  en  su  renombrada  republiqneta  (cual 
califica  Mitre),  y  en  estado  brillante  su  lamosa 
división  de  las  fronteras^  inspirando  admiración 
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a  émulos  grandes  y  pequeños,  y  terror  a  los  con- 
trarios, para  quienes  era  una  fatídica  pesadilla. 

Ramírez  y  Orosco  pensó  tomarlo  entre  dos 
fueoos,  con  fuerzas  en  mucho  superiores.  Ta- 
cón marchó  (a  principios  de  septiembre)  de  Chu- 
quisaca,  con  cuerpos  de  línea  aguerridos,  bien 
armados  y  equipados,  formando*  un  total  de  2,000 
combatientes;  (el  batallón  Centro  con  600  plazas, 
a  órdenes  de  La  Hera;  el  batallón  «El  General», 
con  500,  al  mando  de  Espartero;  el  batallón  Gra- 
naderos del  Cn~co,  a  órdenes  del  coronel  Ma- 
nuel Ramírez;  el  escuadrón  «La  Lagaña^,  al 
mando  de  López  de  Quiroga,  y  el  igual  de  Di's- 
tingiiídos,  al  de  Tardío- Agorreta;  con  más  100 
artilleros,  con  cañones  de  artillería  de  montaña 
bien  servidos).  El  Mariscal  Tacón,  que  trataba 
con  desprecio  y  saña  a  los  americanos,  se  pro- 
puso acabar  con  Padilla,  quien  tratando  de  evi- 
tar su  pronta  reunión  con  Aguilera,  que  también 
salió  en  los  primeros  días  del  mismo  mes,  hacia 
La  Laguna,  destacó  pra  diñcultarle  la  marcha  al- 
gunas columnas  al  mando  de  Serna,  Zarate  y  Mi- 
randa, en  ayuda  de  Carrillo,  que  merodeaba  por 
Yamparáez  y  Tarabuco  donde  una  partida  de 
observación  no  tardó  en  ser  destrozada  total- 
mente, replegándose  las  demás  lentamente  al  in- 
terior de  la  provincia.  El  caudillo  vio  conve- 
niente afrontarse  primero  a  la  división  del  coro- 
nel Francisco  Javier  Aguilera,  por  suponerla  más 
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aguerrida,  y  la  cual  se  internó  en  el  Partido  de 
Tomina  pasando  el  Río  (rvandc,  y  constaba  de 
1,200  combatientes;  (la  formaban  el  batallón 
Fernando  VII,  con  600  plazas;  el  igual  de  Tala- 
veras,  con  300-  casi  todos  los  soldados  de  este 
cuerpo  eran  galeotes,  presidiarios  y  malhechores 
de  cuenta,  traídos  de  la  Península  a  Chile  por 
Maroto;— y  dos  escuadrones  de  caballería  de  a 
1,^,  organizados  y  disciplinados  en  Cochabamba; 
además  de  una  sección  de  artillería  con  dos  ca- 
ñones de  calibre  de  a  4).  Esta  división  avanzó 
sin  resistencia,  y  gracias  a  las  indicaciones  de 
un  sujeto  alevoso  (Mariano  Obandoi,  resentido 
para  Padilla,  hacia  el  centro  de  la  repuhliqueta 
de  Tomina,  por  el  camino  del  Pescado, 

El  caudillo  salió  a  su  encuentro,  dejando  pa- 
ra un  caso  de  contraste  protegida  su  retaguar- 
dia, situando  a  doña  Juana  A^iirdíiy  en  el  .  Vi- 
llar^ pequeño  pueblo,  (cuyo  santuario  ,  era  y  es 
muy  concurrido  por  los  devotos  de  una  imagen 
de  la  Virgen),  distante  9  leguas  de  La  Laguna. 
La  guerrillera  atrincheróse  lo  mejor  posible,  es- 
perando ahí  notoriamente  prevenida  para  un 
contraste,  teniendo  el  mando  de  un  reducido  ba- 
tallón y  partidas  de  montoneros.  Contaba  con 
diestros  y  decididos  fusileros  y  una  pieza  de 
artillería. 

Aguilera  no  fue  quien  se  dejaba  esperar.  Su 
belicosidad  iba  hasta  la  fiereza.      Los    combates 


Juana  ABtirduy  de  Padilla  119 


lo  enardecían  tanto,  que  se  le  apoderaba  el  de  la 
matanza.  No  dio  nunca  cuartel  a  los  vencidos; 
fusilaba  en  masa  a  los  prisioneros.  Monárquico 
absolutista,  luchó  con  fanatismo  salvaje;  ¡y  era 
americano,  hijo  de  un  vecino  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra  y  de  una  india  de  la  campiña!  ün 
cronista,  al  pintarlo,  dice  de  él:  «Aguilera  era 
pequeño,  obeso,  de  ojos  rasgados  e  inyectados 
en  sangre,  de'  semblante  cárdeno    y  de  barba    y 

cabellos  hirsutos» Inicióse  en    un    Seminario 

plateñse  en  la  carrera  eclesiástica  (!),  que  aban- 
donó enfilándose  en  los  ejércitos  del  Rey;  pero 
de  qué  monstruo  se  iba  a  hacer  Sacerdote! 

Sabedor  no  sin  sorpresa  Padilla,  de  la  aproxi- 
mación de  este  jefe,  reunió  en  consejo  a  sus  ofi- 
ciales principales,  acordando  ligeramente  el  plan 
de  batalla  en  la  zona  de  La  Laguna.  Esta  es 
una  población  recostada  en  las  suaves  faldas  de 
una  colina,  cuyo  declive  se  extiende  hacia  un 
llano  presentando  ondulaciones  de  campo  despe- 
jado. A  la  hora  meridiana  del  día  13  de  sep- 
tiembre (1816),  formaban  en  batalla  los  guerri- 
lleros, cerrando  el  paso  al  Pescado.  Al  centro 
colocóse  Padilla  con  el  jefe  Mariano  Acebo  y 
otros  capitanes;  el  comandante  Esteban  Fernán- 
dez encargóse  del  mando  de  la  derecha;  los  co- 
mandantes de  caballería  Jacinto  Cueto  y  Agus- 
tín Ravelo,  (éste,  jefe  de  los  famosos  Dragones), 
del  ala  izquierda.     Aguilera   desplegó   sus    fuer- 
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zas  sobre  el  frente;  cuando  Padilla,  cambiando 
inopinadamente  el  plan  que  tuvo  acordado,  con 
temeridad  y  repentinamente  lanzóse  contra  el 
enemigo,  que  sin  esquivar  el  violento  ataque, 
cargó  briosamente:  las  descargas  de  la  fusilería 
en  breve  cesaron,  y  fue  aterrador  el  choque  de 
las  bayonetas  (de  las  que  600  tenían  los  realis- 
tas), siendo  espantosa  la  matanza.  En  vano  Par 
dilla  hizo  lujo  de  un  valor  admirable,  así  como 
sus  renombrados  capitanes;  tuvo  que  ceder  y  re- 
tirarse su  infantería  en  desorden,  perse-uida  has- 
ta dos  leguas  por  Aguilera,  cuyos  ímpetus  fue- 
ron detenidos  con  vigor  por  la  caballería  de  Cue- 
to y  Ravelo,  que  acudieron  recién  y  pudieron 
salvar  la  jornada,  cuyo  éxito  quedó  indeciso.  Al 
cerrarse  la  noche  Aguilera  ocupó  La  Lagiimi, 
en  momentos  en  que  también  llegaba  la  división 
que  al  mando  del  general  Tacón  venía  de  Chu- 
quisaca. 

Padilla  llegó  al  I  íllar  el  14  de  septiembre, 
al  rayar  el  día,  con  parte  de  su  gente,  que  el 
resto  iba  desparramada  por  otros-  caminos,  ha- 
ciendo Cueto  en  la  noche  (de  la  batalla)  esfuer- 
zos por  recoger  la  que  se  dirigía  por  la  derecha; 
poco  a  poco  siguieron  llegando  rendidas  de  fati- 
ga y  hambreadas  varias  compañías  de  guerrille- 
ros. Allí  estaba  la  Amirdiiy  al  custodio  del  par- 
que de  municiones  y  la  caja  militar  de  la  diez- 
mada división    patriota;    y  alli  estaba   esa  gentil 
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amazona,  cuyo  ánimo  no  quebrantaban  los  mayo- 
res contrastes,  para  recibir  y  prodigar  cuidados 
a  las  tracciones  de  la  tropa  y  los  dispersos  des- 
hechos, que  eran  socorridos  y  se  entregaban  al 
descanso.  Luego  alistó  su  guarnición  y,  pre- 
viendo la  nueva  fatalidad  que  sobrevendría,  dis- 
puso las  armas,  emplazando  la  piiza  de  artillería. 
El  activo  y  astuto  Aguilera,  de  improviso 
cayó  sobre  los  patriotas,  poco  después,  con  su 
caballería  bien  montada  e  intacta,  que  conducía 
a  la  i^rupa  los  soldados  del  batallón  Talaveva, 
(esa  horda  de  bandidos).  Los  montoneros  de 
Padilla  sorprendidos  y  creyendo  tener  que  ha- 
bérselas con  las  divisiones  de  Tacón  y  Aguilera 
juntos,  en  confusión  y  desorden  desoyeron  a  sus 
jefes,  ocupando  reducido  número  las  trincheras. 
Era  inútil  insistir.  La  heroica  Juana  Amirdny 
acometió  a  los  invasores  con  brío,  y,  herida  de 
un  proyectil,  al  principio  mismo  de  aquel  com- 
bate tan  desigual,  retiróse  a  sus  trincheras,  di- 
simulando el  dolor  con  imperturbable  coraje;  y 
no  tardó  en  ser  nuevamente  herida;  entonces  sus 
decididos  soldados,  en  especial  sus  <^ Leales-»  lu- 
charon con  furor  salvaje,  coino  leones  se  lanza- 
ron sobre  los  Takwevas  degollando  a  los  que  se 
arrojaban  sobre  los  parapetos,  y  se  sacrificaron 
esos  valientes  en  masa  antes  que  verla  morir  y 
abandonada  a  su  incomparable,  adorada  heroína 
\'  jefe,  que  admiró  con  su  denuedo,  animándolos 
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estandarte  en  mano,  exclamando:  / 1  Ycy/  la  pa- 
tria! ¡viva  la  libertad!  V  al  fin  los  realistas  tOr 
marón  las  trincheras,  quedando  al  pie  de  éstas 
como  600  cadáveres.  La  derrota  independiente 
íue  completa,  3^  Aguilera  buscaba  a  los  valerosos 
esposos  Padilla^  para  tener  la  bárbara  satisfac- 
ción de  sacrificarlos  él  mismo.  La  i^uerrillera 
dejó  el  campo  de  batalla  con  un  ayudante,  otra 
íí-uerrillera  cuyo  nombre  se  ignora  y  el  Padre  Po- 
lanco,  que  les  acompañaban  constantemente,  y 
habiéndoseles  incorporado  Padilla,  tomaron  la 
tuga  por  el  camino  del  Abra  de  la  bajada  al 
pueblo  de  Yotala.  Entretanto,  Aguilera  no  los 
perdía  de  vista,  siguiéndolos  en  compañía  de  al- 
gunos oficiales  y  del  infame  arriero  Mariano 
Obando,  que  montado  en  buena  bestia,  prestóse- 
le  a  servir  como  guía  en  la  división;  y  como  Pa- 
dilla, que  iba  delante  desconfiando  de  su  seguri- 
dad, volviese  la  cara  y  notase  que  eran  perse- 
guidos y  próximos  ya  a  ser  alcanzados,  torció  su 
caballo,  con  el  objeto  de  salvar  a  su  esposa  que 
retrasándose  estaba  a  punto  de  ser  capturada,  y 
mató  de  un  tiro  de  pistola  al  oficial  que  la  per- 
seguía de  cerca,  hiriendo  con  el  sable  a  otro; 
pudiendo  así  la  heroína  ganar  terreno  acompa- 
ñada del  ayudante.  Y  el  caudillo  alejóse  preci- 
pitadamente, desesperando  el  jefe  realista  por  al- 
canzarlo, como  que  montaba  una  bestia  fatigada; 
cuando,  (según  últimos  esclarecimientos)  el    reíe- 
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rido  arriero  Obando— quien,  por  el  resentimiento 
de  haber  sido  flagelado  con  cien  azotes  por  una 
acción  perjudicial  a  Padilla,  tuvo  jurado  matara 
este  héroe  libertador—se  lanzó  vertiginoso  en  su 
brioso  caballo  en  su  persecución;  hasta  que  en 
una  bajada,  ya  cerca  a  él  que  se  limitó  a  ame- 
nazarle con  su  pistola  rastrillada,  le  disparó  dos 
tiros  cayendo  Padilla  exánime  y  bañado  en  san- 
gre; acudiendo  Aguilera  como  chacal  hambrien- 
to sobre  la  víctima,  que  no  obstante  las  súplicas 
del  Padre  Polanco,  aun  fue  degollada  previa  la 
absolución  impuesta  a  dicho  religioso,  y  al  cual 
llevaron  seguidamente  como  prisionero,  y  la  ca- 
beza del  inmortal  L-uerrillero  como  trofeo  glorio- 
so, junto  con  la  de  la  pobre  mujer  quien  fue  to- 
mada y  muerta,  por  considerársela  la  esposa  del 
gran  patriota,  cuyo  cuerpo  quedó  en  el  so- 
litario lugar  de  la  alevosa  tragedia,  que,  como 
es  de  notar,  revistió  los  caracteres  de  asesina- 
to, lejos  del  teatro  de  la  acción  de  armas  del 
ViUav.     (1). 


(1)  Aunque  la  generalidad  de  los  historiaaores, 
entre  ellos  los  realistas  Torrente  y  García  Camba,  afir- 
man que  Padilla  murió  a  manos  de  Aguile^'a,  creemos 
de  mucho  valor  histórico  las  confesiones  recogidas  en 
Ciudad  Padilla  en  1882,  delante  de  testigos,  del  mismo 
Obando;  quien,  anciano  octogenario  ya,  reveló  las  cir- 
cunstancias de  aquella  cobarde  victimación,  en    desear- 
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¡Así  vilmente  fue  inmolado  aquel  hévoe  li- 
hcrtador,  tan  abnegado  como  valiente,  y  en  cu- 
yo altivo  carácter  el  rasgo  distintivo  era  la  vir- 
tud de  la  perseverancia,  al  través  de  mil  obs- 
táculos y  cruentas  vicisitudes:  inquebrantable  de- 
cisión por  su  magno  ideal,  la  independencia  na- 
cional y  americana,  prefiriendo  sacrificarse  en 
aras  de  este  pensamiento  sublime! 

Ambas  cabezas  fueron  colocadas  sobre  una 
picota  en  la  plaza  de  La  Laguna,  al  pie  de  la 
cual  fueron  sacrificados  en  masa  más  de  setenta 
prisioneros. 

El  general  Miguel  Tacón,  dando  cuenta  de 
estos  sucesos  en  su  parte  oficial  al  general  Juan 
Ramírez  y  Orosco,  se  expresa  con  gran  despre- 
cio de  los  independientes,  que  luchaban  por  las 
tendencias  liberales  y  deniocráticas,  en  estos  du- 
ros términos:  «la  cabeza  de  Padilla  permanece- 
rá sobre  una  pica  en  la  plaza  de  este  pueblo 
fLa  Laguna),  para  escarmiento  de  tyaidores^  • 
En  el  mismo  paraje  han  sido  pasados  por  las  ar- 
mas, sesenta  y  siete  de  los  tomados  prisioneros. 
La  pérdida  de  muertos  del  enemigo  en  el  cam- 
po y  los  ejecutados,  pueden  pasar  de    700.      Los 


go  de  conciencia  y  seguro  de  que  no  habría  ya  ley  que 
lo  castigue.  Junto  con  la  testiíicación  referente  del  Dr. 
Adolfo  Tuíiño,  hizo  pública  esta  revelación  el  general 
Ramallo,  en  su  estudio  biográfico  de  los  esposos  Padilla- 
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pueblos  han  sido  y  serán  castigados.  Tengo 
cuatro  divisiones  que  giran  por  las  rutas  que 
conviene  al  exterminio  de  los  traidores,  \  no  me 
cansaré  un  instante  hasta  extinguir  la  canalla 
de  tal  especie  >^ 

La  victimación  del  célebre  guerrillero,  pérdi- 
da inmensa  e  irreparable  para  la  redención  de 
la  América,  era  de  esperar,  fue  celelirada  hasta 
el  frenesí  por  los  íanáticos  sostení^dores  del  a¡)- 
soliitismo  monárquico.  En  el  cuartel  general  de 
Santiago  de  Cotagaita,  donde  se  supo  el  31  de 
octubre,  el  júbilo  fue  inusitado.  V  se  acuñaron 
medallas  conmemorativas  del  acontecimiento. 

¡Había  desaparecido  del  escenario  de  la  im- 
placable guerra,  de  los  vasallos  vilipendiados, 
contra  sus  airados  señores  dueños  de  vidas  y 
haciendas,  un  indomable  paladín  de  la  santa  cau- 
sa del  derecho!  Pero,  suya  era  la  gloria  ine- 
clipsable  


Salvando  «los  trágicos  y  dolorosos  contras- 
tes del  Villar y>,  como  exprésase  el  famoso  cau- 
dillo sal  teño  Martin  Gü  entes  en  su  parte  al  ge- 
neral Belgfano,  desde  Hiimahnaca,  algunas  fa- 
langes de  guerrilleros  reuniéronse  en  Segura. 
Los  jefes  y  capitanes  celebraron  en  este  lugar, 
(hacienda  en  una  encañada),  un  Consejo,  angus- 
tiados V  sombríos  por  la  suerte  fatal  de  su  ilus- 
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tre  y  valiente  Cciudillo.  Ahí  hallábanse  la  seño- 
ra Aziirduy,  contrariada,  Jacinto  Cueto,  Este- 
ban Fernández,  Pedro  Bedoya,  Mariano  Acebo, 
Agustín  Ravelo  \  otros.  La  enlutada  guerrille- 
ra tenía  voz  y  voto  en  dicho  Consejo,  cuyas  de- 
liberaciones terminaron  acordando  rehacer  el  co- 
mando del  héroe  sacrificado  tan  alevosamente, 
y  continuar  con  más  brío  la  liuerra  para  vengar 
su  muerte. 

Cueto,  (el  cual  era  oriundo  de  Chuquisaca  y 
avecindado  en  aquellas  fronteras,  en  Paslapaya, 
secundaba  a  Padilla  con  honor  y  entusiasmo, 
como  los  que  mejor),  en  el  parte  oficial  al  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  auxiliar  argentino  en  Tu- 
cumán  (Belgrano),  se  expresa:  «En  el  mismo  día 
(14  de  septiembre)  salí  yo  de  mi  casa,  (no  muy 
distante  de  La  Lagunajo  con  direccifjn  para  Po- 
mabamba^  recogiendo  la  gente  dispersa  y  busqué 
mi  reunión  en  la  raya  de  la  frontera,  punto  de 
Segura,  donde  me  encontré  con  la  mujer  del 
finado  (Padilla),  el  sargento  mayor  don  Pedro 
Bedoya  y  demás  oficiales  que  entendían  en  la 
misma  diligencia  de  reunir  sus  compañías.  Aquí 
se  trató  de  nombrar  un  comandante  de  la  divi- 
sión, para  dar  principio  a  la  reorganización  de 
nuestras  fuerzas,  y  después  de  haber  cedido  vo- 
luntaria y  públicamente  sus  acciones  y  derechos 
elexpresado  sargento  mayor  por  igual  consenti- 
miento de  los  oficiales,  en  que  también  tuvo  vo 
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to  la  mujer  del  coronel  (Padilla),    recayó  en   mí 
dicho  cargo  como  comandante    de    caballería   y 
otras  atenciones  que    merecí    a  dicha    acordada 
lunta» Y  dando  razón  de  las  primeras  provi- 
dencias tomadas,  de  la  reunión  de  todos  los  co- 
mandantes de  partida,  alejados    a  parajes    segu- 
ros, en  Molleni  (por  Pomabamba);  del    retii'o  de 
Ai^uilera  a  Valle  Grande  y  la  actitud   inhumana 
de  Tacón  y  sus   sicarios,    (que  al   decir  del    co- 
mandante Mariano  Acebo  en  su  nota  a  CTÜemes, 
desde  su  cuartel  de  La  Lona,  perseguían  el  ob- 
jeto   de    «concluir   y  exterminar    con  tocios    los 
pueblos,    asolándolos   sin  dejar    ni  víveres»,    al 
igual  que  las  guarniciones  y  contingentes  desta- 
cados del  ejército  real,  que  en  aquel  entonces  no 
dejaron,  dice,  una  bestia  de  carga  en  Cochabam- 
ba,  devastada  y  fugitivos  sus  habitantes);  Cueto, 
terminando    su    parte    mencionado,    anuncia    es- 
ta íirme    resolución,  que  era   también  de    la  he- 
roica guerrillera  y  tropas:  «y  viva  V.  E.  persua- 
dido de  que  ni  yo,  ni  mi    segundo  don    Esteban 
Fernández,  con  todas   las    tropas    hemos  de   dar 
lugar  al  desaliento  por  la  variable  suerte   de  las 
armas;  sino  que  constantes  y  abrazados  en  el  fue- 
go de  nuestra  libertad,  jamás  perdonaremos    fa- 
tiga ylguna  en  obsequio  de  nuestra  santa    revo- 
lución..  Cuartel  general.  Sauces  de  Cordillera 

y  octubre  9  de  1816»  

Y  se  internó  facinto  Cueto  a  Sauces    (Santa 
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Cruz  de  la  Sierra)  a  fin  de  arbitrar  armas  y  com- 
binar un  plan  con  Wanies,  de  quien  obtuvo  mu- 
niciones y  un  cañón.  Harto  sensible  rué  el  próxi- 
mo sacrificio,  en  la  sangrienta  batalla  de  las  ve- 
gas del  Paví,  de  aquel  invicto  paladín  de  la  li- 
bertad americana  en  el  Oriente  altoperuano,  don- 
de organizó  y  disciplinó  admirablemente  a  sus 
guerrilleros,  hasta  inmolarse,  sublime,  proclamán- 
doles ^¡Vencer  o  uioviv  con  gloria/ >^  Su  victi- 
mador  x^guilera,  que  apenas  salvó  con  200  com- 
batientes, sacrificó  cerca  de  mil  hombres  en  la 
tierra  glorificada  por  las  hazañas  de  Warnes  y 
Mercado. 

El  año  1(SÍ6,  como  Padilla  y  Warnes,  des- 
aparecieron también  del  enrojecido,  asolado  y 
humeante  suelo  altoperuano,  otros  caudillos  ilus- 
tres: Camavgo,  Muñecas,  Esquive  I 

Y  faltó  cohesión,  lo  principal,  en  la  magní) 
lucha,  haciéndose  desesperada  y  sin  plan  la  fa- 
mosa guerra  de  guerrillas,  con  pavorosos  episo- 
dios y  proezas  inauditas,  a  muchas  de  las  que 
ha  cubierto  la  sombra  del  olvido,  o  la  tradición 
ha  confundido  trasmitiendo  recuerdos  borrosos  o 
inconexos,  mezclados  con  los  fantásticos  relatos 
de  la  leyenda  popular 

Manifiestas  las  desinteligencias  y  rivalidades 
entre  los  jeíes  guerrilleros,  en  el  teatro  de  la  figu- 
ración de  los  esposos  Padilla,  Gúemes,  contando 
con  la  aprobación  de  Belgrano,  lo  envió  al  coro- 
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nel  José  Antonio  Asebey,  de  quien  se  expresa: 
«no  hay  persona  más  aparente  para  aquellos  des- 
tinos que  este  virtuoso  americano,  (que  V.  E. 
conoce  mejor  que  yo).... Por  la  opinión  y  conoci- 
miento que  tienen  de  la  honrada  comportación 
de  este  juicioso  oficial  todos  aquellos  habitan- 
tes.... lograremos  que  se  concentre  la  unidad  y 
se  terminen  de  raíz  las  rivalidades  y  facciones 
que  amenazan:  es  indudable  que  en  aquellos  pue- 
blos existe  un  patriotismo  de  fiíego  y  que  sólo 
necesitan  un  hombre  de  carácter  que  los  conduz- 
ca con  honor  y  prudencia y  hagan  un  esfuer- 
zo grande  y  vigoroso  que  imponga  respeto  y  te- 
rror a  los  tiranos....» 

Asebey  era  en  efecto  un  jefe  de  conocimien- 
tos y  probidad.  Pero  no  faltaban  en  el  Alto  Pe- 
rú hombres  de  su  talla,  íntegros,  experimenta- 
dos en  la  diaria  acción  guerrera,  indoblegables 
defensores  del  patrio  suelo  y  la  libertad. 

Tacón  emprendió  de  La  Laguna  viaje  a  Po- 
tosí, por  Santiago  de  Cotagaita,  dejando  como 
Atila,  el  bárbaro  general  de  los  Hunos,  la  hue- 
lla de  su  paso  asolador  e  inhumano! 

El  15  de  mayo  de  1817  el  caudillo  Esteban 
Fernández,  a  cuyo  mando  militaba  ahora  la  in- 
mortal Juana  Azurdíty  viuda  de  Padilla,  ame- 
nazó La  Laguna  con  una  partida  de  150  guerri- 
lleros y  el  concurso  valioso  de  Agustín  Ravelo, 
jefe  de  los    famosos  Dragones:    fuerza    que    fue 

josK  Macedoniü  Urquidi.— /ío/ñ'/oí/rts  ilustres  9 
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auxiliada  por  los  naturales,  que  acudieron  de 
todos  lados.  En  este  pueblo  había  una  fuerte 
guarnición,  a  órdenes  del  coronel  Francisco  Ma- 
ruri,  y  compuesta  de  compañías  de  infantería  y 
caballería,  ocupando  un  reducto  o  fortaleza,  en 
altura  dominante  de  la  población,  (y  que  cons- 
truyó Espartero  en  diciembre  de  1816),  con  bue- 
na dotación  de  cañones.  El  asalto  de  los  inde- 
pendientes fue  tan  arroUador,  que  tras  un  san- 
griento combate  los  realistas  abandonaron  q\  fuer- 
te, y  se  replegaron  en  el  pueblo,  que  Ravelo  y 
sus  Dragones  seiiuidamente  tomaron.  En  una 
pica  en  la  plaza,  aun  hallábase  expuesta  la  ca- 
beza gloriosa  de  su  caudillo,  cuyo  espectáculo 
llevó  la  indignación  de  los  patriotas  hasta  el  de- 
lirio de  la  represalia  y  la  matanza,  que  apenas 
fue  contenido  por  sus  jefes 


La  belicosidad  indomable  de  los  guerrille- 
ros y  montoneros  de  Padilla  y  leales  [partida- 
rios, exhibióse  en  nuevos  combates;  aunque  de- 
jase de  reinar  cohesión  y  unidad  de  plan. 

Harto  sensible  era  para  el  patriotismo  ame- 
ricano la  anarquía  que  se  introdujo,  por  celos 
lugareños  y  personales  desacuerdos. 

La  Azi/rduy,  que  aun  continuó  guerreando, 
ya  en  la  partida  de  Jacinto  Cueto,  al  que  seguían 
Bedoya,    Carrillo,    Calisaya,    Zarate    y  otros,  ya 
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en  la  de  Esteban  Fernández,  con  el  que  prose- 
guían la  contienda  Ravelo,  Serna,  Acebo,  Mi- 
randa, etc.;  tratando  ella  de  aunar  esfuerzos,  lla- 
mando a  la  unión  y  fraternidad:  y  contrariada 
hondamente  por  el  modo  cómo  se  conducían 
ahora  los  suyos,  sin  plan  determinado,  tan  dis- 
tintamente que  como  con  su  abnegado  esposo, 
resolvió  buscar  oti-o  teatro  a  su  acción.  «Silen- 
ciosa y  meditabunda,  dice  el  señor  V^alentín  Abe- 
cia,  ya  no  pernoctaba  en  el  vivac  con  ese  sin- 
gular esprit  como  cuando  estaba  al  lado  del 
bien  amado».  Dejó,  pues,  dolorosamente  conmo- 
vida las  i^iiervillas  de  éste,  y  sus  decididos  par- 
tidarios, y,  sei^ún  asertos  del  general  Ramallo, 
tomó  el  camino  del  Sud,  «no  pudiendo  soportar 
su  altivo  corazón  que  otros  ocupen  el  puesto  de 
aquél  cuya  memoria  le  era  tan  querida»;  siendo 
a  su  arribo  a  Tarija  recibid  i  con  los  honores 
correspondientes  a  su  grado  militar,  (Teniente 
Coronel),  por  el  notable  caudillo  F'rancisco  Urioii- 
do,  quien  le  señah)  lugar  de  preferencia  entre 
tos  Jefes  guerrilleros  de  su  comando. 

Militó  algún  tiempo,  muy  breve,  con  las  par- 
tidas independientes  de  aquel  caudillo.  Y,  unién- 
dose a  las  caravanas  emigrantes  al  Sud,  de  Ta- 
rifa dirigióse  a  Salta,  donde  fue  objeto  de  los 
agasajos  y  admiración  del  célebre  Gúiímes,  ge- 
neral de  los  audaces  gauchos,  esos  centauros  de 
las  pampas  argentinas,    que  tantos    reveses    die- 
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ron  a  los  realistas,  especialmente  a  los  de  Go- 
yeneche,  Pezuela,  La  Serna  y  Olañeta,  en  in- 
auditas y  temerarias  refriegas,  asaltos  y  escara- 
muzas lei^endarias.  Los  jefes  argentinos  le  tri- 
butaron merecidos  homenajes  y  distinciones,  dis- 
pensándole singular  estimación  y  respeto.  «En 
el  ejército  salteño,  afirma  el  general  Ramallo, 
permaneció  (la  Amirduy)  mucho  tiempo....  muy 
estimada  y  respetada  por  los  i^auchos,  que  asom- 
brados la  veían  manejar  un  caballo  con  el  mis- 
mo, aplomo  y  destreza  que  ellos» 

El  ilustre  caudillo  don  Martín  Güemes  falle- 
ció en  1820  (julio),  y  poco  después,  en  la  desgra- 
cia  y  el  público  olvido,  en  un  tiempo  de  men- 
L;uadas  disensiones  y  harto  crítico  para  la  gran 
revolución,  el  glorioso  general  don  Manuel  Bel- 
í(ra¡io,  en  Buenos  Aires. 

La  guerrillera  altoperuana,  cuyo  renombre 
ya  era  continental,  dejó  el  campamento  y  siguió 
viviendo  resignada  en  Salta,  «resignada  a  su 
nueva  suerte:  la  de  trabajar  para  vivir  y  suspi- 
rar en  tierra  extraña» Hasta  constituirse  el 

Alto  Perú,  la  patria  de  sus  ensueños  y  ardientes 
entusiasmos  y  sacrificios  en  Estado  independien 
te,  con  el  nombre    de    República  de  Bolívar,    o 

BoLIVIA. 

Tras  titánicas  proezas  y  sacrificios  de  inmor- 
tal recuerdo,  nació  Bolivia  en  el  concierto  de 
los  pueblos  libres  y  soberanos,  bajo    el    régimen 
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unitario-representativo,  y  al  resplandor  de  las 
«lorias  de  los  libertadores  colouibíanos  Bolívar 
y  Sucre,  declarados  Fundadores  y  Padres  de  la 
Patria  (1725). 

Cuando  las  ovaciones  grandiosas  a  esos  ge- 
nios de  la  guerra,  redentores  de  tantas  naciones 
que  se  constituyeron  en  repúblicas,  la  invicta 
amazona  Juana  Azurduy  viuda  de  Padilla,  ha- 
llábase ya  en  su  ciudad  natal.  Bolívar,  el  hé- 
roe máximo,  el  de  los  homéricos  arranques,  ma- 
nifestó ardiente  simpatía  por  la  incomparable 
guerrera  patriota,  respetuoso  a  sus  virtudes  espar- 
tanas y  altruismo  sublime.  A\  día  siguiente  de 
su  arribo  a  la  histórica  y  bella  ciudad  de  los 
cuatro  rioinbres,  seguido  de  su  Estado  Mayor 
(general  y  altos  dignatarios  del  ejército,  -fue  a 
visitar  a  la  excelsa  heroína,  a  quien  honró  con 
los  más  justicieros  elogios,  ini^enua  y  llanamente 
formulados,  manifestando  a  los  concurrentes  ios 
altísimos  méritos,  extraordinario  valor  y  nombra- 
día  de  tan  ilustre  guerrillera.  (Hizo  esta  referen- 
cia memorable  al  doctor  V.  Abecia  el  doctor 
Luis  Guerra). 

Y  esa  mujer  rara,  que  dejaba  estela  lumino- 
sa, ineclipsable  en  los  tastos  épicos  de  América; 
guiadora  de  multitudes,  dominadora  de  volunta- 
des, que  arrostró  tantos  peligros  y  desventuras; 
espíritu  nobilísimo  y  todo  desinterés,  de  tan 
asombrosas  heroicidades    rayanas    en    fabulosas, 
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desde  entonces  vivió,  aún  mucho  tiempo,  una 
vida  oscura,  silenciosa,  como  ií^norante  de  su 
gloria  digna  de  la  apoteosis,  en  la  privación  de 
recursos  de  subsistencia,  en  el  abandono  y  el  ol- 
vido! 

Aun  no  se  le  permitió  reinvindicar  su  des- 
medrada fortuna,  detentada  por  la  punible  av'a- 
ricia  de  sus  émulos  \^  contrarios.  Cabe  aquí  re- 
cordar, que  por  decreto  del  Mariscal  Andrés 
Santa  Cruz,  «Presidente^  de  Chuquisaca,  (cargo 
correspondiente  al  de  Gobernador-Intendente  y 
Prefecto^  en  el  país),  tomó  la  señora  Amirduy 
nueva  posesión  de  las  propiedades  pequeñas,  no- 
minadas Citllco,  Tipahíico  Taracachi,  19)  y  de 
agosto  de  1825),  y  que  compradas  durante  las 
primeras  campañas  de  la  Libertad,  (en  pesos 
12.300),  debían  alguna  suma  al  Convento  de 
Mercedarios  de  la  ciudad  de  los  Charcas,  por  lo 
cual  y  aprovechando  de  que  los  esposos  Padilla 
andaban  perseguidos,  con  abandono  de  sus  inte- 
reses, éstos,  a  título  de  una  ilegítima  subasta,  pa- 
saron al  goce  y  propiedad  del  referido  Convento 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  de  San 
Pedro  Nolasco. 

También  en  aquel  memorable  año  del  naci- 
miento de  nuestra  República,  (1825),  el  mismo 
General  Santa  Cruz,* que  tanto  figuró  después 
implantando  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
cuyo  Protector  se  declaró,  dispuso   que  la  viuda 
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de  Padilla  «fuese  socorrida  una  ves  con  cíen  pe- 
sos»....  (¡!).  Puede  juzgarse  de  la  situación  de 
penuria  en  que  había  caído,  así  como  de  lo  ex- 
haustas que  estaban  las  arcas  del  nuevo  Estado. 
El  Padre  de  la  Patria,  el  Libertador,  acor- 
dóle una  pensión  vitalicia,  y  que  no  fue  tal,  pues 
la  señora  Asurdtiy  sólo  pudo  percibir  dicha  pen- 
sión, {sesenta  pesos  ¡nenstiales)  durante  dos  años! 
El  doctor  Casimiro  Olañeta,  Ministro  en  la  ad- 
ministración del  General  Sucre,  dispuso  el  pago 
de  su  viudedad.  Colígese  la  pobreza  de  la  he- 
roína de  un  escrito  presentado  por  ésta  al  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho,  donde  se  lee  este  angus- 
tioso párrafo:  «Só/o  el  sagrado  amor  a  la  Patria 
me  ha  hecho  soportable  la  pérdida  de  un  mari- 
do sobre  cnya  tamba  Jiabía  jurado  vengar  su 
sangre  y  seguir  su  ejemplo:  mas  el  Cielo,  que 
señala  ya  el  término  de  los  tiranos,  mediante 
la  invencible  espada  de  V.  E..  quiso  regresase 
a  mi  casa,  donde  he  encontrado  disipados  mis 
intereses  y  agotados  todos  los  medios  que  pudie- 
ran proporcionar  mi  subsistencia;  en  fin  rodea- 
da de  una  numerosa  familia  y  de  una  tierna 
hija  que  no  tiene  más  patrimonio  que  mis  lágri- 
mas', ellas  son  las  que  ahora  me  revisten  de  una 
gran  confianza  para  presentar  a  V.  E.  la  funes- 
ta lámina  de  mis  desgracias,  para  que  tenién- 
dolas en  consideración^  se  digne  ordenar  el  goce 
de  la  viudedad  de  i  i  ti  finado  marido   o  el  sueldo 
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que  por  mi  gvadiiacíón  puede  cor  responder - 
¡jie»....{l). 

¡Qué  odisea  dolorosa  la  de  esa  singular  exis- 
tencia; al  par  que  brillante  y  oloriosamente  afor- 
tunada, también  pavorosa  y  triste!  El  martirio 
del  gentil  esposo,  que  supo  amparar  con  el  ho- 
locausto de  su  misma  vida,  la  salvación  de  su 
valerosa  consorte,  con  qué  recuerdos  de  la  más 
intensa  angustia  y  desesperanza  agobiarían  ese 
espíritu  sufrido  y  errante,  que  al  fin  era  de  una 
mujer,  de  sensible  y  delicada  naturaleza!  Admi- 
ra cómo  no  se  dejó  abatir  con  tantos  contrastes 
y  vicisitudes  cruentas  en  un  irremisible  desfalle- 
cimiento, ¡aun  batallando  por  la  conquista  del 
ideal  que  iluminó  la  mente  de  tan  raros  esposos, 
de  edificante  nobleza  y  abnegación,  como  hay 
pocos  ejemplos  en  la  Historia! 

Las  generaciones  del  porvenir,  habrán,  sin 
duda,  de  inspirarse  en  sus  virtudes  elevadas  y 
fecundas,  en  sus  consagraciones  cívicas.  Siquiera 
sea  ésa  la  recompensa  de  la  Humanidad  a  sus 
benefactores,  ¡víctimas  de  la  ingratitud  de  sus 
contemporáneos! 

Siguiendo  la  cronoloiiía  de  los  hechos  y  por 
el  valor  histórico  que  entraña  el  siguiente  docu- 


(1)  Párrafo  citado  en  un  discurso  del  doctor  Isaac 
\^incenti,  distinguido  letrado  y  diplomático,  hijo  del 
insigne  artista  autor  de  la  música  del  Himno  de  Bo- 
livia. 
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mentó  coetáneo  que  hace  mérito  de  sus  hazañas, 
aunque  no  completo,  debe  ser  reproducido  aquí: 

Informe  de  la  Municipalidad  de  Chuquisaca 

«L<7  Jiiiiy  Iliisirc  Miiiücipalidad  de  Chii- 
■qiiisaca: 

La  Teniente  Coronela  de  Ejército  Doña  lua- 
na Aziívdux  viuda  del  inmortal  Comandante 
Coronel  D.' Manuel  Ascensio  Padilla,  ha  solici- 
tado se  iníorme  sobre  sus  sacriñcios  por  la  In- 
dependencia y  Libertad  de  nuestro  suelo:  mas 
aunque  la  fama  ha  publicado  la  sin<4ularidad  de 
sus  hechos  presentándola  como  uno  de  aquellos 
genios  que  de  tarde  en  tarde  aparecen  sobre  la 
taz  del  Orbe,  v  aunque  la  notoriedad  es  el  me- 
jor testimonio  "'de  ellos,  la  Municipalidad,  al  recor- 
dar la  historia  de  esta  heroína,  y  a  la  vez  en 
que  exige  de  ella  deslindar  sus  operaciones,  no 
puede  sin  ofender  la  Tusticia  y  sin  hacerse  digna 
de  la  más  justa  execración  de  los  pueblos,  que 
tanto  se  interesan  en  la  suerte  de  los  que  se  han 
sacrificado  por  su  libertad,  dejar  de  ofrecer  a  la 
consideración  de  los  Magistrados  de  la  Patria  el 
cuadro  espectable  de  los  eminentes  sacrificios 
que  ha  prestado  esta  grande  mujer,  honor"  de  su 
sexo  y  de  todo  el  país. 

Cuando  después  de  trescientos  y  más  años 
de  la  más  ignominiosa  esclavitud  levantaron  los 
pueblos  su  agobiada  cerviz,  y  estimulados  délos 
nobles  sentimientos  de  una  justa  venganza  contra 
el  bárbaro  v  cruel  español,  corrieron  al  campo  en 
legiones  armadas  a  sostener  sus  primeros  esíuer- 
zos,  uno  de  aquellos  retrocesos  que  suele  hacer 
la  tortuna,  hizo  desgraciada   la  jornada  del  Des- 
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aí^iiadero.    Allí  donde  el  entusiasmo    de    los  Li- 
bres desafiaba  el    poder    de  Fernando  (Vil),  fue 
que  desgraciadamente   sucumbieron  por  primera 
vez  los  nobles    campeones    de    la    Patria.     Este 
desventurado  evento  habría  inspirado  sei^uramen- 
te    la    desesperación  en    un  espíritu  débil;  mas, 
los  dignos  hijos  de  la  Patria  se    habían    resuelto 
a  morir  antes  que  volver  a  ser  esclavos.  Nuevos 
hombres,  nuevas  legiones  volaron    en  socorro  de 
los  miserables  restos  del  Ejército  Libre:  otra  vez 
se    oyó    el    terrible   eco   del  clarín  de  la  guerra. 
Los  bravos  ciudadanos  inflamados  de  un  'mismo 
fuego,  llevaron  la  venganza  por  donde  ellos  mar- 
chaban, y  en  todas  partes  hacían   verter   la  san- 
gre inmunda  de  sus  viles  opresores.  En  estas  cir- 
cunstancias   íue    que    el  finado  Coronel  Padilla 
se  puso  a  la  cabeza  de  un  corto  número   de  va- 
lientes patriotas  en  las  fronteras  de  La  Lagima; 
y  entonces    fue  también  que  su  esposa  quiso  to- 
mar parte  en  la  empresa:  ella  olvidó  la  delicade- 
za de  su  sexo,  y  dio  principio  a  la  marcha  enér- 
gica que  la  ha   llevado  al  rango    de  las  mujeres 
ilustres.    Colocada  al  lado  de  su  esposo  unas  ve- 
ces, y  otras    comandando  sola  las  tropas  que  su 
entusiasmo  consiguió  formar  y  acrecentar  de  día 
en  día,  ha  sostenido  la  dilatada  sangrienta  lucha 
con  los  tiranos  en    esta    Provincia.     Tacolmmba, 
Qiiilaqiiila,  Potólo  y  el  Ríogvaude  de  los  (rua- 
yahos  fueron  los  primeros  puntos  donde  su  va- 
lor logró  abatir  el  orgullo  español:  siguieron  sus 
progresos  en    Pocona.    Tarvita,  A\qiiile,  Carre- 
tas, Laguna,  Pocpo,   lar  abaco.   Presto,  Laguna 
y  otros  puntos,  y  siempre  se  dejó  ver  blandiendo 
la  espada;  y  en  más  de  diez  y  seis  acciones    en 
que  combatió,   ya  en  compañía  de  su  esposo,  ya 
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también  sola,  aunque  en  algunas  fue  funesto  el 
éxito,  no  siempre,- porque  otros  fueron  vergon- 
zosamente confundidos  lor  enemigos  por  una  mu- 
jer. Los  habitantes  de  este  Departamento  son 
testigos  de  sus  inauditas  hazañac.  ¡Cuántas  veces 
se  ha  visto  huir  despavoridos  a  los  más  valien- 
tes soldados  del  rey  de  España,  porque  la  intre- 
pidez de  esta  heroína  no  les  permiti(3  otro  recur- 
so que  el  de  una  fuga  vergonzosa  en  el  duro  lan- 
ce de  ser  víctimas!  ¡y  cuántas  veces  han  quedado 
mordiendo  el  polvo  cuantos  osaron  atacarla! 

Penetrado,  sin  duda,  de  estos  acontecimien- 
tos, fue  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  la  con- 
decoró con  el  i-rado  de  Teniente  Coronela.de 
Ejército,  pasándole  el  sueldo  correspondiente, 
justa  recompensa  de  los  sacrificios  que  ha  pres- 
tado en  la  campaña  de  tantos  años. 

Esta  Municipalidad  tiene  hoy  la  satisfac- 
ción de  que  esta  Provincia  ha  producido  una 
mujer  que  obscureciendo  el  valor  de  nuestros 
enemigos,  ha  fijado  el  ejemplo,  ha  llamado  la  cui- 
miración  de  los  pueblos,  y  ha  señalado  si/  digno 
lugar  en  las  páginas  de  'nuestra  historia,  como 
la  única  de  tan^suljlime  mérito  en  toda  la  Amé- 
rica  del  Sttd. 

Sala  Consistorial  de  Chuquisaca,  Noviembre 
25  de  1825.— /osé  Manuel  Careaga.—  F rancisco 
Castro.— Lucas  Núñez.—Mamiel  \  elasco.-Juan 
Manuel  Santos.  -Calixto  Serrano.— Fermín.  Ta- 
boada.—Dr.  Manuel  Celestino  Váida,  Secretario». 

Los  gobiernos  ulteriores,  más  atentos  a  velar 
por  su  seguridad,  frente  a  los  amagos  demagógi- 
cos y  anái^juicos,  concedían  poca  atención  a  la 
heroína  en  el  pago  de  la  pensión  acordada,    que 
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así  exigua  y  todo,     percibía    con     intermitencia. 
Vivió,  justos,  siete  lustros  m'ás. 

Y  suscitando  talvez  entusiasmos,  ya  sin  re- 
sonancias y  s(31o  de  importancia  íntima  o  privada, 
de  espíritus  patriotas  y  jóvenes  admiradores  de 
su  justa,  marcial  gloria;  pobre,  pero  animada 
siempre  de  esa  energía  moral,  propia  de  las  gran- 
des almas,  transitó,  soledosa  e  indiferente,  por 
las  «escondidas  sendas»,  lejos  «del  mundanal 
ruido»,  de  que  hizo  mérito  el  sabroso  y  celebra- 
do Fray  Luis  de  Granada.  La  gratitud  nacional, 
al -través  de  las  veleidosas  luchas  democráticas 
y  del  caudillaje  militar,  fue,  pues,  efímera,  para 
tanta  sacrificada  grandeza. 

Al  decir  del  brillante  literato  boliviano  e 
historiador  de  tan  alto  renombre  don  Gabriel 
Rene  Moreiio... «Los  tiempos  no  .  eran  de  plata 
sino  de  hierro.  No  eran  diferentes  (del  todo)  de 
aquéllos  en  que  ella  -uerreaba  por  la  redención 
de  su  amada  patria.  No  alardeaba,  sin  embar- 
£ro,  de  lo  pasado  ni  murmuraba  de  lo  presente. 
Era  sobria  en  el  hablar  como  un  veterano.  Al- 
gunos niños  curiosos  y  ladinos,  en  sabiendo  que 
moraba  de  paso  en  la  ciudad,  se  costeaban  hasta 
su  alojamiento,  \  ia  acosaban  a  preguntas.  Im- 
posible que  se  prestara  a  un  franco  relato.  Pero 
una  vez,  tocada  seguramente  en  lo  más  noble  de 
sus  añoranzas,  dilatándosele  con  ceño  varonil  las 
ventanas  de  la  nariz,  casi  tanto    como    ia     boca, 
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exclamó:— /G^Wí?3S  que  al  fin  rajaron  la  tierra 
aquellos  chapetones  (españoles)  malditos!— Rc\]^- 
roii  la  tierra....  Eso  sí  que  es  escapar  llevando 
el  terreno  y  la  velocidad  del  rayo.  Pero  todo  eso 
es  ya  historia  antigua». 

En  sus  últimos  años,  urgida  de  premiosa^, 
necesidades,  con  nietos  huérfanos  a  su  cargo, 
dejó  de  laborar  aquel  predio  de  su  propiedad, 
de  exi-uo  rendimiento,  viéndose  obligada  a  ena- 
jenarlo. Y  la  miseria,  que  ya  no  era  extraña  a. 
su  desdichado  hogar,  acabó  por  sumirla  en  la 
oscuridad.  Si  el  presupuesto  nacional  glosaba 
anualmente  en  la  partida  de  montepíos  o  pensio- 
nes, el  ítem  iniciado  por  el  Libertador  («A  la 
Teniente  Coronela  de  la  Patria  doña  Tuana 
Ax~urduy....  480  pesos),  la  pensión  de  los  40  pesos 
mensuales,  por  una  de  esas  órdenes  de  suspen- 
sión, dictadas  de  insólito  por  penurias  metálicas 
del  casi  siempre  exhausto  Tesoro  de  esta  con- 
vulsiva Bolivia,  dejó  de  serle  abonada,  exponién- 
dola a  completa  indigencia.  Esa  orden  genérica 
de  un  Gobierno  desconsiderado;  «orden  cuyos 
estragos  morales  y  materiales  no  pudo  reparar 
en  tiempo  una  medida  dictada  dignamente  por  el 
Jpfe  Superior  Meridional  don  Celedonio  Avila», 
envolvió  sus  postreros  días  en  los  harapos  de  la 
estrechez  absoluta,  en  que  dejó  de  ser. 

Era  el  25  de  Mayo  de   1862.     Los  acordes 
armoniosos  del  Himno  Nacional,  el  jubiloso  repi- 


142  Bolivianas   ilustres 


que  de  las  campanas,  de  esas  mismas,  acaso,  que 
tocaron  a  rebato  medio  siglo  hacía,  iniciando  la 
Revolución  ma^na  y  Guerra  de  la  Emancipa- 
ción de  Hispano  Anwrica,  resonaban  al  unísono 
con  un  pueblo  entusiasta  y  justamente  alboro- 
zado. Y  aquel  día  clásico  en  los  tastos  del 
Nuevo  Mundo,  dejaba  de  existir,  en  el  abismo  de 
la  desgracia,  doña  Juana  Asurduy  de  Padilla; 
¡singular  coincidencia!,  en  su  ciudad  natal  y  en  el 
mismo  día  de  gloria  en  que  viera  la  luz  de  la 
vida! 

Murió  a  los  ochenta  y  un  años  de  edad. 

«Su  entierro,  escribe  el  General  Ramallo,  fue 
humilde,  demasiado  humilde;  cuatro  o  seis  per- 
sonas acompañaron  su  ataúd  al  Cementerio  Ge- 
neral, donde  fueron  inhumados  sus  restos.  Hoy 
día  se  ignora  hasta  el  lugar  donde  ellos  fueron 
sepultados.»  (1). 

¡Cuánta  injusticia,  qué  ingratitud!  para  tan 
esclarecida  patricia,  cuya  filantropía  y  sublime 
patriotismo  merecían  las  honras  fúnebres  que 
ninguna  mujer.  Pero  ése  es  el  destino  que  de- 
paran los  pueblos  íi  sus  -loriosos  bienhechores, 
casi  siempre... 


(f)  Véase  en  el  Apéndice  los  documentos  relativos, 
que  debemos  al  celo  de  un  biznieto  de  la  inmortal  gue- 
rrillera, el  distinguido  joven  doctor  Clovis  Pantoja,  ac- 
tual tuncionario  íiscal  en  la  canital  Sucre. 
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La  única  publicación  periodística  de  la  Re- 
pública que  dio  el  triste  anunció  de  este  talleci- 
miento,  fue  la  gaceta  El  Liberal,  del  28  de  Mayo 
(1862),  conforme  hace  notar  el  citado  eminente 
bibliófilo  señor  Moreno;  quien  recuerda  las  pala- 
bras de  despedida,  an  poco  acibaradas  sin  du- 
da alí^i/na,  para  los  lectores  de  la  época,  como 
son  éstas,  elocuente  y  amargamente  alusivas  a 
la  conspicua  patricia: 

«Almas  ilustres  y  virtuosas,  idos  a  go- 
zar, en  el  .  otro  mundo  celestial,  la  bienan- 
danza que  se  os  ha  sido  negada  en  esta  triste 
vida!» 

¡Hn  el  otro  mundo!...  [Cabe  exclamar  repi- 
tiendo con  honda  ironía  la  expresión  como  aquel 
autor  ilustre!.  (1). 


(1)  IVccisa  anotaise  un  siiií¿;nlay  dato  histórico,  que 
consta  en  los  documentos  lidedignos  que  se  publican 
en  el  Apéndice  de  esta  obra:— En  1914,  en  las  declara- 
ciones producidas  en  Sucre  a  s-olicitud  del  Dr.  Cloi'is, 
Pantoja.  biznieto  de  la  Heroína  de  las  I^epubliquetas 
como  la  calidcó  el  General  Mitre  en  su  Historia  de 
Belgrano),  el  testigo  hidalecio  Saiidi,  descendiente  de 
doña  Rosalía  A.zitrdiiy,  hermana  de  la  ijuerrillera,  afir- 
ma ser  cierto  que  «habiéndose  apersonado  en  la  fecha 
del  fallecimiento  de  la  señora  doña  Juana  Azmduw  al 
Mayor  de  Plaza,  señor  Joaquín  Taborga,  para  solicitar 
se  le  liicieraM  los  r. añores  militares  debidos  a  ella  conw 
a  Coronela  de  los  Ejércitos  de  la  Patria,   recibió    uega- 
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El  espíritu  cívico  del  porvenir,  lo  codiciará 
ese  nombre  esclarecido,  que  brilla  en  los  anales 
de  la  Libertad.  Esa  excelsa  figura  histórica,  lu- 
minar de  una  etapa  orandiosa,  honor  de  su  sexo 
y  orgullo  insigne  de  la  Patria  Boliviana,  se  des- 
tacará con  la  auréola  de  la  inmortalidad  sin 
mancha,  admxirada  y  bendecida,  entre  los  ge- 
nios y  mártires  de  las  grandes  conquistas  hu- 
manas. 

Cuando  se  depure  el  civismo  nacional,  ce- 
jando odiosos  egoísmos  regionales  y  de  innoble 
bandería;  cuando  tras  fecundas  campañas  progre- 
sistas, la  democracia— {ithx'ú  ensueiio  de  nuestros 
mayores -cimiente,  por  la  virtud  común,  sus  ins- 
tituciones, maleadas  y  aun  pervertidas  por  la  de- 
magogia y  el  caudillaje;  cuando  la  grandeza  mo- 
ral y  méritos  positivos  de  los  proceres  y  abne- 
gados cultores  de  la  Rep>iiblica  se  puedan  apreciar 


tiva\  habiéndosele  respondido,  que  no  podían  hacerse 
tales  honores,  porque  la  fuer sa  militar  se  hallaba  de- 
masiadamente ocupada  en  los  festejos  del  veinticinco 
de  mayo»,  glorioso  aniversario  de  la  iniciativa  chuqui- 
saqueña  del  año  nueve!... 

El  mismo  Sandi,  que  asistió  en  su  enfermedad  a  la 
heroína  y  a  la  muerte  e  inhumación  de  sus  restos,  dice 
haber  ésta  fallecido  en  Sucre,  en  la  casa  situada  en  la 
calle  (hoy)  de  los  Bancos  y  ahora  de  propiedad  de  Ig- 
nacio Corchado,  frente  al  vulgarmente  llamado  Tambo 
de   Ccuripatd 
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mejor;  entonces,  ¡qué  inmenso  monumento  de  gra- 
titud nacional  se  habrá  de  consagrar  a  la  memo- 
ria de  la  singular  heroína  platense!... 

¡Lauro  perdurable  a  la  excelsa  guerrera  de  la 
independencia  patria,  prez  y  gloria  de  la  América 
libre! 


josK  Macedom")   IIkm.u'iiu.  — /v<í//7'/íí;/rtc  ilu*itr(< 
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(I77i?=i8i8) 


Teresa.  Bustos 
y  Salamanca  de  Lemoine 

Ilustre  patricia,  de  una  de  las  principales  fa- 
milias chuquisaqueñas;  nació  en  Cinti,  rica  y  pin- 
toresca provincia,  afamada  por  sus  hermosos  vi- 
ñedos y  principalmente  notable  por  haber  sido 
teatro  de  las  hazañas  del  célebre  guerrillero  co- 
ronel José  Vicente  Camargo.  (W 

Niña  aún,  llamó  la  atención  por  su  nobleza 
de  carácter,  dio^na  de  su  belleza  singular.  Joven 
ya^  unió  su  destino  con  José  Joaquín  de  Lemoi- 
ne, procer  de  la  independencia,  en  cuyas  campa- 
ñas, después  de  haber  contribuido  en  primera  lí- 
nea al  derrocamiento  del  Presidente   de  la    Real 


(l)  Últimamente  (1^)09)  en  el  diario  «Fl  Ferroca- 
carril»  de  Cochabamba,  se  ha  afirmado  haber  nacido 
esta  heroína  en  el  Piiytido  de  Arque,  hoy  provincia  de 
este  departamento. 
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Audiencia  de  Charcas,  don  Ramón  García  León 
de  Pizarro,  sobresalió  como  su  hermano  Juan 
Manuel  (Lemoine),  quien  con  Eustaquio  Moldes, 
pasando  por  Cochabamba,  promovió  la  insurrec- 
ción cruceña  (del  24  de  septiembre  1810). 

La  señora  de  Lemoine  abrazó    con    extraor- 
dinario entusiasmo  el  arriesgado  partido    de    los 
independientes.  Con  ellos  actuó  desde  el  comienzo 
de  la  magna  guerra.  Habiendo  maniíestado  su  deci- 
dida adhesión  al  célebre    movimiento    revolucio- 
nario del  25  de  mayo  de    1809,   y,    sofocado  él, 
por  el  general  \lcente  Nieto,  enviado  por  el  Vi- 
rrey Cisneros,  dicho  i^eneral    proscribióla,    junto 
con  muchas  otras  matronas  distinguidas.     Perse- 
guida con  saña,  sufrió  l:i    condena  de    la   confis- 
cación de  sus  bienes,  (que  se   valoraron  en    más 
de  60,000  pesos),  y  destierro   en  Lagíinillas.     A 
este  lugar,  con  crueldad  inhimiana,  se  la  obligó 
;i  trasladarse  con  sus  nueve  criaturas,  a  pie,  por 
•;i minos  fragosos,  y  casi  sin  abrigo  ni  alimentos; 
ivjnalidades  todas  que  sobrellevó  con    admirable 
tirmeza    y     resignación    cristiana.      Su     entereza 
exaltaba  a  sus  innobles  contrarios. 

Dícese  que  escuchó  con  rara  serenidad  aque- 
lla inhumana  sentencia,  y,  lejos  de  pedir  perdón 
a  los  tiranos,  manifestóles,  con  invicto  ánimo,  la 
seguridad  de  sus  propósitos  y  esperanzas  patrió- 
ticas. 0\^éronla  estas  memorables  palabras:  «La 
aurora  de  nuestra  felicidad  aeraba  de  nacer;  una 
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nube  pasajera  la  obscurece;  para  disiparla  hemo^ 
de  menester  constancia;  y,  ¿podría  haber  patrio- 
tismo si  se  renuncia  a  esta  virtud?     (1). 

Victoriosos  los  patriotas,  la  sacaron  de  su 
destierro;  y  volvió  a  Chuquisaca  (Sucre),  entre 
los  vítores  del  pueblo.  Afirma  un  escritor  chile- 
no, que  «vestida  en  traje  militar,  siguió  luchan- 
do por  la  causa  de  la  patria »  (2).  Trascurri- 
do algún  tiempo,  los  realistas  nuevamente  la 
apresaron  y  la  desterraron  a  Oruro.  En  aquel 
entonces  sepultada  en  un  calabozo  malsano,  jun- 
tamente con  varios  reos  políticos,  luego  fusilados 
a  la  vista  de  la  heroína,  que  debía  ser  la  última 
sacrificada,  salvó  de  tan  bárbara  ejecución;  pe- 
ro, en  presencia  de  tales  horripilantes  escenas  de 
sangre,  contrajo  una  grave  enfermedad  que  la 
postró,  acabando  por  turbársele  la  razón.  Esta- 
ba loca,  cuando  fueron  a  leerle  la  conmutación 
de  la  pena  de  muerte.  Lleváronla  de  Oruro  a 
Chuquisaca. 

Aquellas  penalidades  fuéronle  impuestas  «con 
abandono  de  sus  nueve  tiernos  hijos»,  según  el 
testimonio  de  un  eminente  escritor    coetáneo:    el 


(1)  Dato  consignado  en  el  libro    «Ilustres  /míe- 
ricanasy>.    (Anónimo).     París,  1825. 

(2)  José  Domingo  Cortés:  <.^Dicckmarto    Biogn'i- 
Jico  Ajnen'carto».  Fíxríí^,  1876. 
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Deán  Funes,  que  tanto  hizo  por    la  independen» 
cia  argentina  (!). 

Poco  después  de  la  desgracia  merituada,  la 
ínclita  patricia  seiiora  María  Teresa  Bustos  y 
SaUíDiatica  de  Leuioiue,  falleció  en  la  ciudad  de 
Chuquisaca,  en  1818,  tributándosele  justos  ho- 
menajes. Sus  hijos,  recogidos  por  la  caridad 
pública,  se  educaron  por  favor.  Estos  tueron: 
Francisco,  fndalecia,  Hipólito,  Calixta,  Victori- 
no, Joaquín,  Jacinto,  Euloi^io  y  Leocadia.  El  ma- 
yor de  todos,  Fortunato,  militó  con  su  padre  y 
murió  muy  joven,  en  Buenos  Aires.  Don  José 
Joaquín  de  Leuioíiie,  esposo  de  aquella  mártir 
de  la  causa  americana,  casó  en  segundas  nupcias 
con  doña  Josefa  Pabón,  bonaerense.  Emigrado 
al  Río  de  La  Plata,  a  consecuencia  de  los  suce- 
sos del  año  9,  regresó  con  Castelli;  hizo  la  cam- 
paña de  Huaqui,  con  bizarría  recomendada  por 
el  general  Díaz  X^'élez;  y  pasó  nuevamente  a  Bue- 
nos Aires,  perseguido,  y  sólo  pudo  restituirse  a 
la  patria  después  de  cruentas  penurias  y  prue- 
bas, fundada  la  república;  llegando  a  desempe- 
ñar altos  cargos,  como  el  de  Ministro  de  Hacien- 
da. Don  Juan  Manuel  Lemoine,  su  hermano  y 
correligionario,  audaz  e  ilustre  asimismo,  jefe  co- 


(1)  Véase  su  lamosa  obra:  «Ensayo  i^e  l\  His- 
toria Civil  del  ParaítUay,  Buenos  Aires  y  Tucüalvn».— 
Tomo  IÍI.  1816. 
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mo  queda  dicho  de  lá  primera  revolución  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  nació  en  1776  \^  mu- 
rió en  1856.     (1). 

El  reconocimiento  nacional  a  esas  abnega- 
das almas  cívicas,  que  no  pusieron  reparo  en 
sacrificar  su  vida,  fortuna  y  ventura,  nunca  de- 
biera entibiarse  en  la  acción  proi^resiva  de  los 
esfuerzos  patrióticos. 


(1)  Estos  últimos  datos  debemos  al  historia- 
dor sucrense  Dr.  Valentín  Abecia;  además  ds  los  con- 
signados en  la  biografía  bosquejada  por  el  distinguido 
literato  don  Joaquín  Lemoine,  de  su  preclaro  abuelo. 
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María  Magdalena  Aldunate  y  Rada 

Es  una  de  las  patricias  de  Chuquisaca,  nota- 
bles por  sus  avanzadas  ideas  liberales  y  carác- 
ter a  prueba.  Al  iniciarse  la  revolución  ameri- 
cana, sobresalió  por  su  influjo  patriótico,  entie 
otras  respetables  matronas.  Así,  cuando  el  sun- 
tuoso recibimiento  del  célebre  doctor  Juan  José 
Castelli,  que  avanzó  a  Chuquisaca  en  diciembre 
de  1810  con  el  primer  ejército  auxiliar  argenti- 
no, vencedor  en  Siiipac/ia  (noviembre  7),  doña 
Magdalena  Aldunate,  presidiendo  una  comisión 
de  distinguidas  señoras,  (tales  como  Teresa  de  Le- 
moine  y  María  Manuela  Villa),  saludó  al  héroe 
bonaerense  a  nombre  del  bello  sexo  de  Charcas. 
Su  arenga,  notable  por  más  de  un  concepto  y 
que  fue  luego  conocida  aún  más  allá  de  las  fron- 
teras del  Alto  Perú,  reveló  el  patriotismo  de 
fuego  que  enardecía  su  corazón,  infundiéndola 
ánimo  para  ensayar  el  arma  contra  la  tiranía. 

Por  el  valor  histórico  que  reviste  y  el  ele- 
vado anhelo  de  libertad  que  manifiesta,  a  nom- 
bre del  culto  elemento  íemenino  de  La  Plata 
(Chuquisaca  o  Charcas),  arrostrando  la  persecu- 
ción de  los  dominadores,  a  quienes  pinta  con 
maestría,  es  importante  reproducir  dicho  discur- 
so, (inserto  en  la    «Gaceta  de    Buenos    Aires», 
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N.^  29  de  1810,  y  en  el  libro    «Americanas  Ilus- 
tres», París,  1825).     Dice  así: 

Al  Excelentísimo  señor  doctor  clon  Juan  Jo- 
sé Castelli,  vocal  y  representante  de  la  Excuia. 
Junta  provincial  Gubernativa  de  estas  provin- 
cias, las  danuis  de  la  ciudad  de  La  Plata,  y  a 
Si/  no¡nf)re,  dona  María  Magdalena  Aldunate, 
a  Si/  arribo  a  ella,  la  noche  del  27  de  diciem- 
bre de  1810.    ■ 

Excmo.  Señor: 

¡Qué  día  tan  claro  y  feliz  amanece  en  nues- 
tro hemisferio,  con  la  presencia  de  un  astro  que 
viene  derramando  beneficencia  por  todas  las  ex- 
tremidades que  toca  a  su  influjo!  Sus  rayos  sa- 
ludables, hiriendo  estas  flores  ayer  marchitas 
con  la  opresión,  íorman  hoy,  con  su  reflejo,  el 
hermoso  matiz  de  la  libertad,  que  la  naturaleza 
pródiga  ostenta  en  todo  viviente  racional.  Ayer 
pisadas  por  un  poder  arbilrario,  necio  y  torpe; 
obscurecido  su  resplandor  con  calumnias  sugeri- 
das por  la  intriga  de  los  jefes;  ultrajado  su  ho- 
nor por  la  maledicencia  de  los  que  seguían  a 
ellos;  atropellados  los  derechos  de  la  defensa; 
sofocados  los  sentimientos  patrióticos,  veían  con 
dolor  a  los  más  honrados  hijos  de  la  patria, 
arrancados  del  seno  de  la  madre  amorosa,  y  eje- 
cutar con  ellos  cuanto  puede  dictar  de  inhuma- 
no el  detestable  sistema  de  darnos  ajeno  dueño 
En  vano  la  docilidad,  la  sumisión,   el    sutrimien- 


María  Magdalena  Aldiuiate  y  Rada  lo3 


to  pretendían  llamar  lenidad  y  mitigar  el  furor; 
los  recelos  se  doblaban  cada  día;  todos  veían  la 
aflicción,  y  no  respiraban  más  que  suspiros  amar- 
gos, las  lágrimas  y  el  llanto  cubrían  de  luto  esta 
ciudad,  que  había  sido  el  asiento  de  la  alegría  y 
de  la  paz. 

Pero  ¿para  qué  turbar  con  recuerdos  fu- 
nestos el  inexplicable  júbilo  de  hoy?  .  Llegó  por 
fin  el  Diovncnto  suspirado;  ya  enjugamos  nues- 
tras lágrimas  al  trente  de  Y.  E.;  su  placer  tan 
extraordinario,  disipa  enteramente  ideas  tristes, 
y  arrebata  en  sumo  gozo  las  almas  sensibles,  cu- 
yos votos  festivos  anuncio  a  V.  E.  Ellas  reú- 
nen sus  sentimientos  con  los  de  la  Exma.  Jun- 
ta protectora  de  la  Patria.  V.  E.  que  tan  dig- 
namente la  representa,  será  el  norte  feliz  de  sus 
más  ligeros  movimientos.  El  fuego  vivo  del  pa- 
triolisijw  devora  sus  corazones,  y  los  hace  di- 
latarse más  allá  de  sus  fuerzas.  Esta  poreión 
delicada  de  la  Inmumidad,  renuncia  desde  hoy 
todos  los  privilegios  de  su  sexo  a  favor  de  su 
patria:  sus  brazos  débiles  por  naturaleza,  ya  se 
ensayan  a  sostener  con  vigor  el  arma  contra  los 
ataques  de  los  extranjeros^  y  rompiendo  por 
ahora  el  silencio  propio  de  su  modestia,  cada 
una  exclama  conmigo— -¡Libertad!  ¡Libertad!  Yo 
seguiré  tus  pasos  hasta  el  sepulcro  misino,  ba- 
jo los  escudos  de  Buenos  Aires,  y  protesto  no 
sobrevivir   al    oprofrio    de    verte  otra  ve::  a    los 
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píes  de  ¡a  tiranta;  la  saiii^re  de  la  tierra  será 
el  riego  que  fecundará  la  tierra  que  me  alimen- 
ta y  al)riga\  mis  últimos  alienlos  aninnirdn  su 
ser  político,  mis  cenizas  sellarán  mi  lealtad,  v 
el  bello  sexo  de  La  Plata  un  eterno  monumen- 
to de  patriotismo  que  admire  la  posteridad». 

Durante  aquel  acto  memorable  fue  que  tam- 
bién pronunció  una  conceptuosa  y  elocuente  aren- 
ga, la  gallarda  joven /)o/6'5/;/<7  Mercedes  Tapia  (1). 

Doña  Magdalena  Aldunate  y  Rada,  como 
prestase  un  influyente  concurso  de  esfuerzos  cí- 
vicos a  la  causa  de  la  libertad,  fue  objeto  de 
las  persecuciones  de  los  jefes  y  autoridades  rea- 
listas; lo  cual  la  determinó  a  emigrar  a  las  pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  La  Plata  Allí  resi- 
dió mucho  tiempo  y  contrajo  matrimonio,  del 
que  tuvo  varios  hijos.  A  este  número  pertene- 
cieron, según  escribe  el  doctor  V^  Abecia:  «los 
notables  hombres  públicos  de  Bolivia  doctores 
Luis  Wdasco  y  Ladislao  Velasco,  que  figura- 
ron sobresalientemente  como  profesores  y  edu- 
cacionistas.» 

Ignoramos  el  destino  ulterior  de  esta  patrio- 
ta, digna  del  recuerdo  histórico. 


(1)  Esta  patriota  que  se  hace  figurar  en  los  fas- 
tos de  Chuquisaca,  debe  ser  biografiada  entre  las  ilus- 
tres hijas  de  la    Villa  Imperial  de  Polosl. 


OTRaS  CHUQUISÜQUEBAS  MEIHORÍIBLES 


Siempre  habían  de  ser  incompletas  las  apun- 
taciones biográficas  relativas  a  una  época  en  que. 
por  falta  de  medios  de  publicidad  y  las  contin- 
gencias bélicas  y  otras  razones,  ha  quedado  obs- 
curecida la  verdad  histórica;  siendo  consiguiente 
ardua  labor  exhiiíiiar  loá^iS  las  figuras  egregias 
del  pasado,  presa  del  olvido. 

A  fin  de  completar  en  lo  rosible  la  galería 
de  las  patricias  platenses,  van  las  breves  seui- 
hlaji^as,  ligeros  perfiles  que  siguen: 

Casimira  de  Ussoz  y  Mozi,-  Era  esposa 
del  Oidor  de  la  Audiencia  de  Charcas  José  Agus- 
tín Ussoz  y  Mozi,  que  complicado  en  los  sucesos 
que  derrocaron  al  Presidente  García  Pizarro, 
fue  desterrado  por  el  i^eneral  Vicente  Nieto.  Pis- 
ta valerosa  mujer  distinguióse  cuando  la  insu- 
rrección popular  del  25  de  mayo  de  1809,  en  que, 
según  el  historiador  Antonio  Zinny,  «salió  a  sus 
balcones  y  entusiasmaba  a  los  cliolos  para  que 
siguieran  el  asalto.  Desde  mucho  antes  se  le 
había  oído  expresar  en  reuniones  í amillares  de 
un  modo  franco  calificando  a  Pizarro  y  los  su- 
yos como  a    traidores Experimentó    las  per- 
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secuciones  de  los -realistas,  (desterrado  que  fue 
por  Nieto  su  esposo);  sufrió  extorsiones,  ultrajes 
y  vilipendios,  hasta  ser  afrentada  públicamente 
con  una  mordaza,  por  haber  defendido  la  causa 
de  la  Patria  \  tenido  el  valor  de  desconocer  la 
autoridad  de  (xoyeneche».  (1)  La  fama  de  su 
audacia  y  consai; ración  patriótica  no  era  i,ynora- 
da  en  ambos  virreynatos. 

No  han  recoi^ido  las  fragmentarias  narraciones 
historiales  bolivianas  el  recuerdo  de  sus  hazañas 
ulteriores  ni  el  dato  de  las  circunstancias  de  su 
muerte. 

-     -  «mil »  »  c  «üig» 

Rosa  Sandoval  de  Abecía.—^stA  infortu- 
nada patriota  era  esposa  de  don  Manuel  Ramón 
Abecia,  que,  aunque  oriundo  de  España,  (como 
fue  el  ilustre  Arenales),  abrazó  con  denuedo  in- 
quebrantable la  causa  de  la  Independencia  y  asis- 
tió a  las  acciones  de  armas  de  C.uaqíu\  Villca- 
pujio^Ayoma  y  Viloma;  desastres  que  no  lo  do- 
blegaron, pues,  sipuió  militando  en  el  ejército 
argentino.  Al  cabo  de  más  de  un  lustro  de  san- 
griento batallar,  con  más  saña  que  nunca  lle- 
garon los  realistas  a  enseñorearse  de  Chuquisa- 


(1)     Zinny:  heroí.n'as    y    patriotas    americanas. 
Buenos  Aires,  I8b8, 
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ca,  donde  la  tiranía  del  L;eneral  Miguel  Tacón, 
perpetró  horrendos  crímenes.  Entre  sus  incon- 
tables víctimas,  cuéntase  doíla  Rosa  Sandoval 
de  Abecia,  que  por  su  exaltado  patriotismo  y  la 
actuación  aguerrida  de  su  esposo,  fue  desterra- 
da «al  lugar  infernal  de  Sevipona^y.  Por  el  mal 
clima  de  ese  paraje,  donde  los  esclavos  mismos 
que  la  acompañaban,  tallecieron  en  i^ran  número, 
cayó  tan  enferma,  que  al  ser  conducida  a  Chuqui- 
saca,  murió  en  el  camino,  en  el  punto  de  Chuqui- 
cJiiíqin\  acudiendo  de  Presto  los  nobles  y  heroicos 
esposos  Padilla- Azurduy,  con  sus  tropas,  a  sepul- 
tarla con  los  honores  fúnebres  militares  a  que  la 
creían  acreedora  aquellos  proceres.  Dejó  dos  hi- 
jos, en  un  hogar  deshecho,  con  pérdida  de  todos 
sus  bienes  de  fortuna.  (De  este  linaje,  fue  el  no- 
table político  e  historiador  Dr.  Valentín  Abecia). 


Isabel    Calvimontes    de    Agre¡o.~[l79()- 

/(V55^.— Hija  del  Dr.  José  Calvimontes,  Fiscal  de 
la  Audiencia  de  Charcas,  y  de  la  señora  doña 
Plorencia  Trujillo;  se  casó  en  1804  con  el  ilustre 
doctor  Pedro  José  Agvelo^  nacido  en  Buenos 
Aires  y  que  estudió  leyes  en  la  Universidad  de 
San  Francisco  Javier;  el  cual  tanto  sobresalió  por 
su  carácter  e  ideas  liberales  en  la  Revolución  de 
la  Argentina,  a  donde  se  trasladó  desde  Tupisa, 
con  su  esposa,  después  de  los  sucesos  del  año  9. 
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La  señora  de  Agrelo,  en  alta  posición  o  en  la  mi- 
seria, en  su  hogar  o  en  el  destierro,  acompañóle 
en  su  vida  turbulenta  e  influyente,  con  virtuosa 
decisión  por  sus  ardientes  ideales.  Tomó  parte 
en  la  Sociedad  Patriótica  org-anizada  para  arbi- 
trar recursos  y  comprar  el  armamento  que  se 
adquirió  en  1812. -(El  Dr.  Adolfo  P.  Carranza 
publicó  de  esta  matrona,  cuya  actuación  ilustró 
los  fastos  de  las  Provincias  Unidas  del  Sud,  unos 
apuntes  en  su  obra  Patricias  Argentinas.  Bue- 
nos Aires  1901).     Murió  en  Buenas  Aires  en  1855. 

otras  muchas  patriotas  de  La  Plata,  me- 
recen nombrarse  aquí.  El  celebrado  historiador 
argentino  Deán  fnnes^  dice:  «probaron  muchas 
espectables  matronas  de  la  primera  sociedad  chu- 
quisaqueña  la  amargura  de  los  calabozos  v  des- 
tierros, entre  otras  muchas  doña  .Intonia  Pare- 
des, dona  Justa  \  arela,  doña  Felipa  Barrientos, 
señoras  nonagenarias,  dos  hermanas  Malarias  y 
doña  Bdrhara  Cehallos,  estuvieron  en  las  cárce- 
les, la  última  pereci()  en  ella,  (las  Malavias  fueron 
desterradas  a  Oruro).  Seguía  en  esta  conducta 
el  tirano  (Tacón)  su  espíritu  de  opresión  que  ma- 
nifestó después  de  las  derrotas  de  Villcapujio  y 
Aynluima,  donde  también  fueron  desterradas 
dona  Francisca  Bodega,  doña  Micaela  Martinea 
de  Escobar  y otras  muchas». 
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Las  amazonas  heroicas  que  formaban  la  es- 
colta de  la  célebre  guerrillera  Azurduy  de  Padi- 
lla, eran  las  más  de  Chuquisaca,  .sv/s  paisanas^ 
cuya  nómina  ofreci(5  el  General  Belgrano  hacer 
conocer  al  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Simona  Mendosa,  citada  por  su  ejemplar  pa- 
triotismo por  varios  escritores,  parece  que  era 
oriunda  de  Charcas. 

Es  asimismo,  memorable  la  señora  doña  Bai- 
lona  Fernández  de  Costas,  tronco  de  una  nota- 
ble familia  chuquisaqueña,  quien  mereció  por  sus 
excepcionales  servicios  a  «la  causa  de  los  libres» 
la  medalla  del  Libertador  Bolívar;  como  consta 
del  siguiente  decreto  expedido  en  la  República 
del  Perú: 

«D.  ANDRÉS    SANTA   CRUZ, 

(;RAX  MARISCA!.,  PRESTDEXTK  DEL  COXSEjO  PE 
ÜOüIERXO  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ 

CoxsiDERAXDo:  que  los  a'-ts.  h.  y  O»,  de  la 
disposición  del  Congreso  Constituyente,  de  12  de 
F'ebrero  del  año  próximo  pisado,  si  están  cum- 
plidos en  parte,  aun  no  haii  llenado  la  inmensi- 
dad del  reconocimiento  Peruano  a  su  Libertador 
y  Padre  Simón  Bolívar;  y  deinendo,  por  este  mo- 
tivo, liaeerse  extensiva  al  helio  'sexo  la  gracia  de 
la  medalla  qne  lo  representa,  para  que  no  que- 
den en  olvido  los   apreciahles    servicios   que    ha 
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consagrado  a  Ja  causa  de  los  libres  esta  porción 
distinguida  de  la  sociedad^  en  la  línea  que  le 
han  permitido  sus  facultades  y  medios,  decreta: 
que  siendo  la  señora  Bailona  Costas  de  Fernán- 
des  una  de  las  ilustres  n^atronas  cuyo  recuerdo 
sea  tan  grato  a  la  Patria,  como  satisfactorio  a 
sus  merecirñientos,  se  le  concede  una  de  aqué- 
llas, para  que  asociada  a  la  gloria  inmortal  del 
mayor  de  los  héroes,  influya  con  más  eñcacia  en 
el  orden  doméstico  y  virtudes  sociales,  que  son 
la  base  de  la  felicidad  pública. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Lima,  a 
21  de  Diciembre  de  1826. 

Andrés  Santa  Crus. 

Por  S.  E.  —José  María  Pando». 

El  establecimiento  de  la  democracia  debió, 
pues,  mucho  al  concurso  heroico  de  las  patricias 
platenses.     (1). 

(l)  A  guisa  de  curiosidad  histórica,  vale  consig- 
nar aquí  la 

«A'óníij¡a  de  las  veinticuatro  Ninfas  que  saludaron 
al  /libertador  con  un  himno  en  el  templo  de  la  inmor 
talidad,  a  su  ingreso  a  la  Ciudad  de  Chtiquisaca  el  4 
de  Noviembre  de  1825: 

Rosa  Medeiros,  Teresa  Medeiros,  Martina  Caso,  To- 
masa Caso,  Josefa  Sagardia,  Francisca  Sagardia,  Ma- 
nuela Mendieta.  Mariana  Mendieta,  Josefa  Mendieta,  Jo- 
sefa Caviedes,  Gregoria  Hernández  Alonso,  María  José- 
la  Careaga,  Rosa  Córdova,  Genoveva  Muñoz,  Juana  Cal- 
vimontes,  Carmen  Frías,  Dolores  Delgadillo,  Rita  Del- 
gadillo,  Carmen  Lazcano,  Juana  Gandarias,  Antonia 
Hoeto,  Petrona  Prudencio. 

Presidió  a  estas  Xinfas  la  señora  doña  Joseía  Liza- 
razu  de  í.inares. 
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PACEÑAS 


Vicenta  Eguino 

Aparte  las  insurrecciones  coloniales  ante- 
riores a  la  magna  guerra  americana  por  la  eman- 
cipación del  poder  de  España,  la  revolución  pa- 
ceña, preparada  desde  1798,  fue  el  primer  paso 
fuerte  y  resuelto,  con  ideales  definidos  en  senti- 
do de  la  libertad  e  independencia  del  continen- 
te dominado  por  aquella  monarquía. 

Entre  las  figuras  heroicas,  iluminadas  por  la 
inspiración  del  genio  revolucionario  francés,  en- 
tre los  proceres  y  mártires  iniciadores  del  gran 
movimiento  popular  del  año  1809,  se    destaca  la 

José  Mackdomo  ÜRQüiDi,--7?o//i'/a;/í/s  iluí-lres  1 1 
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épica  silueta  de  una  patriota  tan  valiente  como 
desinteresada  y  generosa,  doña  Vicenta  Egiiino, 
Fue  esta  ilustre  patricia  de  esas  mujeres 
fuertes,  que  saben  elevarse  hasta  la  admiración 
de  sus  contemporáneos,  por  el  influjo  de  su  ca- 
rácter y  de  sus  ideales;  de  esas  almas  de  luz, 
como  faros  benditos  en  las  sombras  de  su  época 
ignominiosa;  de  ener-ías  morales  capaces  de  des- 
preciar los  peligros,  arrostrar  los  sacriñcios  e 
imponer  sus  convicciones  civilizadoras,  saliendo 
del  estrecho  miarco  de  su  horizonte  ambiente. 

Convencida  de  la  justicia  de  los  anhelos  de 
libertad  de  sus  compatriotas,  sujetos  y  vilipen- 
diados por  unos  dominadores  despóticos;  entu- 
siasta V  varonil,  elocuente  y  virtuosa,  con  esas 
virtudes  fuertes  y  positivas,  de  fecunda  acción 
hutr.anitaria,  no  ¡as  convencionales  y  refracta- 
rias al  progreso,  durante  lo>  quince  años  de  la 
-cruenta  v  desesperada  lucha,  surge  a  los  ojos 
de  la  posteridad,  probada  por  las  persecuciones 
y  azares  de  la  contienda  como  ejemplo  de  civis- 
mo esclarecido  y  dechado  de  beneméritas  con- 
diciones de  mujer  altiva  y  abnegada. 

De  noble  linaje,  de  España,  nació  en  La  Paz 
eu  1784;  siendo  sus  padres  legítimos  don  Fran- 
cisco Javier  juariste  de  Eguino,  del  señorío  de 
Viscaya,  (condecorado  con  la  Cruz  de  María  Isa- 
bel y  el  Título  de  Eguino  de  la  antigua  nobleza 
de  Guipúzcoa,  con  la    renta  de    los    mayorazgos 


Vicenta  E guiño  j^s 


en  la  ciudad  de  Alcorta),  y  doña  Magdalena  Me- 
dina, de  bien  adinerada  y  distinguida  estirpe,  a 
su  vez,  en  su  ciudad  natal. 

Se  sabe  que  la  madre  de  Vicenta  falleció  al 
darla  a  luz.  caso  inesperado  que  motivó  ser  des- 
atendida y  olvidada  en  un  rincón,  durante  aque- 
llos momentos  fatales,  la  recién  nacida,  y  tanto, 
que  \xn  Jarana,  padre  español,  franciscano,  se  la 
llevó  bajo  su  hábito  y  la  tuvo  hasta  los  funera- 
les, en  su  convento,  devolviéndola,  ya  bautizada, 
a  la  afligida  familia,  ausente  de  la  ciudad  el  pa- 
dre, quien  poco  tiempo  después  también  murió 
de  una  enfermedad  consuntiva,  quedando  la  huér- 
fana al  cuidado  y  protección  de  don  Pedro  Egui- 
no,  su  hermano  natural. 

Generoso,  ardiente  y  atisbador  de  avanza- 
dos principios,  no  escaso  de  cultura,  dit^loinado 
cu  letras,  y  patriota  de  corazón,  (que  luego  se 
aprestó  a  la  lucha  \  batalló  dentro  \  fuera  del 
Alto  Perii);  su  hermano  en  referencia,  supo  dar- 
le una  educación  conforme  a  sus  patrióticos  en- 
sueños, inspirándole  aspiraciones  ardientes  y  sen- 
timientos e  ideas  liberales. 

Poseedora  -nuestra  heroína  de  cuantiosa  for- 
tuna y  gran  estimadora  de  la  persona  y  anhelos 
cívicos  de  su  hermano,  bajo  el  influjo  de  éste 
puso  a  disposición  de  la  causa  patriótica  sus  re- 
cursos, proclamada  la  libertad  en  la  revolución 
del  16  de  julio  de  18CH  muy  de  acuerdo  con   los 
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corifeos  de  aquel  glorioso  acontecimiento,  que 
tan  valientemente  fijó  los  puntos  de  vista  y  la 
línea  de  conducta  de  los  americanos,  trente 
a  los   sucesos  de  España  invadida    por  los  íran- 

ceses. 

No  se  limitó  entonces  la  hermosa  joven  Vi- 
centa a  tranquear  a  los  héroes  sus  caudales,  si- 
no que  se  puso  en  acción  armando  a  sus  colo- 
nos, domésticos  y  otras  personas;  y  triuntantes 
los  patriotas,  obsequió  a  la  tropa,  en  su  casa'  y 
tuera  de  ella;  arengó  con  frases  dignas  de  un 
tribuno  a  los  insurrectos  y  felicitó  al  caudillo  y 
demás  jefes  por  su  patriotismo  y  acierto,  oíre- 
ciéndose  a  coadyuvarles  eficazmente,  entretanto 
que  su  digno  hermane,  a  la  cabeza  de  un  desta- 
camento, partía  a  a  Potosí. 

Acerca  de  esto,  un  biógrafo  de  la  heroína 
dice:  «Es  la  primera  vez  que  en  toda  Sud  Amé- 
rica se  hubiese  visto  una  joven  de  veinticuatro 
años,  de  una  figura  esbelta  y  de  una  elocuencia 
admirable,  invocar  el  santo  nombre  de  libertad, 
animando  a  la  tropa  a  la  lucha al  sacri- 
ficio de  la  vida,  para  emancipar  la  América  del 
coloniaje  y  ominiosa  esdavitud  en  que  ya- 
cía.... (1). 


(1)  Biografía  Histórica  (sic)  de  una  de  las  he- 
roinas  del  Alto  Perú,  doña  Vicenta  Egtiino;  imprenta 
de  «El  Comercio»,  La  Paz,  1885.      Este  trabajo    nos   ha 
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Ocurridas  las  disensiones  entre  los  caudillos 
de  la  revolución,  y  derrotados  Gabriel  Antonio 
Castro  y  los  suyos  en  Chacaltaya  por  Goyene- 
che,  que  ocupó  La  Paz  con  5,000  hombres,  su 
hermano  Pedro  Eguino,  vencido  en  dicha  jorna- 
da, anduvo  con  ella,  durante  un  año,  prófugo,  en 
tanto  fueron  ejecutados  Murillo  y  demás  proto- 
mártires,  y  se  perseguía  y  se  coníiscaba  los  bie- 
nes de  los  patriotas. 

El  sanguinario  (xoyeneche,  que  tan  bárbara- 
mente inicií)  sus  represalias  y  expoliaciones  in- 
auditas, dejó  La  Paz,  según  su  propia  expresión, 
^<  purgad  a  de  los  desastres  y  sus  autores». 

Vicenta  Eguino  fue  condenada  a  seis  años  de 
presidio,  y  su  hermano  a  la  pena  capital. 

El  general  Jtian  Ramírez,  nombrado  Gober- 
nador por  Goyeneche,  vio  conveniente  indultarla 
a  costa  de  muchos  miles  en  dinero  contante  y 
sonante  y  debiendo  vestir  al  batallón  de  la  Rei- 
na por  4,000  pesos;  todo  lo  cual  se  llevó  a  efec- 
to de  contado. 

Pedro  Eguino,  protegido  ahora  por  su  her- 
mana, viajó  a  las  provincias  del  Río  de  La  Pla- 
ta, incorporándose  allí  al  primer  ejército  argentino. 

En  aquel  entonces,  doña  Vicenta  Eguino  no 


guiado  principalmente  para  la  presente  semblanza,  así 
como  lo  que  hallamos  consignado  en  el  notable  diario 
«La  Época  de  ISf)?,  y  en  «Heroínas  Paceñas»,  por  J.  C. 
Valdez. 
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dio  tregua  a  su  entusiasmo  patriótico,  ni  reparó 
en  sacriftcios  y  esfuerzos  por  prestar  su  concur- 
so a  la  obra  y  éxito  de  la  ma-ija  revolu- 
ción. Su  existencia  y  fortuna  estaban  a  mer- 
ced de  los  azares  de  la  guerra.  Su  valor  ci- 
vil la  hizo  merecedora  de  la  admiración  de  pro- 
pios y  extraños.  Esto  y  su  posición  social  dis- 
tinguida, la  hacían  el  centro  activo  de  las  con- 
juraciones y  acuerdos;  las  comunicaciones  secre- 
tas de  Lima  y  el  Cuzco  a  Buenos  Aires  entre 
los  patriotas,  frecuentemente  eran  dirigidas  por 
conducto  de  ella;  por  esto,  en  un  artículo  del  pri- 
mer diario  que  hubo  en  Bolivia,  consagrado  a 
su  memoria,  se  decía:  «¡Ah!  la  Azurdiiy  de  Padi- 
lla peleaba  en  los  campos  de  batalla  por  la  pa- 
tria, era  la  Déhora  del  patriotismo;  pero  la  Kq;uí- 
no  era  la  madama  Roland  de  los  Girondinos  de 
La  Paz.  Ella  les  inspiraba  su  entusiasmo,  su 
amor  a  la  libertad,  su  patriotismo  por  la  gloria 
republicana.  No  era  docta  como  la  baronesa  de 
Stael,  pero  tenía  el  corazón  de  liidhit  o  de  Car- 
lota Corday».  (1). 

¡Insigne  conspiradora!  Envuelta  en  las  cruel- 
dades e  incertidumbres  de  un  batallar  al  pare- 
cer sin  término 


(1)  La  Época.  La  Paz,  23  de  marzo  de  1857.  N". 
2254  artículo  necrológico  lirmado  por  ¡tnos  patriotas 
antiguos. 
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El  ejército  independiente  de  Castelli,  Balear- 
se y  Díaz  Vélez  victorioso  en  Siiil^acJia,  avanzó 
a  La  Paz,  (1811 1,  y  en  él  regT_^só  don  Pedro  Egui- 
no  al  comando  de  un  batallón,  el  que,  una  vez 
en  la  ciudad,  fue  vestido  y  equipado  a  costa  de 
doña  Vicenta;  y  cuando  el  reíerido  cuerpo  salía 
a  proseguir  la  campaña,  ella  socorrió  a  cada  sol- 
dado con  dinero,  despidiéndoles  con  frases  elo- 
cuentes: «  Veiigo  a  daros  un  abrazo  y  ofreceros 
mi  eterna  ;j:ratitud,  recompensando  dignamente, 
si  juráis  defender  ni/estra  hondera,  s imhoto  de 
ta  tihertad  de  ta  patria  querida,  y  restituir  a 
mi  hermano  triunfante,  para  estrectmrto  en  mis 
braizos-¡>. 

Y  aquel  batallón  juró  conmovido,  aclamándola 
entusiasta.  (Se  la  mandó  hacer  columna  de  honor). 

Debido  en  parte  al  desconcierto  de  los  jefes 
argentinos  y  por  la  violación  de  la  palabra  em- 
peñada, en  el  armisticio,  por  (xoyeneche,  éste  re- 
sultó victorioso  en  Huaqui  (21  de  junio);  salvan- 
do en  particular  el  honor  de  los  independientes 
los  bizarros  cuerpos  cochabambinos  (2.000  plazas), 
al  mando  del  Brigadier  Francisco  del  Rivero, 
héroe  ilustre,  quien  pasó  a  proteger  La  Paz.— 
Don  Pedro  Eguino  corrió  la  suerte  de  los  derro- 
tados  Doña  Vicenta  tomó  el  camino  de  los  pa- 
rajes escondidos. 

A  fin  de  evitar  la  marcha  triunfal  y  nuevas 
repre.salias  de  Goyeneche  y  Barreda,  ya  célebre 
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por  SU  terrorismo,  muchos  dispersos  dieron  en 
levantar  la  indiada,  actitud  que  alcanzó  a  tener 
funestas  consecuencias,  entregándose  aquélla  a 
sus  tendencias  bárbaras.  Los  indios  del  cantón 
Sapahaqui  encamináronse  en  son  de  ouerra  al 
pueblo  de  Caracatü,  a  donde  habían  emigrado 
de  La  Paz,  numerosas  y  distinguidas  familias,  y 
tuvieron  aquéllos  determinado  pasar  a  degüello 
a  los  españoles,  siendo  vanas  las  amonestaciones 
de  los  sacerdotes,  los  cuales,  conocedores  del  as- 
cendiente de  doña  1 7av//^/ ¿"^//mo,  escondida  en 
una  hacienda  cercana,  acudieron  a  ella  para  con- 
jurar la  situación. 

La  heroína,  de  inmediato  montó  a  caballo, 
así  como  su  amiga  doña  Úrsula  Goí^tieta,  pa- 
triota memorable;  y  alcanza  a  la  embravecida 
indiada,  habla  en  su  idioma  al  aviado  caudillo  y 
consigue,  venciendo  obstinaciones,  hacerlos  vol- 
ver al  cantón  ya  mencionado,  donde  les  propor- 
ciona recursos  y  víveres,  y  luego  los  encamina 
a  Oruro,  a  cumplir  los  deberes  de  patriotisino 
que  se  habían  impuesto;  dejando  así  en  salvo  a 
un  pueblo  [Caracatu],  que   en  masa  la  bendice. 

La  indiada  de  otros  cantones  y  la  en  refe- 
rencia, combatiendo  contra  los  diversos  destaca- 
mentos realistas  enviados  a  exterminarlos  o  so- 
meter, al  par  que  valor  lucieron  sa  saña  impla- 
cable en  tremendas  hecatombes,  que  generalizán- 
dose, recordaron  las  carnicerías  de  las  insurgen- 
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cias  de  los  Tu  pac  Ama  rus  y  Catar  is.  Algunos 
caudillos  de  indígenas,  como  el  famoso  cura 
;tucumano)  Muñecas,  (más  tarde  fusilado)  \'  Clio- 
roíiani.  caudillo  de  Larccaja,  encauzaron  aque- 
llos levantaíuicntos  de  aborígenas,  sedientos  de 
venganzas,  a  mejores  sucesos.     (1). 

La  actitud  de  la  Eguino  con  la  población  de 
Laracatü,  (situada  en  un  pintoresco  valle  e  in- 
mortalizado en  la  hermosa  novela  histórica  de 
Nataniel  Aguirre),  movió  a  gratitud  y  humanidad 
a  los  españoles  salvados  de  una  segura  y  cruel 
hecatombe;  los  cuales  abogaron  por  ella  regresa- 
dos a  La  Paz,  y  consiguieron  hacer  quedar  sin 
efecto  la  nueva  condena  que  el  Consejo  de  gue- 
rra iba  a  hacerla  sufrir. 

El  General  Pezuela,  sustituto  del  funesto  Go- 

yeneche,  dio  al  realisnio  triunfos  y  trofeos.     En 

Villcapiijio  grande  fue  el  revés  que  experimentó 

ía  causa  americana,  a    pesar  del  talento  y  valor 

de  Belgrano,  (L.  de  octubre  de  1813). 

Cuando  prisionero  don  Pedro  Eguino  en  esa 
batalla  era  conducido  al  Perú  al  presidio  de  Ca- 
sas Matas,  doña    Vicenta  íue  a  entrevistarlo  en 


{\)  Por  aquel  tiempo,  el  virrey  Abascal  y  Sou- 
sa,  lanzó  del  Perú  más  de  30,000  indios,  a  órdenes  de 
los  caciques  Piiinakahua  y  Choqueliiumka ,  sobre  el  Al- 
to Perú,  cuya  invasión  vandálica  y  exterminadora  sem- 
bró el  terror  y  devastó  La  Paz. 
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Viacha,  donde  les  proporcion(3  recursos  a  él  y 
demás  prisioneros,  alentándoles,  pintando  lisonje- 
ro el  porvenir  de  la  revolución  para  la  América. 
La  firmeza  de  carácter  de  sus  sentimientos 
republicanos,  estaba  a  la  altura  de  su  genero- 
sidad. 


Durante  los  sucesos  subsiguientes,  la  Eguino 
muéstrase  también  animada  de  coraje  y  entusias- 
mo por  la  libertad.  Así  en  1814,  cuando  la  ex- 
pedición libertadora  cuzqueña  dirigida  al  Alto 
Perú  por  los  caudillos  Pinelo  y  Muñecas,  bajo  el 
gobierna  del  soberbio  y  déspota  Marqués  de  Val- 
de  Hoyos  en  La  Paz,  contribuyó  ella  con  sus  re- 
cursos y  fuerza  de  carácter,  tantas  veces  com- 
probado, a  la  toma  heroica  de  la  citada  plaza 
por  aquellos  ilustres  patriotas  de  glorioso  recuerdo. 

Importa  hacer  conocer  el  episodio  referente 
a  esto  en  sus  detalles,  y  óigase  lo  que  en  vista 
de  documentos  auténticos  y  por  las  relaciones  de 
familia,  cuenta  áon  José  Vidal  Guerreros:  «El 
Gobernador  Valdehoyos  fortificó  la  ciudad  con 
grandes  trincheras  en  todas  direcciones,  con  for- 
tines en  las  principales  entradas.  El  combate 
duraba  día  y  medio,  y  la  Sra.  Eguino  se  dirigía 
furtivamente  a  la  casa  contigua  al  fortín  de  la 
Caja  del  Agua,  ordenando  que  allá  se  reuniesen 
más  de  20  cholos    conjurados    y    armados;  coló- 
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cada  en  la  ventana,  inmediatamente  llamó  al  co- 
mandante que  mandaba  la  batería,  y  al  que  días 
antes  lo  había  comprometido,  y  le  exigió  el  cum- 
plimiento de  su  palabra;  de  lo  contrario  presen- 
taría su  firma.  La  contestación  fue,  que  si  la 
tropa  no  obedecía,  peligraría  su  persona.— iií//r//é' 
usted.... y  o  la  arengaré  y  la  llenaré  de  plata,  y 
si  no  ceden,  les  mandaré  hacer  fuego  con  estos 
soldados,  que  tengo  preparados,  por  las  ventanas 
V  por  las  espaldas.— Viendo  el  comandante  vein- 
titantos individuos  armados,  se  entusiasmó.  La 
Sra.  Eguino  arengóles  y  les  arrojó  doblones,-  y 
coadyuvando  el  jefe,  a  pesar  de  la  resistencia  de 
dos  o  tres  sargentos  españoles,  a  quienes  de  in- 
mediato los  mataron  los  soldados  americanos, 
fueron  apagados  los  fuegos,  entrando  inmediata- 
mente los  patriotas,  tomando  la  plaza».     (1). 

La  resistencia  de  los  realistas  fue  heroica  y 
cedió,  más  que  al  empuje  de  los  asaltantes,  al  au- 
xilio del  pueblo;  pasada  la  hora  meridiana  del  24, 
los  patriotas  eran  dueños  de.  la  plaza.  \"aldeho- 
yos  y  los  empleados  y  demás  realistas,  se  asilan 
en  la  catedral,  entre  ellos  don  Tadeo  Medina,  tío 
de  la  Eguino. 

En  aquel  trance,  ella,  arrogante,  preséntase 
en  aquel  lugar:  lo  toma  del  brazo  a  est^^  último, 
cual  si  fuera  quien  allf  mandaba,  causando  la  ad- 


(l)    Bio^vnfia  citada. 
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miración,  estupor  y  respeto  de  propios  y  extra- 
ños. Después,  sabido  es  que  un  acontecimiento 
inesperado,  la  explosión  del  cuartel  y  edificios 
contiguos,  bajo  cuyos  escombros  pereció  mucha 
ícente,  y  ocasionada  por  el  incendio  casual  o  in- 
tencionado del  parque,— dio  nueva  íaz  a  los  he- 
chos. La  muchedumbre,  en  el  colmo  de  la  exar- 
cerbación,  a  las  xoces:  /traición  de  los  realistas/ 
mina... .traición. ,..^^\n.x\/jj  al  exterminio  de  éstos, 
ciega  de  furor,  dando  la  señal  de  degüello.  Los 
presos  del  palacio  de  gobierno,  jefes  de  alta  je- 
rarquía, la  mayoría  de  la  aristocracia  paceña,  en 
breve  fueron  víctimas.  El  cadáver  del  Goberna- 
dor \'aldehoyos  fue  arrastrado.  Luego  se  sa- 
queó, y  se  cometió  toda  clase  de  violencias.  En  va- 
no Pinedo  y  Muñecas  trataron  de  dominar  la 
aterrante  actitud  de  las  multitudes;  sus  tropas  se 
negaron  a  la  obediencia.     (1). 

A  la  aproximación  del  Gral.  Juan  Ramírez, 
que  derrotó  a  Pinelo  y  Muñecas,  (el  2  de  no- 
viembre de  1814),  en  los  altos  de  La  Paz,  cesa- 
ron tan  sombrías  escenas. 

Las  represalias  no  fueron  empero  menos  bár- 
baras y  sangrientas.  Ejecuciones,  confiscaciones, 
contribuciones  forzosas  y  mil  vejámenes  inhuma- 
nos, sumieron  otra  vez  la  ciudad  en  la  más  luc- 


(1)    V^éase  la  Relación  minuciosa    del    Sr.  Rigo- 
berto  Paredes,  distinguido  escritor  nacional. 
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tuosa  situación.  Mujeres  del  pueblo  así  como 
damas  di^^nas  sufrieron  sus  desmanes  a  diario. 
Durante  el  gobierno  de  Ricafort  (1816)  la  cruel- 
dad tuvo  su  colmo;  pues  dijo:  «No  he  de  dejar 
en  La  Paa  más  tesoros  que  lágrimas-.  Triun- 
fantes los  realistas,  la  Eguino  fugó;  pero,  tenaz- 
mente perseguida  y  denunciada,  fue  soterrada  en 
un  calabozo,  sentenciándosela  a  la  pena  de  muerte. 
Los  jefes  españoles  quedaron  admirados  de 
su  belleza,  su  serenidad  al  oír  la  sentencia  que 
debía  llevarla  al  patíbulo  y  su  elocuencia;  esto 
unido  a  las  consideraciones  a  su  noble  condición 
de  pertenecer  a  familia  privilegiada  de  España, 
influyó  poderosamente  a  que  los  mismos  españo- 
les (particularmente  los  de  V'iscaya),  interpusie- 
ran sus  buenos  oficios  y  reclamaran  en  apelación 
ante  el  virrey  Abascal,  que  revocó  la  sentencia 
conmutándola  en  pena  pecuniaria  (10.000  pesos), 
V  destierro  perpetuo  al  Cuzco. 

Ingentes  sumas  costáronle  los  buenos  oficios 
de  los  persomijes  que  influyeron  ante  el  virrey 
de  Lima  para  salvarla.  Entre  los  jefes  que  se 
compadecieron  de  veras  de  ella  y  obraron  esfor- 
zadamente en  su  favor,  son  dignos  del  recuerdo 
los  coroneles  Barcena  y  Abeleira.  El  prestigio- 
so P.  Poblete,  favorito  del  virrey,  y  venido  de 
nspaña  con  el  padre  de  la  Eguino,  obtuvo  el  in- 
dulto. Cuando  se  hallaba  ya  en  marcha  a  su 
confinamiento,  llegí')  la  orden  del  indulto  y  resti- 
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tución  de  sus  bienes  embarcados.  —  «x\l  oír  leer  esta 
heroína  el  indulto  de  ionominia,  exclama  llena  de 
dolor  y  desconsuelo:  ¡Me  era  uiuy  (hdce  morir 
por  ¡a  patria;  pero  necesito  la  vida  para  contri- 
buir a  ¡a  victoria  y  completar  mi  esperanzay>.  (1). 

Más  sufrida  por  la  suerte  infortunada  de  dos 
amigos  \'  allegados,  se  la  oyó  decir  en  horas  de 
prueba  íatal:  «¡Quisiera  primero  dejar  de  existir, 
que  presenciar  esos  espectáculos  horrorosos  de 
las  personas  íntimas  de  mi  corazón!» 

A  partir  de  aquel  tiempo  la  guerra  fue  aún 
más  desesperada.  La  Eguino  en  medio  a  tor- 
mentos, no  pierde  su  fe  y  esperanza  en  el  por- 
venir de  la  causa  americana.  La  ener<^ía  de  su 
voluntad  nunca  se  agotó. 

Cuéntase  que  doña  Vicenta,  en  aquellos  días 
de  aparente  calma  en  que  el  país  devastado  y  ven- 
cido parecía  subyugado  ya,  presentóse  en  el  Pra- 
do, cierta  ocasión  de  gran  paseo,  con  un  distin- 
tivo de  peinado  que  lo  usaron  después  o'ras  pa- 
ti'iotas.  Un  oficial,  Navajas,  fue  mcindado  por  el 
\<z{^  a  cortarle  públicamente  la  quedeja  simbóli- 
ca, (que  llevaba  hacia  la  izquierda  de  la  frente), 
y  sorprendiéndola  por  detrás,  la  corta  el  tal.  ^\- 
tiva,  la  recoge  ella,  e  incorporándose -/í¥í7/iyzí'/c>5.^ 
exclama:  Di  a  ios  que  te  Jiau  mandado,  que  ca- 
da cabello  mió  ha  de  col,u;ar  a   un  tirano 
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Su  corazón  sensible,  al  par  que  varonil,  su- 
írió  un  golpe  intenso  en  1810;  pues,  recibi()  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  hermano,  ocurrida  en 
Copiap(3  (Chile),  el  cual,  después  de  un  tormento- 
so presidio  de  7  años  en  Casas  Malas  \  en  va- 
rias ocasiones,  expuesto  n  ir  íil  cadalso,  había  si- 
do canjeado,  obtenida  la  victoria  de  Maipú  por 
el  Gral.  José  de  Sanmartín,  con  un  sobrino  del 
(rral.  Osorio,  que  sufrió  la  derrota. 

Cuando  en  1823  apareció  el  Gral.  patriota 
A.  Santa  Cruz,  enviado  de  Lima,  en  el  Alto  Perú, 
al  mando  de  un  ejército  llamado  de  [ntennedios 
(agosto  7),  compuesto  de  5,600  plazas,  con  800  ca- 
ballos y  8  piezas  de  artillería,  el  pueblo  paceño, 
animado  de  gozo  >'  entusiasmo,  engrosó  sus  lilas. 
Formó  un  batallón    de  artesanos:  <-<El  llliuiajii^. 

Vicenta  Eguino  marchó  al  encuentro  de  San- 
ta Cruz,  hasta  Laja,  con  sus  hijos  José  y  Félix, 
para  olrecerlos  al  servicio  de  la  Libertad,  con 
más  a  vanos  de  sus  colonos,  con  estas  pala- 
bras: 

«Señor  General:  presento  a  mis  dos  únicos 
hijos  y  estos  colonos  como  el  último  contingente 
a  la  cansa  nacional  y  de  mi  corazón,  para  que 
tomen  las  armas  en  defensa  de  la  Independencia 
de  América,  a  lo  que  están  llamados-a  contribuir 
con  su  sangre». 

Ejemplar  caso,  que  recuerda  a  la  sublime 
madre  ateniense   que    presentó    a    Leónidas,  sus 
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dos  hijos  para  morir  defendiendo  su  patria  en 
las  Termopilas. 

Las  victorias  de  junín  \'  Ayacucho,  decidie- 
ron de  los  destinos  de  la  América  P^spañola. 
Los  Libertadores  vinieron  a  constituir  la  Patria 
Boliviana.    La  recepción  íue  grandiosa. 

La  noticia  de  la  entrada  de  Simón  Bolívar, 
el  primer  Héroe  Americano,  electrizó  todos  los 
ánimos.  Hallábase  de  guarnición  en  La  Paz  la 
2='.  gloriosa  división  de  Colombia  al  mando  del 
bizarro  joven  Gral.  fosé  María  Córdova.  Ll  18 
de  agosto  (1825),  fue  recibido  el  portentoso,  el 
inmortal  Bolívar.  La  Eguino,  en  coro  de  ilustres 
paceños,  saluda  al  Libertador.  A  la  entrada  de 
la  ciudad  (lugar  nombrado  Coscochaca),  se  cons- 
truyó una  gran  portada  triunfal,  que  fue  abierta 
por  Bolívar  con  una  llave  de  oro,  que  recibió  en 
dicho  acto  de  entregársele  una  guirnalda  también 
de  oro,  dándosele  la  bienvenida. 

Un  historiador  paceño  afirma  que:  «La  insig- 
ne patriota  Vicenta  Eguino,  que  durante  mu- 
chos años  había  sacrificado  reposo  y  fortuna  en 
íavor  de  la  patria,  dirigió  a  Bolívar  un  discurso 
patriótico,  que  ha  conservado  la  tradición,  sien- 
do correspondida  con  una  sonrisa  afable  del  Li- 
bertador».    (1). 


(1)    Luis  S.  Crespo.— Monografía  de    La    Paz. 
Tomo  TI.  190f). 
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Cuéntase  que  nuestra  heroína  se  presentí)  so- 
bre una  mesa  \'  pronunció  una  elocuente  alocu- 
ción, y  fue  eila  quien  abrió  la  puerta  con  la  lla- 
ve de  oro  que  en  aquel  momento  se  le  presentó; 
tomó  de  la  brida  el  corcel  del  gran  Bolívar  y  lo 
dirigió  hasta  dicha  puerta.  He  aquí,  en  resumen, 
su  discurso:— 

«Ilustre  Libertador:  Habéis  cumplido  la  mi- 
sión de  los  mártires  del  año  nueve,  que  regaron 
con  su  sangre  el  árbol  frondoso  de  la  indepen- 
dencia americana;  entrad  a  la  cuna  de  la  liber- 
tad, que  vuestra  espada  triunfante  abra  esta  puer- 
ta para  que  retoñe  y  fertilice  con  vuestra  sombra 
benéfica.  La  América  entera  os  contempla,  y  el 
pueblo  paceño  os  felicita,  y  los  patriotas  presen- 
tan esta  guirnalda  por  mi  conducto,  como  ense- 
ña de  gratitud». 

(La  guirnarla  de  oro  que  a  Bolívar  se  le  dio, 
se  la  ofreció  luego  éste  a  Sucre). 

Plumas  diestras  han  diseñado  los  augustos 
homenajes  tributados  al  genio  de  vuestra  inde- 
pendencia. ¡Cumplidas  estaban  las  esperanzas! 
¡Compensados  los  sacrificios! 

Doña  Vicenta  Egiiino  dedicóse  a  reparar 
sus  intereses;  se  consagró  a  los  cuidados  de  su 
hogar;  de  carácter  franco  y  generoso,  y  objeto 
de  consideraciones,  gozó  del  respeto  de  gobier- 
nos y  pueblos,  hasta  la  edad  de  73  años  en  que 
falleció    (14  de   marzo),    tributándosela    solemnes 
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honras  fúnebres  por  el  gobierno  del  general  Jor- 
ge Córdova.  Las  corporaciones  civiles,  militares 
y  eclesiásticas,  y  el  pueblo  en  masa,  dieron  la 
más  augusta  pompa  a  sus  funerales.  ¡Era  una 
reliquia  del  heroísmo  de  un  tiempo  por  siempre 
memorable  en  los  anales  de  la  Historia  de  los 
esfuerzos  redentores!     (1). 

Un  valioso  documento  histórico,  suscrito  por 
el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  en  que  este  in- 
victo procer  la  expresaba  el  reconocimiento  pú- 
blico, en  términos  muy  honrosos,  por  sus  inolvi- 
dables esfuerzos  cívicos  y  sacrificios,  ha  sido  da- 
do a  luz  últimamente;  y  no  se  consigna  aquí  por 
no  haberlo  obtenido  a  tiempo  el  autor  de  estos 
apuntes. 


(1)  El  coyo7iel  Félix  Egiii>iu,  muerto  en  avanza- 
da edad,  último  de  los  de  su  época,  presentado  en  La- 
ja, por  su  madre  al  (Tral.  Santa  Cruz  en  1823,  concurrió 
niño  aún  a  la  batalla  de  Zepita,  a  las  acciones  de  ar- 
mas de  Viscachani  y  Santa  Rosa,  donde  cayó  prisione- 
ro, y  bajo  las  órdenes  del  célebre  caudillo  José  Miguel 
García  Lanza,  en  el  lamoso  batallón  <'^ Aguerridos»,  peleó 
heroicamente  en  Faisuri  (Cochabamba);  concurrió  tam- 
bién al  .combate  de  Lumusla  (2  de  abril  de  1825),  último 
de  la  magna  guerra  en  el  Alto  Perú.  Publicó  interesan- 
tes apuntes  históricos  sobre  Bolívar  \'  sucesos  coetáneos; 
periodista  y  militar  ilustrado,  cuando  la  guerra  con  Chi- 
le (1879),  presentó  un  proyecto  de  campaña  por  el  Lito- 
ral de  C  a  lama. 
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No  es  sin  duda  contado  el  número  de  las  va- 
lientes y  abnegadas  patricias,  hijas  del  olorioso 
pueblo  de  Miivillo,  que  expió  en  el  cadalso  su 
osadía  de  encender  la  tea  revolucionaria,  las  cua- 
les merezcan  el  recuerdo  histórico,  pero  cuyos 
nombres  permanecen  en  el  secreto  del  pasado. 
Las  mujeres  paceñas  propiciaron  el  movimiento 
revolucionario  que  se  preparaba  por  los  audaces 
íjidepeníií'entes  en  1808,  frente  a  un  pod-roso  ele- 
mento español,  que  advirtiendo  los  síntomas  de 
la  conspiración  en  vías  de  pionunciarse,  con  el 
apoyo  de  un  batallón  de  milicias,  determinaron 
al  Gobernador  trasladar  las  armas  de  éstas  al 
cuartel  de  veteranos,  bajo  pretexto  de  componer- 
las; pero  los  patriotas  se  reservaron  hábilmente 
-)00  fusiles  y  dos  cañones. 

He  aquí  un  fragmento  de  unas  reminiscencias 
gratulatorias,  atribuidas  a  don  Baltasar  Alquiza, 
patriota  que  llegó  a  ser  ministro  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia),  dadas  a  luz  en  1830,  en  El  Ami- 
go de  la  Concordia,    periódico  de  Chuquisaca: — 

« Entre  tanto    los  americanos    advierten 

serles  insignificante  el  armamento  sin  las  muni- 
ciones necesarias,  y  ocurren  a  su  remedio.  Aquí 
es  indispensable,  ¡heroínas  ilustres  de  La  Paz! , 
oíender  la  generosidad  de  vuestro  patriotismo  en 
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el  secreto  que  habéis  guardado  de  vuestros  rele- 
vantes servicios.  Si  habéis  referido  en  las  con- 
versaciones de  posteriores  tiempos  un  hecho  que 
os  realza  de  un  modo  inimitable  y  digno  de  la 
mayor  admiración,  ha  sido  por  exigirlo  las  ocu- 
rrencias. Cincuenta  mil  cartuchos  y  doscientos 
tiros  de  cañón,  se  os  deben  para  el  sostén  de  los 
preparativos  y  para  un  formal  pronunciamiento 
en  su  caso.  Las  primevas  balas  despedidas  en 
favor  de  la  independencia,  fueron  fabricadas 
por  vuestras  delicadas  manos.  vSois  autores  prin- 
cipales de  la  independencia.  Habéis  sobrevivido 
a  los  tres,  de  cuatro  que  os  ayudaron.  Los  cre- 
cidos quebrantos  de  vuestro  ingente  caudal  y 
patrimonio,  los  inminentes  peligros  en  las  oculta- 
ciones de  patriotas  y  dispersos,  con  socorro  para 
su  fuga,  y  en  el  hospedaje  de  emisarios  secretos 
de  los  generales  y  libertadores  para  el  desempe- 
ño de  las  comisiones;  la  irreparable  pérdida  de 
lo  más  amable  y  estimable  que  conoce  la  natu- 
raleza, no  fueron  suficientes  para  disminuir  el 
fuego  de  vuestro  amor  patrio.  Habéis  sido  pa- 
triotas a  toda  prueba,  sin  ostentación  ni  vanidad, 
sin  aspiración  a  elogios  ni  encomios.... V^uestros 
descendientes  recojan  el  fruto  de  vuestros  sacrifi- 
cios, al  tamaño  de  vuestra  heroicidad  en  el  gra- 
do más  sublime.  Entretanto  disfrutad  del  dulce 
placer  de  ver  acabada  la  magnífica  obra  de  vues- 
tras manos» 
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Úrsula  Go/zí/eía.— Cuéntase  de  esta  dis- 
tinguida patriota  que  era  tan  hermosa  como  re- 
suelta; tenía  espíritu  varonil  y  corazón  magnáni- 
mo; su  posición  era  espectable  por  su  fortuna  y 
iinaje.  La  ultima  amiga  y  compañera  de  la  no- 
table heroína  doña  V^icenta  Eguino,  cuya  suerte 
azarosa  corrió  durante  mucho  tiempo.  El  briga- 
dier Mariano  Ricafort  y  Palazín,  gobernador  de 
La  Paz,  desde  1810  hizo  lujo  de  terocidad  en  las 
represalias  de  un  pueblo  tan  decidido  por  la  li- 
bertad. Sabido  es  que  tan  cruel  tirano  dijo: 
Xo  lie  de  dejar  luds  tesoros  que  lágrimas.  El  be- 
llo sexo  no  se  libró  de  sufrir  sus  atroces  medi- 
das  La  Goizueta  fue    encerrada  en  un  sótano, 

por  su  orden;  y  condenada  a  la  pena  pecuniaria 
de  4,000  pesos,  (que  los  entregó  de  contado),  por 
«cómplice  de  la  alzada  e  insurgente  Eguino». 
Sufrió  con  entereza  los  castigos. 

Parece  que  falleció  años  después  de  fundada 
la  República. 


Cuando  imperaba,  implacable,  el  tirano  Ri- 
cafort, en  La  Paz,  otras  patriotas  sufrieron  flage- 
laciones en  público,  en  el  potro  de  la  Plaza  de 
Armas,  además  de  otros  ultrajes  horrendos. 

Todos  los  días  se  ahorcaba  e  imponía  ii^no- 
miniosos  agravios  a  las  personas  sindicadas  de 
patriotas  (insurgentes),  que  el  serlo  era ¡el  ma- 
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yor  crimen!  Las  cabezas  cortadas  se  mandaba 
exhibir  sobre  picotas  o  postes.  Los  nombres,  os- 
curos e  innúmeros  de  las  víctimas,  escaparon  de 
los  recuerdos  justicieros  de  la  Historia.  ;Cuán- 
tos  heroicos  mártires  quedaron  anónimos,  sin  me- 
recer esas  almas  generosas  y  olvidadas,  ya  para 
siempre,  el  reconocimiento  de  la  posteridad! 


Manuela  Campos  y  Seminario  de  Lanza, 

p]sta  insigne  y  valerosa  patricia  fue  hija  del  (rc- 
neral  Antonio  Campos,  Corregidor  y  Justicia  Ma- 
yor de  la  Provincia  Pacajes,  Teniente  de  Capi- 
tán General  y  Alcalde  Mayor  de  Minas  y  Regis- 
tros, y  sobrina  del  llustrísimo  Obispo  de  La  Paz, 
Gregorio  García  Campos.  Casó  con  Gregorio 
García  Lanza,  uno  de  los  héroes  y  protomárti- 
res  paceños,  más  notables  de  la  revolución  eman- 
cipadora. 

«Esta  ilustre  paceña  trabaje')  por  la  libertad 
desde  que  ésta  se  inició  en  América,  sacriíicó 
reposo,  fortuna,  salud  y  vida  por  la  santa  causa 
de  la  independencia»— (1).— Sufrió  destierros  y 
persecuciones  de  los  implacables  sostenedores  del 
orgullo  y  despotismo  peninsular,  que  no  tuvieron 
escrúpulos  por  infligir  los  más  crueles  castigos  y 
suplicios  ¡hasta  al  bello  sexo! 

(1)    Hekoínas  Paceñas  por  7///í',s  K  <^///5  Julio  Cé- 
sar Valdés). 
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Cupo  a  la  Campos  desplegar  esa  energía  va- 
ronil y  ardiente  patriotismo  que  señalan  los  ca- 
minos de  la  grandeza  moral  y  la  gloria. 

Abrazó  la  causa  liberal  y  se  apasionó  de  los 
ideales  redentores  de  los  pueblos  tanto  como  su 
heroico  esposo,  de  inmortal  memoria,  y  a  quien 
supo  alentar  en  las  dolorosas  horas  de  prueba. 


Interesa  hacer  conocer  este  conmovedor  pa- 
saje referente  a  los  dolorosos,  últimos  instantes 
y  sacrificio  de  aquel  héroe,  según  relata  el  dis- 
tinguido escritor  paceño  don  Julio  César  V^aldés: 

Es  ^1  29  de  enero  de  1810.  «Una  mujer  en- 
lutada, seguida  de  dos  tiernos  niños,  se  presenta 
ante  Goyeneche.  (xran  dolor  sufre  su  corazón, 
pero  está  serena;  inmenso  vacío  se  prepara  para 
su  hogar,  pero  no  desespera;  lucha  cruel  sostiene 
su  alma,  pero  domina  sus  impresiones.  Está  su- 
friendo una  gran  crisis,  pero  lleva  el  signo  de  la 
resignación  en  la  frente.— Señor,  le  dice  al  tira- 
no, salva  la  vida  de  mi  esposo  por  piedad  a  es- 
tos niños.  -  ¡No!,  responde  Goyeneche.  — La  matro- 
na clava  mirada  de  odio  en  la  turbada  faz  del 
déspota  y  repite  en  tono  solemne:  ¡Caií^'a  la  sa ti- 
gre de  (rvegotno  García  Lanza  sobre  lii  frente! 
Y  sale.  Hay  en  esta  escena  algo  de  la  entereza 
de  Cornelia  y  algo  del   valor   sublime  de  María 
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Antoriieta.  Cuando  el  día  declinaba,  en  ese  so- 
lemne momento  de  eterna  melancolía,  la  misma 
mujer  y  un  íraile  llevaban  casi  arrastrado,  un 
cuerpo  humano,  con  sigilo  y  precaución.... Se  di- 
rigieron al  tempk.  de  San  Francisco.  El  íraile 
comenzó  a  abrir  un  hoyo  al  pie  del  altar  de  San 
Antonio,  mientras  la  mujer  con  las  manos  plega- 
das oraba.  Había  ^n  la  expresión  de  esa  mártir 
un  sublime  remedo  de  la  madre  de  Dios  en  Ja 
cumbre  del  Gólgota.  El  dolor  le  había  agobia- 
do, la  oración  la  transfiguraba;  la  fe  le  aliviaba 
de  la  pasada  cruz.  El  fraile  acabó  su  tarea,  y  la 
mujer,  descubriendo  el  rostro  del  cadáver,  le  dio 
un  beso  en  los  yertos  labios  y  cayó  desmayada. 
El  cuerpo  descendió  al  hoyo  con  un  ruido  sordo, 
el  fraile  repitió  un  responso  y  echó  tierra  en  se- 
guida ¡Así  sencillo  fue  el  entierro  de  uno  de  los 
más  ilustres  protomártires  de  la  independencia 
americana»!     (1). 


Simona  Josefa  M a nzaneda. —Esta  célebre 
iniijer  del  pueblo  nació  en  La  Paz,  (octubre  28 
de  1770).  Fue  hija  natural  de  María  Joseta  Man- 
zaneda,  oriunda  y  vecina  del  villorrio  Mccapaca. 
Casada  con  Pablo  González,  tuvo  un  hijo  nom- 
brado José  María,  (quien  contrajo  nupcias  en  mar- 


(1)    Opúsculo  citado. 
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zo  1^.  de  1810,  con  Anselma  Fernández).  Desde 
su  humilde  condición  supo  interesarse  por  los 
ma<>"nos  ideales  democráticos  y  de  la  emancipa- 
ción nacional,  hasta  merecer  renombre  y  el  re- 
cuerdo histórico. 

«Muerto  su  esposo,  se  consagró  a  los  intere- 
ses de  su  patria,  habiéndose  despertado  en  su 
alma  un  intensísimo  amor  por  la  libertad  de  su 
clase  hostilizada  por  el  orgullo  peninsular.  Cono- 
ciendo su  carácter,  ilustres  matronas  la  busca- 
ban, entregando  a  su  valor,  honradez  en  el  sigi- 
lo, y  desinterés  a  toda  prueba  los  asuntos  más 
graves  y  peligrosos.  Era  una  excelente  auxiliar 
para  los  revolucionarios,  penetraba  en  los  cuar- 
teles, llevaba  las  instrucciones  cuidadosamente 
e.^condidas  en  las  presillas  de  su  pollera;  forma- 
ba clubs,  mantenía  el  luego  bélico  en  los  corazo- 
nes de  sus  paisanos,  negociaba  armas,  municio- 
nes; incansable;  así  y  con  su  natural  bondad  y  su 
jovialidad,  llegó  a  tener  un  gran  ascendiente  en 
la  clase  obrera». 

Fue  toda  una  heroína,  por  su  amor  a  la  li- 
bertad y  la  patria.  El  memorable  16  de  julio  de 
1809  capitaneó  al  pueblo  lanzándolo  a  la  revolu- 
ción, desde  las  alturas  de  Santa  Bárbara,  (xoye- 
neche  y  Barreda,  triunfante  en  Cliacaltaya,  ocu- 
pó la  ciudad  de  La  Paz  en  son  de  guerra  y  sa- 
crihcó  cuantos  patriotas  pudo  sin  piedad.  La 
M a} I. z anecia  consiguió  burlar   las    pesquisas  del 
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terrible  realista,  aproximándose  el  que  a  la  po- 
blación disfrazada  de  india  se  encamin(3,  de  no- 
che, hacia  las  quiebras  del  Río  Abajo,  hallando 
refugio  en  el  seno  de  su  familia;  y  no  reapareció 
sino  cuando  el  avance  del  1".  ejército  auxiliar 
argentino,  mereciendo  atenciones  del  ilustre  Cas- 
tclli  y  demás  héroes  porteños.  Ocurrido  el  de- 
sastre de  Hiiaqui,  por  los  pérrtdos  manejos  de 
Goyeneche,  la  Mau:zaneda  volvió  a  sus  valles  de 
Mecapaca,  consagrándose  a  vivir  de  su  trabajo. 
Tenía  la  industria  de  los  jubones,  siendo  por  esto, 
conocida  por  la  ^<Jubonera^ .  Desde  sus  faenas 
domésticas,  seguía  interesándose  por  la  suerte  de 
la  patria  naciente. 

Al  saber  que  la  revolución  cuzquena  mandó 
al  Alto  Perú  a  Pinelo  con  un  ejército  auxiliar, 
dejó  su  asilo  corriendo  al  encuentro  de  aquel 
caudillo  y  los  suyos;  y  contribuyó  animando  y 
guiando  a  la  plebe,  con  audacia  temeraria,  a  la 
toma  de  la  plaza  de  La  Paz,  (26  de  septiembre 
de  1814).  Producida  la  reacción  realista,  esta 
heroína  sufrió  duras  pruebas  y  crueles  martirios. 
En  1816  dominaba  a  La  Paz  Ricafort,  uno  de 
los  fanáticos  realistas  más  crueles,  que  desolaron 
a  las  poblaciones  alto-peruanas.  Los  secuaces 
de  la  monarquía,  sedientos  de  cobrar  agravios  y 
ejercitar  venganzas,  capturaron  a  la  Manzaneda 
y  la  entregaron  a  Ricafort,  que  ordenó  su  encie- 
rro en  una  lóbrega  prisión  y    que  antes    de    ser 
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inmolada  padezca  afrentosas  pruebas.  Desnuda, 
cortado  el  hermoso  cabello,  puesta  una  coraza  y 
a  la  espalda  un  cartelón  de  la  sentencia  de  muer- 
te, montada  en  un  asno,  recorrió  las  calles  de  la 
ciudad;  ñag^elándosela  con  50  látigos  en  las  cuatro 
esquinas  de  la  plaza;  después  de  todo  lo  cual,  fue 
baleada,  por  la  espalda,  (noviembre  de  1816).     (1). 


(1)  Es  interesante  hi  pintura  que  hace  de  su  si- 
lueta un  biógrato:  Era  «alta,  de  ojos  negros,  hermosa  y 
simpática,  cabellos  largos  v  negros,  artísticamente  pei- 
nados en  pequeñas  trenzas  qwe  caían  sobre  las  espaldas; 
de  sus  orejas  pendían  grandes  aretes  de  oro  con  tína  per- 
la; jubón  de  seda  muy  bien  bordado,  camisa  blanca,  ce- 
rrada por  un  par  de  botones  de  oro;  sobre  su  pecho  os- 
tentaba un  rosario  con  cuentas  de  oro,  alternadas  con 
perlas;  cubría  sus  espaldas  una  hombrilla  (Iliclla),  artís- 
ticamente tejida  de  varios  colores,  cerrada  sobre  el  pe- 
cho por  un  prendedor  itopo)  de  oro;  cada  uno  de  sus 
dedos  con  anillos;  una  pollera  de  cien  hilos  con  lama, 
presillada  desde  la  cintura  para  abajo,  debajo  de  la  que 
se  veían  en  sus  pies  medias  blancas  de  hilo  bordadas, 
con  zapatillas  de  cabritilla;  completaba  su  traje  cubrien- 
do su  cabeza  una  montera  de  panilla  negra  con  torro 
rojo,  a  guisa  de  paraguas».    (Dice.  Hist.  BIco.  de  La  Paz). 
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Teatro  de  las  acciones  más  heroicas  fue  el 
íecLindo  y  hermoso  suelo  de  Cochabamba,  en  las 
épicas  y  legendarias  luchas  de  la  libertad,  de  los 
caros  ideales  de  la  democracia,  por  los  que  sin 
distinción  de  sexo  ni  edad,  ^nobleza  y  plebeyos», 
sus  hijos  hicieron  prodigios  de  abnegación  y  va- 
lerosos sacriñcios.  La  fama  de  sus  patrióticas 
hazañas^  fue  celebrada  en  toda  la  América  y  en 
Huropa  misma,  donde  a  propósito  de  la  actitud 
ejemplar  y  decisiva  asumida  por  el  bello  sexo 
cochabambino  frente  a  la  tiranía  española,  un 
ilustre  escritor  (Luis  Aune  MarténJ,  dijo  profé- 
ticamente:  «La  América  del  Sur  ha  de  triunfar, 
porque  es  preciso  que  triunfe  una  nación  en  que 
las  mujeres  combaten  pí)r  la  causa  de  la  Inde- 
pendencia, y  mueren  al  lado  de  sus  hermanos  y 
maridos».... 
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¡Qué  admirables  ejemplos  de  espi'ritu  de  sa- 
crificio y  altivez  indómita  brillaron  aquí!  donde 
ya  cuando  la  sangrienta  revolución  de  1781,  su- 
írieron  <^el  tornicntoy>  y  la  horca,  muchas  intré- 
pidas cabecillas  del  ¡evaiüauíicíito  contra  la  opre- 
sión de  los  conquistadores;  invocando  justicia  e 
Indepcudcncia,  serenas  y  estoicas  en  el  marti- 
rio. (1).  La  historia  de  las  guerras  de  emanci- 
pación, presenta  poco  que  supere  a  la  constan- 
cia y  coraje  de  las  cocJiabambinus,  que  en  masa 
arrostraron  crueldades  inauditas,  con  tales  ras- 
gos de  valor  y  virtud  cívica,  que  es  difícil  ha- 
llar semejantes  en  los  fastos  de  la  humanidad. 
¡Gloriosa  tierra  ésta  donde  las  ¡na/eres  del  pue- 
blo, elevándose  a  la  altura  de  las  mayores  ab- 
negaciones en  aras  de  un  idea/  grandioso,  sir- 
vieron de  estímulo  a  los  ejércitos  independien- 
tes, que  cedían  ante  repetidos  contrastes,  y  de 
paradigma  de  las  consagraciones  redentoras  a 
las  generaciones  del  porvenir! 

El  concurso  generoso  y  audaz  de  la  mujer 
cochabambina,  celebrado  por  publicistas,  poetas 
e  historiadores  insignes,  sale  pues  del  marco  de 
los  sucesos  corrientes.. ..En  aquella  magna  gue- 
rra de  más  de  tres  lustros,  las  mujeres  de  Co- 
cliah(uub(u  despreciando  a  los    poderosos    domi- 


(l)      Dociinientos    relativos    a    la    independencia 
del  Perú  en  1781;  tres  tomos  manuscritos  en  pergamino. 
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nadores,  y  a  vista  de  sus  aparatos  de  fuerza  y 
represalias  bárbaras,  seis  veces  se  sublevaron 
unánimes,  alentando  a  la  lucha  a  los  hombres. 

U}ia  Diiijcv  fue  quien  encauz(5— frustrando 
los  planes  tenebrosos  de  las  autoridades  realis- 
tas, comunicándose  con  los  presuntos  caudillos 
alejados  bajo  de  pretexto  de  esta  tierra— la  cé- 
lebre insurrección  del  14  de  septiembre  de  1810, 
tan  popular  e  influyente,  y  cuyo  primer  galar- 
dón íue  la  incomparable  hazaña  de  Aroma.  Y 
sufrió  persecuciones  aquella  ilustre  patriota  por 
su  noble  adhesión  al  nuevo  orden  de  cosas 
proclamado,  sofocado  que  fue  este  movimiento 
inicial  (1),  y  en  el  cual  ¡as  uní J eres  coc liaban i- 
binas  aprestaron  recursos  y  armas,  ardiendo  en 
entusiasmo  bélico;  ellas,  que  ya  sabían  cómo  se 
llevarían  a  cabo  las  represalias..  .Y  así  como  era 
sorprendente  la  disposición  béh"ca  de  estas  va- 
lientes, en  la  revolución  del  14  de  septiembre,  lo 
fue  el  17  de  octubre  (1810),  en  que  con  haberse 
tocado  a  rebato  en  los  campanarios  de  la  ciudad 
a  la  noticia  de  la  reacción  realista  y  el  rumor 
(no  confirmado)  de  la  aproximación  de  las  hues- 
tes de  Goyeneche  y  Barreda,  acudieron  a  milla- 
res de  las  comarcas  y  poblaciones  cercanas  a 
ponerse  a    órdenes    del    ilustre    caudillo    ^-eneral 


(í)  Lucid  Ascicy,  hermana  de  clon  Agustín  Ascuy 
ilustre  mártir  de  la  patria. 
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Rivcvo;  quien,  dando  cuenta  del  suceso  al  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  auxiliar  del  Río  de  La 
Plata,  cuya  aproximación  al  Alto  Perú  de  modo 
trascendental  favorecía  la  actividad  de  Cocha- 
bamba,  expresa  cómo  se  le  ofrecieron  más  de 
40,000  voluntarios  dispuestos  a  medir  bríos  con 
los  chapetones,  y  cómo  acudían  «las  mujeres^ 
unas  manejando  diestramente  el  caballo  en  que 
venían,  otras  a  pie  en  .grupos,  y  todas  publican- 
do con  sus  semblantes  un  ardimiento  que  sor- 
prendía: todas  dispuestas  a  derramar  la.  última 
gota  de  sangre  en  defensa  de  la  Justa  causa  (de 

la  patria) la  prueba  más  decidida  (concluye) 

de  que  la  provincia  de  Cochabamba  es  verdade- 
ramente digna  de  la  alta  reputación  de  que  dis- 
fruta ..impele  a  todos  sus  habitantes.... una  mis- 
ma  heroica    resolución    de  morir    primero,    que 

SER  ESCLAVOS  DE  LA  ARBITRARIEDAD  Y  EL  DESPO- 
TISMO, que  hasta  aquí  han  sacrificado  la  libertad 
de  los  pueblos. » 

¡Cuan  excepcional  civismo  el  de  un  pueblo 
donde  la  totalidad  o  la  mayoría  de  las  mujeres, 
en  las  intensas  palpitaciones  reivindicativas,  en 
las  luchas  generosas,  cumplen,  emulando  con  los 
varones  y  aun  impulsándolos  al  sacrificio,  los 
deberes  patrios;  ofreciendo  ufanas  su  vida  en 
holocausto  de  sus  ideales,  acudiendo  presurosas 
al  puesto  de  honor  en  la  acción  redentora! 

La  dominación  absolutista,  que    envilecía  en 
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el  oscurantismo  (y  las  abyecciones)  de  la  mise- 
ria espiritual  y  material,  debía,  necesariamente, 
ceder  el  campo  a  la  obra  progresista  de  pueblos 
altivos  y  esforzados,  tras  cualesquiera  eventos  dp 
sangre  y  pugnas  dolorosas.  Y  las  aspiraciones 
justas,  las  ideas  sublimes,  los  votos  colectivos 
de  honor  y  bien,  se  abrieron  paso  triunfal  con 
la  emancipación.  ¡Benditas  ¡as  mujeres  que  con. 
tribuyeron  al  éxito  honroso,  con  sus  existencias, 
haciendas  y  ventura  misma! 

El  entusiasmo  apasionado,  el  delirio  patrió- 
tico, la  devoción  de  la  Libertad,  de  las  patriotas 
cochabambinas,  constituyeron  virtuosas  enseñan- 
zas prácticas,  de  valor  abnegado,  en  grado  su- 
premo, para  las  colonias  en  guerra  a  muerte. 

Las  mujeres  del  año  1812,  inmolándose  en 
masa  por  su  ciudad,  por  la  patria,  en  ki  gloriosa 
Colina  de  San  Sebastidn—cse  Tabor  de  la  Li- 
bertad-son dignas  de  la  admiración  de  la  pos- 
teridad más  remota.  Porque  ellas  sabían  que 
no  iban  a  triunfar  de  tropas  veteranas  v  ague- 
rridas y  ma3^ores  en  número,  y  dotadas  del  me- 
jor armamento  de  la  época,  con  jefes  tan  osados 
como  crueles  y  de  experiencia  militar  acredita- 
da en  los  campos  de  batalla,  y  los  cuales  esta- 
ban orgullosos  de  tantas  victorias  y  no  daban 
cuartel  a  los  vencidos.  V  las  heroicas  mujeres, 
prefiriendo  al  perdón  y  suspensión  de  hostilida- 
des, la  resistencia  la  más   desigual,  sin    esperan- 

josK  Maciídomo  Uuqviui.—fíoliviafias  ilustres  j:i 
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zas  de  triunio,  enseñaron  a  los  luchadores  a  com- 
batir en  defensa  de  sus  derechos,  hasta  la  muer- 
te, aunque  estén  seguros  de  la  derrota  y  lo  es- 
téril de  su  inmolación 


Era  el  27  de  mayo  de  aquel  año  del  marti- 
rio de  un  pueblo,  de  su  gloria  e  inmortalización 
en  la  Historia.     Desbaratadas  en  el  combate  del 
OíieJniiñal-  las  fuerzas  del  general  Esteban    Ar- 
ze,  tres  días  antes,  el  vencedor  avanz(5  a  sangre 
y  fuego  a  la  ciudad  de  Cochabamba,  que  estaba 
"desarmada  y  con  escaso  número  de    combatien- 
tes; los  recursos  de  la  revolución  estaban  agota- 
dos; aun  el  ilustre  patricio  Gobernador   Mariano 
Antezana,  vio  fiaquear  su  canícter  y  pensó  inú- 
til todo,  frente  a  un  invasor  poderoso,  ante  quien 
el  Cabildo  disputó  por  segunda  vez  proponiendo 
sumisión,  lo  que  hizo  decir  al    general    Goyene- 
che  que  la   vchcuic    población    quedaba    rendida 
«bajo  la  protección  de  las   armas  del    Rey»,     in- 
terrogado por  sus  autoridades  el   reducido    pue- 
blo sobre  si  su  pensamiento  era  resistir  al    ene- 
migo, las  mujeres  de  la  plebe,   revelando  un  co- 
raje que  sorprendía,  indignadas  de  que  los  espí- 
ritus aguerridos  ya  fuesen  pocos  y  la  vacilación 
se  apoderase  de  los  ánimos,  lanzaron  a  «grandes 
gritos»  voces  de  afirmación.     Se  les  oyeron    es- 
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tas  memorables  palabras:  ¡Sí  va  no  hay  Imn- 
hns  para  defender  la  Patria  v  morir  por  ella 
aqiu  estamos  nosotras,  para  salir  a  afrontar- 
nos al  enemigo.'.... 

V  estimuiado  el  valor  de    los    var,>ne-<    par- 
tieron a  oriian/zar  la   resistencia.    Al  pasar  por 
el  templo  de  La  Matris  (la  Catedral),  las  muje- 
res mtentaron  llevarse  consigo  la  imaoen    de    la 
I  irgen  de  las  Mereedes,  «¡a  Patriota»,  (que  fue 
herida  en  la  desastrosa  batalla  de  Awiraya,  don- 
de la  llevaron  los  independientes):  mas,    el    cura 
parroquial  hízoles  desistir  de  tal   proposito    limi- 
tándose a  presentarles  la  histórica  \-  tan  venera- 
da imagen  en  la  puerta  principal,  imploi-ando  su 
protección    las    fervorosas    insiirreetas.    que    no 
tardaron  en  situarse  en  los  puestos   de   combate 
en  el  pequeño  cerro  o  colina  de  San    Sebastián 
y  en    las    colmas    inmediatas    de    Alalax     alen- 
tando a  la  lucha  a   los   hombres,    inflamadas    de 
extraño  ardor  bélico.     Allí  estaban    el  ^Melli-o^ 
(Sebastián  Cotrina)  y  otros  corifeos    del    pueblo 
o,  al  decir  de  los  despectivos  realistas,  de  la  «c-\' 
XALLA  relwlde  e  indómita^;  v   allí   veíanse     (se- 
gún afirma  un  historiador),  fraternizando  las  ma- 
ti-vnas.  las  pie/>eyas  y    las    escla^yis.    dispuestas 
al  sacnhcio  heroico.     V  el   enemigo    apareció    a 
■su  vista,  camino  de  la  An^^ostnra,  reverberando 
al  sol  del  medio  día  sus  armas.     Las  de  aquella 
■alanoe  abigarrada  y  resuelta,   rompieron  en    un 
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fueo-o  general  de  sus  pocos  cañones  de  estaño  y 
fusUes'de  chispa,  v  arcabuces.. ..La  contienda  tue 
pavorosa  v  trágica.      Nunca  tue    más  crítica    ni 
más  sublime  la  situación  de  las  intrépidas  y  ab- 
negadas cochabambinas,  como    en    aquel    trance 
temerario  v  horriblemente  cruento.      Escribe    el 
virrev    Abascal:    «Inesperadamente    el    estrépito 
del  cañón  v  de  la  fusilería,  que  ocupaba  la    en- 
trada por  el  niofite  de  San  Sebastián,  dio  a  co- 
nocer al  general  Goyeneche  la   talsedad    de    sus 
promesas  (de    Cochabamba),  y  la    desesperación 
con  que  se  disponían  a  la  más  tenierana  de  ¡as 
defensas  ...»  El  Conde  de    Guaqni   llegó  a    poca 
distancia  del  cerro,  y  dispuso  por  varios  puntos 
el  avance  que  fue  impetuoso  y  arrollador,  soste- 
niendo el  ataque,  (según  afirma  el  general  espa- 
ñol García  Camba),  con  ocho  piezas   de   artille- 
ría- duró  la  acción  como  dos  horas.      Quedaron 
sin' vida  más  de  trescientas    personas,    cargando 
sobre  los  heridos  y  dispersos,  las    divisiones    de 
Imaz,  Ramírez  y    el    propio    Goyeneche,  que  no 
paró"  en  consumar  los  más    horrendos    crímenes, 
así  como  su  soldadesca  desenfrenada,    que    acu- 
chilló sin  piedad  a  los  indefensos.     V  esas  muje- 
res, anónimas,  que  todas  merecieron    el   dictado 
de  HEROÍNAS,  sellaron  con  su  sangre  su  patriotis- 
mo, víctimas  gloriosas  de  las  vandálicas  huestes 
de  la  tiranía  secular.     ¡Qué   rasgos  inauditos    se 
cuentan  de  su  arrojo  v   carácter  inquebrantable! 
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Recuérdese  a  aquella  anciana  que  herida  de 
muerte,  en  el  corazón,  aún  recoge  con  el  hue- 
co de  la  mano  su  sangre  y  con  desprecio 
la  arroja  a  la  faz  del  foragido  que  la  victi- 
maba..  

Las  espartanas  aguerridas  que  enseñaban  a 
sus  hijos  a  Jiionr  o  vencer,  palidecen  ante  las 
hazañas  de  las  cochabambinas,  que  iban  al  cam- 
po de  batalla  a  sacrificarse  por  su  honor  y  su 
patria,  y  guiaban  a  los  ejércitos  de  ésta  por  los 
caminos  de  la  gloria! 

A  su  ejemplo,  les  fue  llevadero  subir 
a  los  cadalsos  al  ilustre  Mariano  Antezana, 
(sacriíicado  el  mismo  día  del  Corpus  Christi 
por  Goyeneche,  que  devastó  a  la  infortuna- 
da y  altiva  Cochabamba),  y  a  tantos  otros; 
imitándolas  en  sus  proezas  los  guerrüleros, 
que  no  capitularon  jamás,  prefiriendo  sucum- 
bir. 

El  célebre  general  Belgrano,  y  ésta  es  la 
mejor  apología  de  las  cochabambinas,  plenamen- 
te enterado  del  sublime  heroísmo  de  éstas,  y  a 
fin  de  estimular  las  virtudes  guerreras  de  las  le- 
giones que  acaudillaba,  estableció  esta  memora- 
ble costumbre:  en  su  ejército,  a  la  hora  de  la 
lista,  todas  las  noches,  preguntaba  un  oficial 
de  cada  cuerpo  militar,  en  alta  voz:  «¿Están 
las  mujeres  de  Cochabamba?»  Y  otro  ofi- 
cial respondía:     ^<;CIoría    a    Dios!    lian    muerto 
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por  la  patria,  todas,  en  el  campo  del  ho- 
nor^.... [1] . 

Las  mujeres  de  Cochabamba  en  el  desarro- 
llo de  aquellos  acontecimientos,  enaltecieron  más 
veces  el  nombre  de  sus  compatriotas,  obtenien- 
do inmarcesibles  laureles.  íSu  concurso  a  la 
obra  libertadora,  tuvo  el  inñujo  de  lo  trascen- 
dental, en  todo  orden. 

Halló  resonancia,  pues  de  ello  se  hizo  méri- 
to aún  más  allá  del  Atlántico  un  singular  episo- 
dio, otro  título  al  renombre  de  las  patricias  de 
Cochabamba.  Estas,  cuando  en  LSlo  viose  el 
general  Pezuela  obligado  a  concentrar  las  guar- 
niciones fuertes,  para  batir  al  general  Rondeau, 
dejando  una  reducida  tropa  veterana  en  Cocha- 
bamba,  (donde  ya  sólo  había  mujeres,  decrépitos 
y  niños,  saliendo  los  combatientes  a  incorporar- 
se a  sus  ejércitos);  las  'valientes  cocJiahainhinas 
«resolvieron  apoderarse  del  cuartel  de  la  tropa, 
y  lo  consiguieron»,  presentándose  una  noche  ar- 
madas como  podían,  intimando  rendición  a  los 
veteranos,  que  respondieron  a  balazos,  recha- 
zando el  asalto  de  las  intrépidas,  por  tres  veces, 
hasta  que  posesionadas   aquéllas    del  punto    me- 


(1)  Veáse  las  obras  famosas  del  Deán  Gregorio 
Funes  y  Luis  Aimé  Martén,  coetáneas  de  aquellos  su- 
cesos, y  las  de  Mitre  y  Zinny,  principalmente,  entre  las 
posteriores. 
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ior  fortificado,  fueron  rendidos  y  hechos    prisio- 
neros; después,  remitidos  por  las    heroínas  a    la 
disposición  de  Rondeau;  en  las  caballerías  de  las 
mismas  vencedoras,    que  los.  trataron  con  huma- 
nidad.    Varias  murieron  a    consecuencia  de    sus 
heridas;  y  derrotado  el  ejército  de   Rondeau    en 
V llama  (valle  de  Sipesipe),  el  vencedor  Pezuela, 
persio-uió  a  las  patriotas  logrando  capturar  a  do- 
ce de  las  señoras  que    capitanearon  el  asalto    a 
la  guarnición;  las  cuales,  condenadas  a  la  horca, 
sufrieron  esta  pena  con  entereza  rara,  dando  ví- 
tores a  la  Patria  "al  ceñirles  el    verdugo  al    cue- 
llo las  cíierdas  cyfjjünalrs;  balbuciendo  aún  mori- 
bundas el  viva....  a  la  Patria.     (1).     Descuartiza- 
dos sus  cuerpos,   fueron    expuestos    en  jaula    de 
hierro,  sobre  postes,  en  torno  a  la  ciudad,  en  lu- 
gares y  caminos  públicos. 


Nunca  los  recuerdos  históricos  pondrán  en 
claro  los  nombres  todos  de  esas  almas  cívicas  y 
virtuosas  y  las  proezas  de  la  epopeya  de  la  in- 
dependencia. Toca  a  los  pueblos  del  porvenir 
inspirarse  en  la  edificante   consagración  patrióti- 


(1)  Estos  hechos  fueron  relatados  por  primera 
vez,  (y  los  conürma  la  tradición),  en  el  libro,  de  autor 
anónimo:  «Ilustres  americanas»,  París,  1825.  (Primer 
volumen  de  la  Biblioteca  AmerícanaI 
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ca  de  esas  almas  <^provídenciales>>,  si  las  hay,  de 
esas  voluntades  firmes,  cuya  obra  civilizadora 
estaba  a  la  altura  de  su  ideal  glorioso,  digno  de 
los  pueblos  libres:  ¡Luchar  por  la  Patria  aún 
sin  esperanza  de  vencer! 

¡Honor    perdurable  a  nuestras   excelsas  he- 
roínas! 


PATRlGiaS  MEMORABLES 


Merecen  mencionarse  por  su  ascendrado  ci- 
vismo, valor  y  padecimientos  en  la  guerra  de 
emancipación,  estas  patriotas: 

Lucía  >lscí/j^.— Desbarató  los  planes  realis- 
tas contra  los  caudillos  Rivero,  Arze  y  Guzmán 
Guitón,  comunicando  al  primero  los  móviles  te- 
nebrosos de  las  autoridades  del  Rey  en  Cocha- 
bamba,  con  cuyo  aviso  oportuno  pudieron  enca- 
minarse aquéllos,  escalando  de  noche  la  fortale- 
za en  que  estaban  en  Oruro  reducidos,  al  valle 
de  CIi:2a;  y  conspirando  en  secreto,  inteligencia- 
dos con  los  patriotas  de  la  Villa  de  Oropela, 
acaudillaron  la  memorable  revolución  del  14  de 
Septiembre  de  1810.  Como  hubiesen  recaído  las 
sospechas  sobre  la  actitud  patriótica  de  Lticia 
Ascuy,  ésta  fue  aprisionada  poco  antes  de  este 
suceso,  por  el  Gobernador  José  González  Prada, 
derrocado  el  cual,  recién  fue  puesta  en  libertad. 

Posteriormente,  sufrió  en  mayor  escala  el 
desmán  y  saña  de  los  realistas,  que  con  C^oyene- 
che  a  la  cabeza,  sacrificaron  a  los  más  notables 
coriíeos  independientes,  entre  ellos  D.  Agustín 
Ascu\\  quien,  al  decir  del  historiador  J.  R.  Mu- 
ñoz Cabrera,  fue  uno  de  los  más  ilustrados  de 
su  tiempo,  en  el  país;  y  el  cual,  después  de  lu- 
char contra  los   ingleses  en  defensa    de    Buenos 
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Aires,  concurricS  a  las  campañas  de  A  mi  raya  v 
Ori/ro  (1811—2),  y  desempeñó  la  asesoría  del  Pre- 
fecto de  la  Revolución  D.  Joaquín  Mariano  An- 
tezana, marchando  al  suplicio  por  la  libertad  junto 
con  él  (mayo  27  de  1812).  Se  ignora  el  destino 
ulterior  de  esta  patriota,  decapitado  su  hermano. 
Parte  de  su  familia  emigró  a  la  Argentina,  pres- 
tando servicios  a  la  libertad. 


Manuela  Eras  y  GandariJlas—En  diver- 
sas ocasiones  demostró  su  carácter  varonil  y  au- 
dacia heroica.  Tradicionalmente  se  sabe  que  to- 
mó parte  en  todas  las  acciones  heroicas  que  han 
inmortalizado  a  las  cochabambinas;  así  en  el  sa- 
crificio colectivo  e.i  la  Colina  de  San  Sebastián, 
y  en  el  audaz  asalto  del  cuartel  de  los  veteranos 
realistas.  Su  valor  era  digno  de  su  virtud. := 
Cuéntase  que  ella  fue  quien  profirió  en  altas  vo- 
ces, cuando  (en  1812)  notara  vacilar  a  la  reduci- 
da falange  de  inermes  defensores  de  la  ciudad, 
ante  el  avance  de  las  huestes  triunfantes  del  fe- 
roz Goyeneche,  que  airado  se  dirigía  a  ocupar  y 
castigar  a  la  rebelde  población,— esta  célebre 
frase  histórica:  «SV  ya  no  hay  liojnhres,  aquí  es- 
tamos nosotras,  para  ofrontarnos  al  enemií^o,  v 
morir  por  la  patria^.  Y  partió  al  puesto  de  sa- 
crificio, a  la  cabeza  de  las  de  su  sexo,  cuyo  ejemplo 
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arrastró  a  los  pocos  varones  que   aun    quedaban 
en  la  plaza. 

Como  tantas  otras,  sobrellevó  con  entereza 
los  vejámenes  y  ultrajes  de  j'eíes  y  soldados,  y 
presenció  el  tormento  y  ejecución  de  su  ilustre 
hermano  José  Domingo  Eras  y  Gandarillas,  que 
al  morir  increpó  a  su  común  verdu^^o  Imar. 


Josefa  Montes/nos, —Su  espíritu  cívico  y 
aguerrido  lo  manitestó  tomando  las  armas  en  de- 
fensa de  la  libertad  patria;  concurrió  como  una 
de  las  más  arrojadas,  al  asalto  y  rendición  del 
cuartel  de  veteranos  en  1815.  (1).  Hazaña  a  la 
que  siguieron  represalias  crueles,  por  los  vence- 
dores en  VíIoiiKL  Mctima  de  las  que  sería  sin 
duda  esta  heroína,  como  tantas,  cuyos  recuerdos 
quedan  contusos,  con  desmedro  de  la  verdad  his- 
tórica. 

Era  hermana  de  José  Mariano  Montesinos, 
alférez  en  liSlü  y  que  con  Cxuzmán  Q)uitón  y  otros 


(1)  Fed.  Blanco.— «/í/'í'ro/wí/^  cochabainb¿}ias>—^o  he- 
mos omitido  medio  ninguno  para  arrancar  al  tiempo 
que  todo  lo  destruye,  el  nombre  de  estas  ilustres  már- 
tires, y  todos  nuestros  esfuerzos  tan  sólo  han  podido 
hacernos  conocer  los  nombres  de  Josefa  ^íontesinos  y 
María  Saravia.  La  primera  fue  hermana  de  Mariano 
Montesinos». 
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concurrió  al  asalto  y  toma  del  cuartel  realista 
cuando  la  revolución  inicial  del  14  de  Septiem- 
bre; el  mismo  que  en  agosto  de  1815  recibió  jun- 
to con  el  célebre  presbítero  Oqiicudo.  comisión 
para  conducir  a  las  Provincias  del  Plata  al  fa- 
moso Arzobispo  de  Charcas,  Ilustrísimo  don  Be- 
nito María  Moxo  y  Francoli,  columna  poderosa 
del  monarquismo,  que  desopinaba  con  su  in- 
menso intlujo  la  causa  independiente,  (habiendo 
pronunciado  su  último  elocuente  discurso  en  La 
Matriz  de  Cochabamba). 


María   del  Rosario   Sarav/a  de  Lanza.— 

Varonil  y  aguerrida,  se  distinguió  entre  las  más 
denodadas,  concurriendo  a  algunas  acciones  de 
armas,  como  a  la  toma  del  cuartel  de  veteranos 
realistas  en  1815  y  a  un  combate  reñido  en  las 
alturas  del  Chapare  (loma  de  Chacatia),  vistiendo 
casaca  y  gorra  militar  y  flameando  la  bandera 
de  la  patria  en  plena  acción,  hacia  1817,  contra 
las  partidas  del  Gral.  Valdés.  Era  la  digna  es- 
posa del  inmortal  guerrillero  José  Miguel  García 
Lanza,  el  invencible  héroe  de  las  termopilas  de 
Ayopaya  e  Inquisivi,  que  después  de  tantos  com- 
bates y  batallas  por  la  emancipación  nacional  y 
americana,  durante  los  15  años  de  la  titánica 
contienda,  dejó  de  existir  en  defensa  del  invicto 
Mariscal  Sucre. 
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La  Saravia  falleció  (1867),  en  edad  avanzada 
y  rodeada  del  respeto  público,  en  Cochabamba. 
(Nació  en  Potosí). 


María  Isabel  Pardo  de  Kar^as.— Natural 
de  la  villa  de  Tarata,  cuna  de  Esteban  Arze  y 
otros  patriotas  que  se  distinguieron  por  su  vale- 
roso concurso  a  la  magna  obra  de  la  emancipa- 
ción, fue  perseguida  y  desterrada  a  Lima,  ^edc 
en  aquel  tiempo  del  real/suio.  Fue  madre  de 
tres  distinguidos  partidarios  y  defensores  de  la 
causa  de  los  pueblos. 

Uno  de  ellos,  cabecilla,  fue  derrotado  por  P. 
A.  Quijarro  en   Toco  (1823?). 


Pascuala  Oropesa.  -  Mujer  audaz,  la  tradi- 
ción recuerda  aún  sus  rasgos  de  valor  y  civis- 
mo, como  su  participación  en  el  famoso  ataque  y 
toma  del  cuartel  de  la  guarnición  de  veteranos, 
(1815).  Sobrevivió  a  la  guerra,  muriendo  hacia 
la  mitad  de  esa  centuria.  Era  del  linaje  del  es- 
clarecido patriota  José  Oropesa,  que  ñguró  desde 
el  principio  de  la  grande  Rovolución  libertadora. 
De  carácter  varonil  y  vigorosa  constitución,  a 
prueba  de  azarosas  visicitudes,  vivió  hasta  muy 
avanzada  edad;  falleciendo  a  mediados  de  la  pa- 
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sada  centuria,  (últimos  días  del  gobierno  de  Mel- 
garejo). Tuvo  hijos,  que  prestaron  servicios  al 
país,  (como  el  coronel  Vernuldes,  que  fue  prefec- 
to interino  de  Cochabamba). 


Juana.  Barbieto  de  /l/7^eza/7a.— Descen- 
diente de  unn  distinguida  familia  potosina,  (del 
partido  de  los  Vicuñas),  Juana  de  Dios  Barbie- 
to íue  esposa  del  gran  patriota  y  mártir  Joaquín 
Mariano  Antezana  decapitado  por  Goyeneche,  en 
1H]L\  quien  en  vano  trató  de  hacerle  abjurar  de 
sus  ideas  democráticas,  pues  aquel  procer  prefi- 
rió la  muerte,  ganando  la  gloria.  Después  de  la 
inmolación  de  este  caudillo,  juntamente  con  quien 
trabajó  y  padeció  por  la  libertad  patria,  su  es- 
posa fue  perseguida  por  los  sicarios  del  briíja- 
dier  luiáz.  extraída  por  orden  de  éste  de  su  re- 
fugio del  Monasterio  de  Santa  Teresa;  (ella  fue 
quien  furtivamente  con  un  criado  suvo,  bajó  de 
la  picota  de  San    Sebastián  el  cadáver  expuesto 

para  cscannieiito  de  alzados   c    insurgentes y 

lo  entei-ró  con  auxilio  de  un  fraile  (?)  en  La  Ma- 
triz). Luego  fue  condenada  a  proscripción,  pri- 
mero a  Potosí  y  después  al  Cuzco.  En  un  largo 
ostracismo,  ella  que  había  holgado  en  el  íausto  y 
la  opulencia  y  protegido  a  los  indigentes  con 
largueza    proverbial,  vivió  del    favor  público;  y, 
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fundada  la  República,  pudo  regresar  al  amparo 
del  Gran  Mariscal  Sucre,  que  dispuso  se  le  res- 
tituyeran sus  bienes  conñscados  en  ISl'i. 


Lucía  Alcocer    de    Ch ínchi'/I a. —Mixáic  de 

los  notables  guerrilleros  José  Manuel  Chinchilla 
(El  Mayor),  héroe  de  Aroma,  C/nirapayd  y  oirás 
acciones,  y  José  MI.  Chinchilla  (El  Menor),  que 
combatió  en  junín  y  Ayacucho,  cuyo  parte  oíicial 
trajo  a  Cochabamba.  Esta  patricia  sobrellevó 
con  valor  las  persecuciones  de  los  enemigos  de 
la  Patria  y  de  sus  hijos;  sufrió  prisiones,  como 
en  1815,  en  que  el  general  Pezuela,  capturándola 
en  Tapacarí,  su  residencia,  (donde  fue  incendia- 
da su  casa),  la  condujo  a  Vi  loma,  la  batalla  de 
cuyo  nombre  presenció,  con  el  menor  de  sus  hi- 
jos, que  entonces  apenas  era  un  niño.  Ignórase 
los  ulterios  padecimientos  de  Lucía  Alcocer  de 
León  de  Chinchilla,  por  la  causa  patriótica,  cuya 
defensa  tanto  debió  a  los  suyos. 


Manuela  Rodríguez  y  Terceros  de  Arze 

Hija  de  Francisco  Rodríguez  Terceros  y  María 
Sansuste,  (y  nacida  hacia  1770,  en  la  Villa  de 
Tarata),  fue  la  2''.  esposa  del  célebre  caudillo 
Esteban  Arze,  con  quien  casó  en  17%.  Durante 
las  memorables  campañas  del  héroe    de    Aroma, 
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ora  perseí^uida  o  en  libertad,  secundaba  los  pa- 
trióticos desií^nios  y  planes  de  aquel  ilustre  pa- 
ladín. 

Arbitraba  medios  de  sostenimiento  de  la  lu- 
cha redentora,  facilitaba  recursos  y  víveres  a  los 
guerrilleros,  Icvaniando  ¡yartidarios  decididos, 
animosa  e  inquebrantable,  dotada  de  raro  entu- 
siasmo y  fortalecida  en  la  adversidad.  En  la  vega 
del  Caine  (Río  Grande),  en  las  quiebras  de  Pace  ha 
y  Pucará  (Tarata),  su  refugio  habitual,  burlar  solía 
la  cruel  saña  de  sus  perseguidores,  que  tantas 
veces  incendiaron  sus  casas.  Sobrellevó  toda 
suerte  de  penalidades,  presenciando  los  horrores 
de  una  guerra  larga  y  sin  cuartel  y  cuadros  de 
miseria,  con  su  hogar  en  ruinas.  " 

<^Esta  mujer,  dice  Eufronio  VHzcarra,  (el  ilus- 
tre biógrafo  del  procer  libertador  Esteban  Arze), 
era  de  elevado  espíritu,  de  índole  suave  y  de 
voluntad  firme.  Cuando  el  implacable  realismo 
se  ensañaba  contra  los  defensores  de  la  indepen- 
dencia y  ella  sufría  fyersecuciones,  conseguía 
mantenerse  serena,  a  pesar  de  las  tempestades 
que  agitaban  su  alma.  Durante  el  día  prodigaba 
a  sus  hijos  la  dulce  sonrisa  de  sus  labios,  sin  re- 
velar sus  pesares;  llegada  la  noche,  en  tanto  se 
dormían,  sus  ojos  se  arrasaban  en  lágrimas,  y  las 
penas  reprimidas  se  manifestaban  en  un  prolon- 
gado sollozo.  Así,  santificadas  por  el  dolor,  pa- 
saban esas  horas  de  verdadera  ai^onía». 
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Habiendo  muerto  el  (Tral.  Arze  en  su  conft- 
namiento  del  Beni  {Sania  Ana  del  Yacuina.  24 
de  lebrero  de  1815),  y  confiscados  por  el  (lOber- 
nador  Intendente  Imaz  (1817),  sus  cuantiosos  bie- 
nes del  valle  de  Tarata,  su  familia  quedó  indi- 
gente; hasta  que  establecida  la  República,  parte 
se  restituyó  a  la  viuda;  que  harta  de  padecer, 
como  di^na  esposa  de  aquel  caudillo  de  la  Inde- 
pendencia, murió  en  su  tierra  natal,  en  1832. 

Además  de  estas  iiicniorables  patricias,  la 
tradición  recuerda,  aunque  sin  precisar  hechos, 
entre  las  servidoras  valerosas  y  abnegadas  de  la 
libertad  nacional,  a  las  hermanas  Parrilla,  (pu- 
nateñas),  del  linaje  de  un  patriota  sacrificado  por 
(royeneche;  a  Luisa  Saavedra  de  Claure,  a  Ma- 
nuela Saavedra  de  Ferrufino,  (tarateñas];  a  Ma- 
ría Soto,  Rosa  Vega,  (amiga  y  paisana  de  la  Al- 
cocer de  Chinchilla),  de  quien  se  sabe  que  entró 
en  tratos  con  un  oficial  realista,  y  mediante  un 
ardid,  entregó  la  Fortale.^a  de  Oruro  a  los  pa- 
triotas. 

¡Sea  bendito  su  recuerdo  y  fecundo  su  ejem- 
plo, en  aras  de  magnos  y  santos  ideales! 


[osé  Macku    onio  \ju<¿miJi.-BoUviinuis  ilustres 


LAS   POTOSINAS 


Gregaria  Aran /bar  de  Matos 

Ilustre  patriota,  llena  de  valor  y  entereza,  a 
prueba  de  martirio,  era  esposa  del  sabio  minera- 
loo;ista  y  procer  de  la  Independencia,  Salvador 
Matos,  que  al  tiempo  de  iniciarse  la  epopeya 
americana,  era  ensayador  del  Banco  de  San  Car- 
los de  Potosí;  abrazando  por  sus  ideas  liberales 
la  causa  proclamada;  por  la  cual  luchó  en  la  jor- 
nada de  Mol/es,  cerca  a  Chuquisaca  (Junio-1812), 
con  el  caudillo  mizqueño  Carlos  Taboada,  y  ven- 
cidos y  capturados  con  <)tros,  íuei-on  ejecutados 
en  la    Yl'lla  Imperial . 

\i\  (Gobernador  Fernando  Campero  v  Ufarte, 
mandó  procesar  y  sentenciar  a  muerte' a  Matos 
y  tantos  patriotas.  La  señora  ,\r(í)iíh(u\  conde- 
nada a  sufrir  200  azotes,  por  <^<^r  partidaria  de  la 
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:aLiSci  defendida  por  su  esposo,  los  sufrió  en  la 
plaza,  sobre  un  cañón;  en  tanto  era  colgado  a  la 
horca  su  noble  y  desdichado  consorte.  Conduci- 
da por  un  destacamento  de  soldados  a  presenciar 
el  suplicio  de  éste,  que  agonizaba,  los  crueles 
verdugos  le  decían:  «Levanta  la  cabeza,  orgullosa. 
rrbeldc:  mírale,  mírale  expirar....»  Y  esa  mujer 
valerosa,  sin  derramar  una  lágrima  en  medio  de 
sus  sufrimientos  físicos  y  morales,  acercóse  es- 
toica al  moribundo  compañero  dé  su  infortunio 
y  gloria,  y  exclamó:  ¡<^  Mártir  de  ¡a  patria,  sube 
al  cielo!  Tú  me  enseñaste  a  vivir  y  hoy  me  en- 
señas a  morir ¡Te  juro  que  no  seré  desleal  a 

la  causa  de  la  libertad! >^  Después  fue  encerra- 
da en  la  Casa  de  Moneda,  donde  permaneció,  m- 
comunicada,  sufriendo  tormentosos  dolores  duran- 
te dos  meses,  saliendo  de  la  prisión  merced  al  di- 
nero que  ofreció    en   cantidad    considerable.     (1). 


x:  ^■'-«oXr'^-o  — 


Mercedes  Tapia 

Nació  en  Potosí,  donde  su  padre  el  Dr.  Ma- 
nuel Anselmo  Tapia,  de  notorias  luces  e  ingenio 
y  bastante  fortuna,  era  Regidor,  quien  por  moti- 


(l)  Don  Jorge  Mallo,  en  su  libro  «1.a  Admimstkación 
DE  vSucKE»,  1871,  y  otros  escritores  mencionan  estos 
hechos. 
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VOS  de  salud  trasladó  a  su  familia  a  Chuquisaca, 
en  1810.  Inteligente  y  bella,  la  afortunada  joven 
Mercedes  viese  rodeada  de  simpatías  v  era  di-iia 
de  liamar  la  pública  atenciíjn. 

Arribó  el  famoso  doctor  Castelli,  represen- 
tante de  la  Junta  Revolucionaria  de  Buenos  Aires, 
con  el  primer  ejército  auxiliar,  y  entre  las  dipu- 
taciones encargadas  de  recibirlo,"  tomó  parte  Mer- 
cedes Tapia  en  la  comisión  del  bello  sexo.  «Esta 
preciosa  joven,  (escribió  en  1825  el  autor  de 
ÍILUSTRES  Amerícaxas),  vcstida  de  blanco,  con  su 
largo  cabello  de  ébano,  suelto  sobre  sus  bellos 
hombros,  con  un  semblante  en  que  estaban  im- 
presos los  sublimes  sentimientos  que  agitaban  su 
alma,  y  con  ademanes  de  una  dignidad  natural, 
que  realzaban  lo  interesante  de  su  ñgura  y  la  elo- 
cuencia de  sus  palabras,  pronunció  en  presencia 
de  Castelli  y  de  su  comitiva,  una  arenga,  en  que, 
recordando  los  ultrajes  de  su  patria,  arrancó  lá- 
grimas a  todos  los  circunstantes;  hasta  las  encen- 
didas mejillas  de  los  guerreros  se  sintieron  hu- 
medecidas»....La  notable  arenga  que  recitó  (y  que 
se  sabe  fue  producción  de  su  padre),  entre  otros 
conceptos,  contenía  éstos: 

«...,1o  leo  en  vuestros  laroniíes  rostros  que 
estáis  determinados  a  sacudir  para  siempre  tan 
humillante  yugo.  En^  cuanto  a  nosotras,  no  ha- 
brá sacrificio  que  no  hagamos  gustosas  mien- 
tras no  seamos    independientes  v  libres,  y  para 
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conseguirlo,  pondremos  en  acci(3n  todos  los  me- 
dios. Aquí  están  luiestras  alliajas.  las  prendas 
de  nuestro  amor.  ¿Podemos  acaso  emplearlas 
mejor  que  en  vosotros  mismos?  Si  volvéis  ven- 
cedores, ¿no  os  contentaréis  con  nuestras  virtu- 
des? Si  sois  vencidos,  ¿habrá  americana  que 
quiera  adornarse  para  agradar  a  los  extermina- 
dores  de  sus  compatriotas?  Pero  al  desprender- 
nos de  vosotros,  ¿no  renunciamos  a  todor^.... Co- 
rred, pues,  a  ias  armas;  id,  y  mostrad  en  el  cam- 
po de  batalla,  hasta  dejar  sellada  con  sangre  vues- 
tra libertad  y  la  nuestra,  que  sois  lo¿  defensores 
de  nuestros  hogares,  de  nuestros  derechos,  los  sos- 
tenedores   de   la    inocente    América,  sus    dignos 

hijos». 

Si    fuese    necesario,    cooperaremos    nosotras 

con  el  fusil  al  hombro,  con    el  sable    en    mano. 

En  vuestra  ausencia  tejeremos  guirnaldas  con  que 

orlar  vuestras  valientes  sienes;  cuidaremos  de  los 

enfermos    y    heridos;   trabajaremos    por    vuestra 

subsistencia  y  la  de    los  huérfanos    que    dejaréis 

a  nuestro  cargo.    Marchad  y  volved  victoriosos». 

Esos  rasgos  de    altivez  y  generosidad  de  las 

mujeres  alto-peruanas,  impresionaron    e  hicieron 

rodar  lágrimas  de  emoción    y  gratitud,  «por    las 

tostadas  mejillas  de  aquellos    guerrilleros    de    la 

Pampa».     Tales  palabras  se  pronunciaban  en  los 

dominios  de  un  despotismo  inquisitorial,  y  tueron 

de  gran   efecto.    Castelli,  conmovido,  recibió    de 
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manos  de  la  misma  joven,  en  aquel  acto,  un  cofre 
de  valiosas  joyas,  que  el  bello  sexo  platense  ofre- 
cía como  ayuda  para  costear  «los  gastos  de  p-ue- 
rra»,  y  manifestó  su  gratitud  por  tal  rasgo  de 
cívico  desprendimiento.  Derrotados  los  indepen- 
dientes en  el  Desaguadero  (Guaqui,  junio  de 
1811),  y  posesionados  los  realistas  de  Chuquisaca, 
Mercedes  Tapia  vivió  prófuga,  perseguida  por 
Goyeneche  y  secuaces.  Cuéntase  que^a  la  ines- 
perada noticia  de  los  triunfos  de  Belgrano  en 
Salta,  falleció  súbitamente  de  gozo,  en  1813.    (1). 


^<^*>yr.-.  y. 


Juliarya  Arias 

Tal  era  el  nombre  de  una  señorita  animo- 
sa que  por  su  osadía  de  condenar  en  una  ter- 
tulia la  indigna  y  degradante  conducta  del  Ge- 
neral Goyeneche  y  del  Gobernador  Intenden- 
te de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  Fernando  Cam- 


flj  Escribe  el  Sr.  Luis  Subieta  Sa.iíárnaga:  «El  mis- 
mo Dr.  Tapia,  padre  de  nuestra  heroína,  presentó  en 
concurso— y  obtuvo  el  triunfo— un  discurso  digno  de  la 
inmortalidad,  según  opinión  del  Gral.  Miller.  para  la  re- 
cepción de  Bolívar  en  Potosí  (1825),  y  tue  correctamente 
pronunciado  por  la  Srta.  La  Puente.  El  Libertador 
quedó  muy  complacido  y  colmó  de  obsequios  a  la  inte- 
resante dama». 
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pero  de  Ugarte,  fue  apresada  y  amordazada,  y 
cargada  de  cadenas,  con  grillos,  casi  desnuda, 
sentada  en  un  banquillo  en  la  plaza.  Las  inhu- 
manas autoridades  del  Rey  no  pararon  en  esto, 
pues  la  noble  e  infeliz  joven,  abrumada  y  escar- 
necida con  tales  atrentosas  torturas,  viose  priva- 
da de  su  libertad,  arrastrada  en  calidad  de  escla- 
va por  doce  sayones  al  Convento  de  las  Reco- 
gidas, siendo  enclaustrada,  todo  a  voz  de  prego- 
nero y  asistencia  del  Alguacil  de ///s^áVa,  la  cual 
sólo  era  un  vano  nombre  para  los  patriotas,    (1). 


Lucía  Ramírez 

Miembro  de  un  linaje  distinguido,  nació 
hacia  el  año  1800;  y,  adolescente  aún,  supo 
arrastrar  las  violencias  .  de  los  tiranos,  conde- 
nando sus  crueldades.  El  25  de  julio  de  1814, 
hallándose  de  Gobernador  y  Comandante  Ge- 
neral de  Armas  de  Potosí,  el  Brigadier  Jeró- 
nimo Marrón  de  Lomhera,  (que  antes  oprimiera 
a  Cochabamba  y  La  Paz),  aunque  no  tanto  como 
los  bárbaros  y  fanáticos    realistas    Goyeneche    e 


(1)  Véase  la  Memoria  histórica  de  181'i,  por  el  Dr. 
M.  Omiste,  que  en  sus  interesantes  relatos  del  tiempo 
heroico,  ha  aportado  mucho  de  notable  en  los  fastos 
potosinos. 
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Imaz,  marchó  de  la  V^illa  Imperial,  una  tuerza 
expedicionaria  contra  los  *iusiivgentcsy>  de  Par- 
co, donde  el  caudillo  patriota  don  Miguel  Betan- 
zos,  secundado  por  varios  cabecillas  audaces,  hizo 
proL;resos;'  los  mismos  que  tuvo  instrucciones  de 
poner  a  raya  y  de  cxtenninav  a  la  indiada  el 
coronel  Juan  de  Dios  Saravia.  al  mando  de  300 
fusileros  y  2  piezas  de  artillería.  Saravia  dio 
cumplimiento  a  tales  órdenes  con  bastante  éxito; 
vencedor  en  el  combate  de  ChoviUos,  sacrificó  a 
más  de  cien  indígenas,  prisioneros  a  piedra  y 
palo;  fusiló  a  40  guerrilleros,  en  el  condado  de 
Conapaya,  e  hizo  una  implacable  matanza  con 
los  naturales  de  .  Miculhaya,  Ulti.  Cliacahuco, 
Loromayu,  y  otros  lugares;  reduciendo  a  cenizas 
caseríos,  aldeas  y  villorrios  de  su  tránsito;  sien- 
do recibido  de  regreso  en  Potosí  el  27  de  ai^osto, 
con  gran  regocijo  de  los  serviles  partidarios  de 
la  Monarquía,  por  tantas  atrocidades  y  crímenes 
nefandos.  ¡Cuántas  víctimas,  y  qué  láL;rimas  y 
dolores  sin  consolación,  dejaba  tras  sí  ese  bár- 
baro!    ¡Y  tantos  eran  como  él! 

Y  aquella  niña  de  catorce  años.  Lucia  Ra- 
mírek:^  mientras  la  clase  aristocrática  a  que  per- 
tenecía, repetía  sus  homenajes  de  servilismo  que 
tributara  al  funesto  Conde  de  Guaqui;  para  el  co- 
ronel Saravia,  movida  de  justa  indignación,  enros- 
tró sus  villanías  y  salvajismo.— El  «valiente»  jete, 
presa  de  una  cólera  olímpica.... desenvainó  la  espa- 
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da  cuando  en  tal  siniestra  actitud,  se  le  interpuso, 
tratando  de  desarmarlo,  una  negra  esc/azvf  de  la 
casa,  siendo  seguidamente  denunciadas  ambas 
ante  las  autoridades  por  el  mismo  Saravia  y  re- 
ducidas a  prisión.  Era  el  10  de  Septiembre  (1814); 
la  noble  y  bella  joven,  amordazada  y  amarrada 
a  una  columna,  fue  afrentosamente  exhibida  en  la 
Plaza  del  Regocijo;  y  fue  enclaustrada  en  el  Con- 
vento de  Recogidas.  (La  infeliz  esclava,  ñage- 
lada  en  un  cuartel,  fue  llevada  a  la  cárcel).  Tales 
trances,  arrostrados  por  el  elevado  espíritu  libe- 
ral y  humanitario  de  una  adolescente,  conmue- 
ven ciertamente.  La  memorable  Lucia  Rainirez, 
más  tarde  fue  esposa  de  don  Bonifacio  Alba  y 
progenitora  de  una  familia  honorable.     (1). 


Aodpea  Api  as  y  (^uiza 

Nació  en  Potosí  en  1792,  en  un  pobre  hogar, 
pero  decente.  Dotada  de  atrayentes  cualidades, 
con  una  arrogante  presencia  y  un  carácter  liberal 
y  a  prueba    de    vicisitudes  dolorosas,  iniciada  la 

íl)  Estos  apuntes  han  sido  redactados  en  vista  de 
los  que  debemos  a  la  patriótica  colaboración  del  señor 
Luis  Subieta  Sagárnaga;  así  como  los  referentes  a  An- 
drea Arias  y  Citisa,  Lita  a  Ramire,~  y  otras  potosinas 
ilustres. 
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guerra  de  emancipación  abrazó  la  cmisa  amevica- 
na^  como  un  hermano  suyo,  que  se  hizo  notable 
por  sus  correrías  de  intrépido  guerrillero,  asedian- 
do y  batiendo  a  los  destacamentos  realistas  en 
Cinti,  bajo  la  bandera  del  célebre  caudillo  de  esta 
región  don  José  Vicente  Camargo,  (sacriticado  en 
1816  después  de  un  .desastre). 

Hasta  el  año  1816,  según  recuerdos  tradicio- 
nales fidedignos  (1),  la  Arias  y  CuÍBaxivió  en  la 
famosa  Villa  Imperial,  tejiendo  hábilmente,  en 
el  silencio  y  la  reserva,  la  delicada  trama  de  los 
sucesos,  facilitando  a  los  patriotas  de  la  ciudad, 
oportunas  comunicaciones  con  los  de  Cinti,  Porro. 
Puna,  Chuqiiisaca  y  Tomiua;  unos  y  otros  se 
valían  de  ella  y  de  una  ami^a,  con  quien  la  es- 
trechó la  relación  de  vecindad,  para  auxiliarse, 
trasmitirse  órdenes,  noticias  o  acuerdos  para  el 
ataque  o  la  defensa  ...Eran,  dice  un  escritor  na- 
cional, entonces,  ambas  valientes  señoras  «la  lla- 
ve maestra  de  la  situación».... 

Las  sospechas  policiales  recayeron  al  lin  en 
ellas,  quienes  habitaban  en  el  barrio  de  San  Ro- 
que, (en  una  casa  conocida  con  el  nombre  de 
Keori-chaca;  y  fueron  vigiladas.     Una  tarde,  a  la 


(1)  Tra.smitidos  con  detaUcs  interesantes  por  el  dis- 
tinguido escritor  potosino  Dr.  Adolfo  Vargas,  nieto  del 
Dr.  Gregorio  Vargas,  que  mantenía  íntima  Velación  de 
amistad  con  la  heroína. 
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puesta  del  sol,  los  agentes  de  las  autoridades, 
acertaron  a  ver  a  un  indio,  que  con  el  sigilo  del 
caso,  s(í  deslizó  en  la  morada  de  las  patriotas 
Andrea  Arias  y  Caíza  y  Francisca  Barrera,  que 
era  la  amiga  en  referencia  y  comadre  de  la  pri- 
mera. El  emisario  era  de  ios  insurrectos  de  Pu- 
na, y  cuando  pocas  horas  después  emprendía  pre- 
suroso el  viaje  de  regreso,  los  policiales  secretos 
que  lo  acechaban,  se  lanzaron  a  capturarlo,  ha- 
ciéndolo preso  y  conduciéndolo  con  torpes  ultra- 
jes a  presencia  del  Gobernador  Pedro  Antonio 
Rolando,  el  cual  ordenó  la  captura  de  Las  nobles 
patricias,  que  de  inmediato  fueron  apresadas  en 
sus  lechos,  sin  reparo  alguno.  De  la  requisa  ve- 
rificada en  su  vivienda,  no  apareció  ningún  do- 
cumento comprometedor,  porque  los  papeles  de 
importancia  de  esta  índole,  horas  antes,  (en  esa 
nochej  se  los  llevó  al  maniíestarlos  al  grupo  de 
los  correliofionarios  conjurados  el  patriota  doctor 
(Gregorio  Vargas,  visitante  de  confianza  y  con- 
sejero y  secrefarin  de  la  Cni^a,  así  como  de  la 
Herrera.  Estas,  víctimas  de  la  saña  furiosa  de 
los  realistas,  que  «desplegaron  el  refinamiento  de 
la  crueldad»,  sufrieron  todo  vejamen,  impasibles, 
con  rara  entereza,  sin  confesarse  culpables  ni  de- 
latar a  nadie  de  los  que  luchaban,  abnegadas  por 
sus  propios  ideales.  ¡Notable  firmeza  de  carácter 
en  unas  pobres  mujeres!  Oyeron  serenas  las  ame- 
nazas, los  ruegos,  las  promesas.... sin  ceder;  sopor- 


Andrea  Arias  v  Cu  iza  221 


taron  estoicas  los  más  brutales  malos  tratos  y  los 
tormentos  inquisitoriales,  ¡inquebrantables!  Los 
personeros  del  Rey,  ni  los  agentes  del  Santo 
Oficio  obtuvieron  hacerlas  desplegar  los  labios 
condenándose  ni  comprometiendo.  Esta  resolu- 
ción digna  de  los  espíritus  fuertes,  determinó  a 
que  se  idease  dar  un  espectáculo  sangriento  al 
pueblo:  Aquellas  mártires  de  la  libertad  patria, 
fueron  presentadas  en  público,  desnudas,  flagela- 
das sobre  un  cañón;  y  luego  de  mutilárseles  las 
manos  y  cortarles  la  lengua,  fueron  íusiladas.— 
Esta  horrible  tragedia,  propia  de  la  barbarie  pri- 
mitiva, se  consumó  en  el  año  1810,  en  la  ¡Plaza 
del  Reí^ocijo! .     (1). 


(1)  Importa  consignar  aquí  estas  notas  pertenecien- 
tes al  ya  distinguido  historiador  potosino  Sr.  Subieta 
Sagárnaga:  «El  Sr.  Valentín  Abecia,  en  su  interesante 
folleto  titulado:  Hornoiaje  al  primer  centenario  del  25 
de  Mayo  de  JS'09,  por  la  Sociedad  patriótica  de  Seño- 
ras, Juana  Azukduv  de  Padilla^  refiriéndose  a  otro  del 
Sr.  Jorge  Mallo,  publicado  en  la  misma  ciudad  de  Sucre 
en  1S71,  consigna  los  nombres  de  Juana  y  Mercedes 
Cuiza,  naturales  de  Chuquisaca  y  ahorcadas  en  Potosí 
en  1812,  después  de  haber  sufrido  200  azotes  y  la  muti- 
lación de  la  lengua  y  las  manos,  por  el  único  delito  de 
ser  hermanas  de  un  patriota.  No  podemos  asegurar  si 
un  error  de  nombres  y  de  fecha,  o  es  una  rara  coinci- 
dencia de  que  en  Chuquisaca  y  Potosí  hayan  existido  al 
mismo  tiempo  tres  heroínas  del  mismo  apellido,  y  cada 
una  de  ellas  con  un  hermano    en   Cinti.     igual  cosa  re- 
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Cuéntase  que  las  heroicas  víctimas  confor- 
tándose en  tan  dura  prueba,  no  derramaron  una 
lágrima,  ni  profirieron  una  queja. 


Fpancisca  Baprepa 

Nació  en  1780;  dejó  un  hijo,  que  llevó  a  la  pila 
bautismal  su  amiga,  correlio'ionaria  y  compañera 
de  iníortunio  y  gloria.  Antes  de  vincularse  ínti- 
mamente con  ésta,  habitaba  en  un  caserón  con- 
tiguo al  suyo  y  conocido  aún  con  el  nombre  de 
Llama-cancha.  Mayor  que  la  Cuiza  con  seis  años, 
era  tan  esforzada,  liberal  y  abneg-ada  como  ella. 
Un  colei^io  iiscal  de  niñas  y  una  escuela  Munici- 
pal, llevan  sus  nombres  en  homenaje  a  su  memo- 
rable patriotismo,  sacrificio  en  su  histórica  ciudad. 


pite  el  Sr.  Henjamín  Torrelio  en  su  precioso  folleto 
Influouiíi  polfttca  de  la  uiujer,  publicado  en  La  Paz,  en 
1897.  Lo  único  que  podemos  asegurar,  es  que  en  la 
iglesia  .\Litriz  de  Potosí  existe  una  partida  de  bautismo 
sentada  en  14  de  Octubre  de  1815,  de  un  niño  nacido  en 
aquel  día  y  bautizado  con  el  nombre  de  Calixto,  hijo 
natural  del  I  )r.  Gregorio  X'argas  y  de  doña  Andrea 
Arias  V  Ciiiza.  Este  niño  que  quedó  huérfano  a  tan 
tierna  :"dad,  fue  recogido  por  el  cura  de  San  Lucas  y 
después  premiado  por  la  patria  en  recompensa  al  sacri 
ftcio  de  la  madre». 
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Marcelina  Castelú 

Fue  una  de  las  más  audaces  heroínas  de  Po- 
tosí, donde  nació  a  fines  del  siglo  XVJíl.  Hízose 
famosa  ^a  durante  los  primeros  sucesos  de  la 
magna  guerra  de  la  Tudependeuciiu  y  sus  últimos 
bríos  los  empleó  combatiendo  la  más  neíánda  ti- 
ranía que  padeció  la  República.  El  pueblo,  en 
su  leri-uaje  pintoresco,  por  los  hechos  viriles  de 
esta  célebre  patriota,  la  bautizó  con  el  mote  de 
<~da  í^allo  V(iItr¡ití'^>....S\\  valor  rayó  en  arrojo 
temerario. 

Refiere  de  esta  intrépida  guerrera  un  escri- 
tor contemporáneo  estas  hazañas:  «Habiendo  lo- 
grado los  pat'-iotas  apoderarse  de  un  cañón  en  la 
Plaza  del  Reí^ocijo  después  de  un  sangriento 
combate,  íue  llevado  en  triunfo  hasta  la  esquina 
de  la  horca;  pen»,  acometidos  por  ki  guarniciím 
del  Gobernador  jenínimo  Marrón  Lombera,  qui- 
sieron los  patriotas  disparar  el  cañón  y  se  vie- 
ron en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  por  falta  de 
taco  para  carinar  dicha  arma;  entonces  doña  Mar 
Celina  Castelú,  quitándose  una  enagua,  cargó  el 
cañt')n  y  lo  disparó  sobre  los  realistas  que  se  pu- 
sieron en  precipitada  fu-a,  dejando  algunos  ca- 
dáveres.... La  señora  Castelú  estaba  en  conni- 
vencia con  el  guerrillero  Zarate  para  apoderar- 
se de  la  ciudad  de  Potosí;  lo  que   se    realiz()    en 
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efecto  en  1815,  hostilizando  a  Peziiela,  en  su  re- 
tirada de  Povco,  que  entró  a  la  ciudad  con  Zarate». 

«Muchos  son  los  rasgos  de  valor  que  de  esta 
señora  se  conservan  en  la  memoria  del  pueblo,  y 
aun  viven  algunas  personas  que  la  han  visto  lu- 
char en  las  calles  de  Potosí,  confundida  con  los 
combatientes  en  las  guerras  civiles,  animando  a 
los  soldados  con  su  palabra  y  su  ejemplo.  Rin- 
dió la  vida  como  una  heroína  legendaria  de  Za- 
ragoza o  de  Esparta,  envuelta  en  su  bandera, 
combatiendo  con  un  rifle  en  la  mano,  en  una  ba- 
rricada contra  la  brutal  tiranía  de  Melgarejo».  (1). 

¡Qué  proezas  ejemplarízadoras  las  de  esas 
patriotas  heroicas  como  la  extraordinaria  Marce- 
lina CasteliA  Merecen  ser  libres  y  grandes  los 
pueblos  donde  hasta  las  mujeres  batallan  por  la 
pureza  de  sus  instituciones  y  enseñan  a  sacrili- 
carse  en  pugna  gloriosa  con  los  déspotas  crimi- 
nales. No  falten  a  Bolivia,  presa  de  ominosas 
tiranías,  almas  de  este  temple. 


(1)    Luis  Subida  Sao;nna.ua.    (Colaboración  especial 
para  esta  obra). 


(1790-uS-o) 


HEROÍNA    ÜRüREÑA 


Manuela  de  ¡a  Tapia 


Procedía  de  una  distinguida  familia  de  la 
lilla  de  San  Felipe  de  Austria,  que  tuvo  su 
época  de  ñorecimiento  y  por  entonces  estaba  ya 
en  quebranto...  Esta  ignorada  heroína,  era  hija  de 
don  Martín  de  la  Tapia,  Balati^ario  de  la  plaza 
de  Oruro,  el  cual,  como  notase  aptitudes  nada 
comunes  en  su  hijti,  la  instruyó  y  educó  con  es- 
mero. Poseyó  ésta  el  latín  y  adquirió  extensa 
ilustración.    Contrajo  matrimonio,  poco  antes  de 

JosK  >f .A runo. VIO  \hi*}\nvi.~-fí0!ivi(nia£í  iÍH>frc;.<  i.~> 
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la  revolución  y  guerra  de  la  Independencia,  en 
CocJiahamha,  con  el  patriota  don  Buenaventura 
Antezana,  de  linaje  esclarecido  en  los  anales  de 
nuestra  libertad;  del  que  tuvo  una  niña:  María 
Antonia.  Los  sucesos  de  la  contienda  que  en- 
volvieron a  su  esposo  y  familia,  contaron  en  es- 
ta señora  una  voluntad  consagrada  al  triunfo  de 
los  ideales  proclamados.  Luchó  entre  las  admi 
rabies  mujeres  de  Cochabamba:  estuvo  en  la 
i'pop¿\\'(i  del  Cerro  de  San  Sebastián  (27  de  ma- 
yo de  1812),  donde  el  heroísmo  el  más  abnegadf^ 
del  bello  sexo  cochabambino  alcanzó  la  inmorta- 
lidad; como  el  oprobio  perdurable  del  feroz  gene- 
ral Goyeneche  y  Barreda  con  su  desenfrenada. 
>uldadesca. 

Bastaría  haber  concurrido  a  esa  acción  fa- 
mosa en  los  anales  americanos,  para  ser  memo- 
rable MaiiKela  de  la  Tapia  de  Antezaua.  Per- 
seguida y  capturada,  después  de  aquel  legenda- 
rio combate,  desterráronla  a  Potosí,  (donde  ocu 
pó  la  casa  de  un  Quintanilla,  realista  extrema- 
do, trente  a  Santo  Domingo).  En  la  misma  ciu- 
dad residió  mucho  tiempo;  y  donde,  en  expre- 
sión de  un  autor  potosino  de  estos  días,  «concu- 
rrió ai  baile  de  las  Cajas  Rea/es  el  20  de  octu- 
bre de  1825,  con  el  que  obsequió  Potosí  a  los  li- 
bertadores, saliendo  al  rayar  el  alba,  con  to- 
dos los  concurrentes  y  en  compañía  de  Bolí- 
var   y  Sacre,   a    cantar    la    marcha    triunfal   de 


Manuela  de  la    Tapia  227 

Carabobo  al  pie  de  la  columna  de  la  liber- 
tad».    (1). 

Su  cultura  de  erudita  y  mujer  de  mundo  y 
su  elevado  criterio  en  política  e  intereses  socia- 
les, hacían  que  íuese  solicitada  su  amistad  por 
hombres  eminentes.  Olañeta,  Cortés,  Bustillo, 
los  generales  José  Ballivián  y  Manuel  Sagárna- 
ga  y  otros  estadistas  y  altos  dignatarios  del 
ejército,  la  buscaron  como  fuente  de  sanas  y 
patrióticas  inspiraciones.  Cuéntase  también  que 
la  revoluci<)n  de  1870,  que  acabó  (en  su  desarro- 
llo) con  el  despotismo  de  Melgarejo,  se  traguó 
en  parte  a  su  influjo,  pues,  los  prestigiosos  coro- 
neles Andrés  Rivas  y  Delfín  Sagárnaga,  «hijos 
de  esta  señora»,  en  su  casa  y  en  unión  con  el 
general  Rendón  acordaron  el  plan,  siendo  de  los 
primeros  en  combatir  en  las  barricadas  de  aque- 
lla altiva  ciudad,  que  tanto  .se  sacrificó  durante 
el  scxiiiio. 

Falleció  octogenaria  en  la  I  Illa  hujier ial, 
diciembre  de  1S70),  haciéndose  digna  del  recuer- 
do histórico.  En  la  tierra  de  S.  Pagador,  en  la 
árida  estepa  andina,  no  fue  única  flor  de  heroís- 
mo o  virtud  cívica 


(I I     Datos  biográlicos  comunicados  por  el  .señor 
L.uis  Subieta  .Sagárnaga.    (Colaboración  al  libro    «Bou 

VLNXAS    ILUSTRES»). 


LAS     CRUCEÑAS 


Las  orientales  no  tueron  extrañas  éi  la  gue- 
rra de  emancipación;  concurrieron  con  su  es- 
fuerzo valeroso  y  sus  bienes,  a  la  magna  obra 
de  sus  caudillos.  El  célebre  Wanies  (argentino) 
y  el  no  menos  denodado  e  infatigable  guerrille- 
ro José  Manuel  Mercado,  (nacido  en  Santa  Cruz 
de  la  Sierra  en  17<S5);  el  primero  que  organizó 
admirable  la  insurrección  de  esa  espléndida  y  vasta 
Provincia,  y  el  último  que  lo  secundó,  y  conti- 
nuó impertérrito  la  campaña  contra  fuerzas  su- 
periores y  bien  armadas,  recibieron  el  apoyo  y 
el  estímulo  del  liberal  bello  sexo  cruceño,  que 
hubo  eventos  funestos  en  que  contó  en  su  seno 
innumerables  víctimas,  por  su  amor  a  la  liber- 
tad y  su  cooperación  en  la  propaganda  y  man- 
tenimiento heroico  de  la  justa   causa.     Realistas 
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fanáticos  y  sanguinarios,  desalmados  seides  de 
ia  monarquía  dominante,  como  el  feroz  Aguile- 
ra, el  victimador  de  Wanics  en  la  batalla  de 
las  vegas  del  Parí,  (del  que  apejias  salvó  con 
doscientos  foragidos  y  de  la  peor  casta,  pues  en 
su  mayoría  habían  sido  presidiarios),  consuma- 
ron con  ellas  actos  de  sahajismo. 

En  esa  guerra,  popular,  no  siempre  hubo 
ocasión  de  distinguir  a  tal  o  cual  patriota  con 
un  exclusivo  título  de  heroicidad.  ¡Tantas  lo  al- 
canzaron! llana  y  sencillamente Ningu- 
na pensó  ^x\  reclamar  el  laurel  de  la  gloria 
o  los  merecimientos  excepcionales  para  sí 
sola. 

Si  la  justicia  histórica  no  ha  patentizado  y 
singularizado  las  hazañas  nobles  en  esta  o  aquella 
alma  cívica  y  valiente;  el  renombre  conquistad-. 
con  tantos  sacrificios  en  masa  por  todo  un  pue- 
blo, no  precisa  singularizar  sus  glorias.  Con  to- 
do, ahí  van  algunos  nombres  memorables  de  las 
patriotas  conspicuas^  que  lo  fueron  arrostrando 
por  sus  ideas  liberales  y  civismo  esclarecido,  la 
saña  y  persecuciones  de  los  realistas,  y  no  c:^- 
catimaron  su  fortuna  por  la  Patria. 

Manuela.  Velasco  de  Ibáñez 

Esta  patricia  salvó  a  su  pueblo  (la  ciudad  de 
Santa  Cruz),  de  la  contribución  de  guerra  que  le 
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impuso  el  coronel  Manuel  Antonio  Blanco,  cuando 
éste,  después  de  la  acción  de  armas  de  San  Fedri- 
llo,  cerca  a  V^alle  (jrande,  forzó  el  paso  de  la  sie- 
rra de  la  Angostura  y  batió  a  una  falange  pa- 
triota en  Las  Horcas  (1)  invadiendo  la  ciudad 
en  son  de  guerra,  como  vencedor.  La  noble  se- 
ñora, en  vista  de  la  situación  de  penuria  de  >u 
pueblo,  lo  libró  de  vejámenes  y  depredaciones, 
contribuyendo  por  él  la  suma  de  4,000  pesos.  Kl 
coronel  Blanco  dejó  Santa  Cruz,  en  busca  del 
grueso  de  las  fuerzas  orientales,  que  reunidas 
bajo  el  comando  de  Arenales,  Warnes,  La  Riva, 
(jefe  de  la  división  cochabambina  en  mayoría)  y 
Mercado  (jefe  de  la  vang:uardia),  lo  atrajeron  al 
río  y  emboscada  del  riachuelo  de  Piray  y  La 
Florida,  donde  perdió  la  victoria  y  la  vida. 
[25  de  mayo  de   ISU]. 


-^-i^^j^ 


Rosa    Montero 

Hsta  patricia  ilustre,  era  madre  del  no- 
table caudillo  del  Oriente,  coronel  (por  la  Jun- 
ta   de    Gobierno    de    Buenos    Aires)    lose    A/a- 


(1)    (Cerca  al  P¿ra\\  río  de  Santa  Cruz). 
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nuel  Mercado,  quien,  caído  en  el  reclutaje  de 
180v^  y  destinado  a  la  caballería  en  la  guarnición 
de  Cochabamba,  abrazó  la  causa  de  la  indepen- 
dencia, luchando  en  La  Paz,  Montevideo  y  Bue- 
nos Aires,  de  donde  el  año  12  volvió  con  Bel- 
grano^  pasando  a  su  tierra  natal  con  Warnes; 
combatiendo  después  con  gloria  hasta  fundada 
la.  República. 

Walerosa  y  abnegada,  ora  arbitrando  vlc- 
nit'ftto<  de  subsistencia  de  esa  guerra  sin  cuar- 
tel ni  tregua,  ora  estimulando  los  bríos  de  su 
audaz  hijo  y  partidarios,  pasó  la  señora  Monte- 
ro por  una  larga  serie  de  vicisitudes  dilaceran- 
tes y  tristes.  Cuando  el  coronel  Mercado  sufrió 
con  Warnes  el  gran  desastre  del  Parí,  (donde 
comandó  con  admirable  heroísmo  la  caballería 
compuesta  de  los  famosos  *  Dragones»  y  el  «P^s- 
cuadrón  de  Lanceros  de  Ja  Patria»  i;  en  esa  san- 
grienta lucha  de  gladiadores,  en  que  se  batieron 
cuerpo  a  cuerpo,  siendo  espantosa  la  matanza, 
(noviembre  1810),  buscó  refugio  doña  Rosa  Moa- 
tero,  en  la  provincia  (ho}^)  de  Cordillera,  donde 
el  caudillo  su  hijo,  acudi()  con  un  pelotón  de 
sus  jinetes;  y  se  asiló  en  las  selvas  de  Saípurú^ 
donde,  al  amparo  de  los  neófitos  y  abrigo  de  lo 
montuoso  de  la  región,  vivió  algún  tiempo,  con 
su  familia,  a  cubierto  del  más  rígido  espionaje, 
hasta  que  por  las  incursiones  y  trabajos  patrió- 
ticos de  Mercado,  que  levantó  allí  fortines  y  so- 
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metió  a  su  causa  a  los  Ixírbaros,  descubrieron 
su  paradero.  A  ñnes  de  1817,  los  agentes  de 
Aguilera,  arrostrando  reveses  y  empleando  di- 
nero en  sobornar,  lograron  capturar  a  doña  No- 
síi  Monte  yo  junto  con  una  hermana  de  ésta,  (Mi- 
caela Montero)  y  María  Antonia  Warnes,  hija 
dei  héroe  sacrilicado;  las  prisioneras  fueron  con- 
ducidas a  Santa  Cruz,  tomando  ;cosa  rara!  el  fa- 
tídico A.uuileni  con  ellas  el  partido  de  la  cle- 
mencia... Alientras  tanto  el  insigne  caudillo  Mer- 
cado, seguro  del  sacrilicio  de  su  madre  amada, 
anduvo  dolorido  en  las  misiones  de  Cordiilera; 
errante,  meditabundo  y  doblegado  a  los  recuer- 
dos del  amor  filial  torturado.    . 

Parece  que  esta  patriota  murió  fundada  ya 
la  república;  y  es  su  mayor  gloria  haber  dado  a 
la  Patria,  uno  de  los  más  bizarros  caudillos  de 
la  causa  americana. 


Ana  Barba 

Se  hizo  notable  esta  animosa  joven  arros- 
trando peligros  por  recoger  y  esconder  en 
su  casa  la  cabeza  del  ínclito  Warncs,  que 
Aguilera  exhibía  en  una  picota  en    la    plaza    de 
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Santa  Cruz Llena  de  entereza,    la    oenerosa 

patriota  sobrellevó  estoica  la  saña  cruel    de    los 
realistas  (1). 


(1}  El  malogrado  escritor  don  Emilio  Fiíioi, 
natural  de  Vallegrande  publicó  un  ensayo  dramático 
intitulado  «Ana  Barban». 

«¡Época  heroica!  En  ella  pensarán  todavnia  los 
grandes  poetas  del  porvenir,  piadosos  guardianes  de 
los  grandes  recuerdos» A.  SilvestreJ. 


APÉNDICE 


(a  la  1='.  parte) 


Documentos  sobre  la  muert? 
y  familia  de  Juana  Azükduv 
DE  Padilla.  Otras  referencias 
y  siluetas  femeninas.  Notas 
finales. 


c^rj 


Documentos  relativos  a  la  muerte  y 
sucesión  de  la  heroína  Juana 
Azurduy   de    Padilla 


TESTIMONIO    franqueado  por    el    suscrito 


cíe 


actuario  del  juzgado  de  ínstrucci(3n  Primero 
la  Capital,  ciudadano  Antonio  Eguía  \'.  d.,  de 
las  informaciones  ad-pcvpctuam,  seguidas  por  ej 
doctor  Clovis  Paiitoja,  referentes  a  los  esposo^ 
Padilla  y  Juana  Azurduy  de  Padilla,  ESCRIT<  > 
DE  FOJA  PRIMERA.— Señor  juez  Instructor 
Primero.— Pide  la  recepción  de  la  prueba  que 
menciona.  Otrosí.— Clovis  Pantoja,  vecino  de  es- 
ta, mayor  de  edad,  soltero,  abogado,  presentán- 
dome ante  usted  con  el  mayor  respeto,  expongo: 
que  de  conformidad  al  artículo  iy^ó  del  Procedi- 
miento Civil  y  con  carácter  de  ad- perpetúame 
solicito  de  usted  para  que,  previa  noticia    tiscai, 
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se  sirva  recibir  la  declaración  del  testigo  Inda- 
lecio Sandi^  al  tenor  del  siguiente  interrogato- 
rio: 1."  Exprese  sus  generales  de  ley.  2."  Diga 
cúmo  es  evidente,  que  como  descendiente  de  do- 
ña Rosalía  Azuvdu\\  hermana  de  la  guerrillera 
de  la  independencia  americana,  Juana  A^iirdiiy 
Je  Padilla,  ha  tenido  ocasión  de  conocerla  a  és- 
ta última  y  aún  de  concurrir  a  la  inhumación  de 
sus  restos,  el  día  25  de  mayo  de  1862.  .')".  Ex- 
prese cómo  es  cierto  que  Jiahiendose  apersona- 
do en  la  fecha  del  falleciiuiento  de  dona  Juana. 
Azurduy,  al  mayor  de  plaza,  señor  Joaquín 
Taborga,  para  solicilar  se  le  hicieran  los  liono- 
'-es  debidos  a  la  coronehí  Juana  A.  i\  de  Padi- 
lla, recibió  negativa,  la  que  fue  fundada  en  el 
flecho  de  que  la  fuerza  militar  de  entonces  se 
1/ al  I  aba  demasiadamente  ocupada,  con  motivo 
de  los  festejos  del  aniversario  de  la  gloriosa 
fecJia  del  veinticinco  de  mayo  de  mil  ochocien- 
tos nueve.  4".  Exprese  cómo  es  evidente  que 
por  mucho  tiempo  ha  tenido  ocasión  de  vivir 
con  doña  Juana  A.  v.  de  Padilla,  en  calidad  de 
pariente,  habiéndola  asistido  en  última  enferme- 
dad y  su  muerte,  en  la  casa  que  ahora  es  pro- 
piedad de  Ignacio  Corchado,  situada  en  la    calle 

-de  los  Bancos  N" conocida  vulgarmente  con  el 

nombre  de  Tambo  de  Cu  r  i  pata.  5^.  Diga  có- 
mo es  evidente,  que  en  ese  entonces  X.\x\o  cono- 
cimiento de    una  pequeña    caja  donde  la  señora 


I 


Ipéndice 


luaníi  Azurduy  de  Padilla  y  su  hija  Luisa  Padi- 
üa.  acostumbraban  guardar  documentos  de  im- 
p<!rtancia,  manifestando  que  ella  era  siempre  la 
iv»rtadora  de  todas  las  notas  oficiales  durante  la> 
h;ízañas  heroicas  de  los  esposo  Padilla  Azurduy. 
/>-.  Indique  cómo  es  evidente  que  despuc\s  de  la 
muerte  de  la  señora  Juana  A.  v.  de  Padilla,  su 
hija  Luisa  entrene >  al  declarante  varios  docu- 
mentos oficiales,  sacando  de  la  mencionada  caja, 
todos  ellos  relativos  a  la  guerra  de  la  emancipa- 
ción americana,  los  mismos  que  él  entregó  como 
datos  de  importancia  histórica  al  historiógrafo 
señor  Velasco  Flor;  hallándose  al  presente  di- 
cha caja  en  mi  poder,  como  recuerdo  de  fami- 
lia. Es  lo  que  a  usted  solicito  en  justicia.  Otro- 
sí.—Recibida  que  sea  la  prueba,  solicito  del  se- 
ñor juez  quiera  ordenar  que  por  secretaría  se 
me  extienda  im  testimonio  de  todo  lo  actuado 
y  que  sean  devueltos  los  originales.  Sucre,  ca- 
torce de  julio  de  mil  novecientos  catorce.— C/r>- 
r/s  Pa¡íto/a.-DEC\lETO  DE  FOJAS.-Sucre, 
catorce  de  mil  novecientos  catorce.— Con  noticia 
fiscal  y  con  c.  c.  calidad  de  ad-perpetuam  que 
se  indica,  reciba  la  prueba  oírecida.  Al  otrosí 
como  se  pide.— A.  A rduz.— Ante  mí.^-E^^ina  I  . 
6V  — NOTIFICACIÓN.  -  En  quince  de  julio, 
hora.^  dos  post  meridiem.  notitiqué  el  decreto 
del  frente  al  señor  Pantoja;  certifico.— /^<'//?7c>/V/, 
/lí^in'd  V.  6". —En  la  misma  hora  y  día,  notifiqué 
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u\  señor  íiscal;  cerúñco,— Penar f/eta,  Eguía  i^. 
r;.-Actiuirio. -DECLARACIONES  DE  FOJAS 
DOS. -En  vSucre  a  horas  una  y  cuarto  post  me- 
ridiem  del  día  quince  de  julio  del  año  mil  nove- 
cientos catorce,  compareci(>  el  testigo  Indalecio 
Sandi,  vecino  de  ésta,  mayor  de  edad,  casado, 
abogado,  quien,  previo  el  juramento  de  ley,  -íue 
examinado  con  el  escrito  de  fojas  una. -A  la 
primera  dijo:  Las  tengo  expresadas.  -A  la  r^c- 
gunda  dijo:  Es  rv  i  dente  que  Juana  A^uvduy  de 
Padilla  ha  ¡nuerto  el  veiuíieíneo  de  maya  de 
mil  oelioe/enlos  sesenta  y  dos,  habiendo  concu- 
rrido dicho  día  a  la  inhumaci(5n  de  sus  restos.— 
A  tercera  dijo:  Es  verdad  (¡ue  yo  sol  leí  te  ai 
mayor  de  plazei  Taborga,  se  le  liicieran  los  le)- 
nores  debidos  a  la  corajuda  fiiaiuí  -i.  r.  de  Pli- 
dilla^  hahiéndome  respondido  que  no  podían  hacer 
dichos  honores  por  estar  ocu  paila  la  fuerza  mi  U  lar 
en  los  festejos  del  veinticinco  de  níayo.--i\  la  cuar- 
ta dijo:  Es  evidente  que  yo  he  vivido  muchos  años 
cun  la  señora  Juana  A.  v.  de  Ladilla,  en  calidad 
de  pariente,  habiéndole  atendido  en  su  iiltiraa 
enfermedad  y  en  su  muerte,  ocurrida  en  la  casa 
situada  en  la  calle  de  los  Bancos,  frente  al  tam- 
bo de  Curipata  de  esta  ciudad.— A  la  quinta  di- 
jo: Es  cierto  que  la  señora  Juana  A.  v.  de  Padi- 
lla, tenía  una  caja  en  la  que  guardaba  documc  n 
tos  referentes  a  la  guerra  de  la  independencia, 
manifestando  que  ella  era  1;í    que    guardaba    las 


La  casa  en  la  que  falleció  Doña  Juana 
Azurduy  de  Padilla  el  25  de  mayo  de  1862; 
la  que  es  actualmente  propia  de  Ignacio 
Corchado,  situada  en  la  calle  «Los  Bancos» 
en  Sucre^  conocida  antiguamente  con  el 
nombre  de  Cancha  de  Kcuripata. 
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notas  oñciales  de  las  hazañas  heroicas  de  ios 
esposos  Padilla  Azurduy.  — A  la  sexta  dijo:  Es 
verdad  que  la  señora  Luisa  Padilla,  hija  de  Jua- 
na A.  de  Padilla,  me  entregó  varios  documen- 
tos oficiales,  los  mismos  que  se  los  di  al  histo- 
riógrafo Velasco  Plor;  siendo  evidente  que  el 
señor  Clovis  Pan  toja  conserva  la  caja  en  que 
la  coronela  guardaba  los  documentos  oficiales.— 
Con  lo  que  terminó,  leída  que  le  fue,  persistió 
en  su  tenor,  firmando  con  el  señor  Juez  y  ac- 
tuario. --  Certifico.—  Entre  renglones.  -  Su.—  Co- 
rre.—Certifico.— A.  Ardiu, —Indalecio  .^amii.— 
Egiíía  V.  6'.— Actuario.— Escrito  de  fojas  cua- 
tro.—Señor  Juez  instructor  primero.— Pide  com- 
plementación  de  prueba.  -Clovis  Pantoja,  en  las 
diligencias  de  recepción  de  informaciones  de  ca- 
rácter ad-perpetuam,  ante  usted  respetuosamen- 
te expongo:  que  para  aclarar  con  mayor  ampli- 
tud la  prueba  testifical  ya  producida  a  fin  de 
esclarecer  con  mayor  exactitud  los  datos  his- 
tóricos sobre  la  muerte  de  la  guerrillera  ama- 
zona Juana  Azuvdiiy  de  Padilla,  solicito  a  la 
justificada  autoridad  del  señor  Juez,  para  que 
con  el  mismo  carácter  de  ad-perpetuam,  se  sirva 
ordenar  la  inspección  ocular  fvisiíj  de  la  casa 
en  que  falleció  aquélla,  y  del  lugar  donde  fue 
sepultada  en  el  cementerio  general  de  esta  ciu- 
dad; debiendo  realizarse  dichas  diligencias  con  la 
concurrencia  del  señor  Fiscal  Primero  de  Parti- 
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do,  doctor  Cirilo  M.  Peñarrieta  y  del  testigo  In- 
dalecio Sandi.— Será  justicia.— Sucre,  diez  y  sie- 
te de  julio  de  mil  novecientos  catorce.  —C  Pr¿;/- 
/^>/V/.— DECRETO.— Sucre,  julio  diez  y  siete  de 
mil  novecientos  catorce.— Con  la  calidad  de  ad- 
perpetuam  que  se  indica,  practíquese  inspección 
ocular  de  la  casa  en  que  falleció  la  heroína  do- 
ña Juana  Azurduy  de  Padilla,  así  como  del  lu- 
gar en  que  fue  sepultada,  y  sea  con  la  concu- 
rrencia del  señor  Fiscal  de  Partido  Primero  y 
del  señor  Indalecio  Sandi,  el  día  vHnte  del  que 
rige,  horas  tres  p.  m.  — Z.  Ardiiz.—XwX.^  mí.— ,1. 
E'^iiia  y.  ^i\— Notificaciones.— En  diez  y  ocho  de 
julio  del  año  en  curso,  horas  una  p.  m.  notifiqué 
con  el  decreto  que  precede,  al  señor  que  firma, 
de  que  certifico.— P<7/7/í>/V/.— /.  Quiroga.  —  ^x\ 
veinte  de  julio  del  año  en  curso,  horas  diez  a. 
m.,  notifiqué  el  decreto  anterior  al  señor  que 
firma,  ceYÚñco.—Ijuíalecio  Saiulí.~L  OuirogcL— 
En  seguida  hice  saber  el  decreto  que  'precede  ai 
señor  Fiscal  de  Partido  Primero,  que  hrma,  cev- 
ú\]co,--Pe)lfirr/ría.  '  I.  0¡iíroí;(L—En  veinte  de 
julio  del  año  en  curso,  horas  once  a.  m.,  notifi- 
qué con  el  decreto  anterior  a  Marciana  Miran- 
da, impuesta,  se  dio  por  notificada,  certifico.— 
/.  0/./7;yí¿v/.— Acta.  -En  Sucre,  Capital  de  la  Re- 
pública de  Bolivia,  a  horas  tres  p.  m.  del  día 
veinte  de  julio  de  mil  novecientos  catorce,  fue 
constituido   en    ejecucié>n    del    decreto    de    fojas 


Casa  habitación  en  la    que    talleció    Do- 
ña Juana    Azurduy    v.  de    Padilla,  el  25 
de  mayo  de  1862. 


Apéndice  24. 


cuatro,  en  la  casa  propia  del  señor  Ignacio  Cor- 
chado, situada  en  la  calle  de  los  Bancos,  el  per- 
sonal del  Juzgado  de  Instrucción    primero,   com- 
puesto del  señor  juez  doctor  Luis  Arduz,  el   señor 
F'scal  Primero  de  Partido  doctor    Cirilo   :M.  Pe- 
ñnrrieta  y  del  suscrito  Actuario,    con    la    concu- 
rrencia del  señor  Indalecio  vSandi  y  del  interesa- 
do agente  tiscal  doctor  Cío  vis  Pan  toja,    con    ob- 
jeto de  procurar  mayores  esclarecimientos  a  los 
puntos  contenidos  en  la  declaración  de  fojas  dos 
y  de  examinar  la  habitación  en  la  que  talleció  la 
heroma  amazona,  doña  Juana  Azurduy   de  Padi- 
lla.    Instalado  el  acto,  previa  lectura  de  los  obra- 
dos respectivos  y  a  las  indicaciones  hechas    por 
el  peticionario  doctor  Clovis  Pantoja,   e>    testigo 
Indalecio  Sandi    esclareció  los  siguientes  puntos: 
Primicro,  complementando   la  respuesta  al  tercer 
punto  del  interrogatorio  de   fojas   una,  manifestó 
que  la  falta  de  los  honores    militares  a   la  inhu- 
mación de  los  restos  de  doña    Juana   Aziirdiiv^ 
ruL^  debida  a  dos  motivos,  al  indicado    ya  en    la 
respuesta  respectiva,  y  al  hecho  también  de  que 
en  la  misma  fecha  se   preparaban    los    funerales 
del  coronel  Molina.     Segundo,  que    en    la    fecha 
del  fallecimiento  de  la  heroína,  el  tambo  de  Cu- 
npata  se  hallaba  situado    en  el  local  en  que   ac- 
tualmente están  establecidas  las    escuelas    muni- 
cipales de  varones,  y  que  el  actual  tambo,  lugar 
donde  prestaba  su  declaración,  se  refería    preci- 
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sámente  a  la  casa  mencionada,  en    la    respuesta 
al  cuarto  punto  del  interrogatorio.     Tercero,  que 
la  caja  poseída  actualmente  por  el  señor    Clovis 
Panto  ja,  es  la  misma  que  doña   Juana    Azurduy 
y  su  hija  Luisa  Padilla,  manifestaban    conser\  ar 
como  una  reliquia  histórica  y  recuerdo  de    íami- 
lia,  puesto  que  en    aquélla    se    guardaban    todos 
los  documentos  oficiales  durante  las  acciones  he- 
roicas de   los    esposos    /'adílUi-A^nníity.    en    la 
guerra  de  la  emancipación  americana;    habiendo 
concurrido  a  todas  las  acciones  de  armas,  según 
referencias  de  la  misma  heroína,  al  expresar  que 
dicha  caja  era  el  recuerdo  de  su   finado    esposo. 
Cuarto,  que  la  reíerida  heroína   amazona,    talle- 
ció, en  la  casa  donde  se    hallaban    en    diligencia 
de  inspección,  siendo  un  error  histórico  de   que 
aquella  hubiese  muerto  en    el  ¡iosf)ital  de  Santa 
Bárbara  de  esta  ciudad]  error  debido  talvez    al 
hecho  de  que  en    dicho    establecimiento    talleció 
su  hija  Luisa  Padilla,  el  catorce  de  enero  de  mil 
ochocientos  setenta  y  tres.— En  seguida,  se  pro- 
cedió a  la  inspección  del  lugar  o  habitaci<)n  don- 
de había  tallecido  la  heroína  ya  mencionada.   El 
testigo  insinuó  el  ingreso  del    personal    del    juz- 
gado al  tercer  patio  o    sea    el  lugar   más    espa- 
cioso del  establecimiento,  indicando    una    habita- 
ción grande,  con  ventana  cerrada,    ocupada    ac- 
tualmente por  el    artesano    Zacarías    X'aldez,    si- 
tuada en  el  ángulo  que  forman    las    paredes   i;.- 
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qiiierda  y  frente  a  la  entrada  o  sean  los  lados 
sudeste  en  la  orientación  geográftca  de  dicho  lu- 
gar, hallándose  la  puerta  de  la  habitación  en  el 
ángulo  sud,  en  la  pared  sudeste  del  referido  pa- 
fip.  Penetrando  al  local  mismo,  el  testigo  vSan- 
di  indicó  como  el  lugar  del  fallecimiento  de  la 
heroína  Juana  Azurduy  de  Padilla,  el  ángulo  oes- 
te de  la  habitación,  ahrmando  que  el  cadáver 
de  aquélla  fue  trasladado  al  primer  patio  a  la 
habitación  céntrica  de  la  parte  sudoeste. 

Practicada  esta  primera  inspección,  el  per- 
sonal del  juzgado  se  trasladó  al  cementerio  gene- 
ral, y  una  vez  ini^resado  al  local  hacia  la  región 
derecha,  el  testigo  manifestó  que  la  destrucción 
de  túmulos  y  las  inhumaciones  diarias  habían 
destigurado  la  topografía  del  lugar,  y  que,  con 
precisión  no  podría  indicar  el  lugar  mismo  don 
de  fueron  sepultados  los  venerados  restos  de  la 
heroína;  pero  que  reírescando  la  memoria,  re- 
cuerda con  probabilidades  de  evidencia,  que  la 
sepultura  de  aquélla  se  hallaba  situada  en  la 
región  derecha  al  ingresar  a  la  antigua  capilla 
ya  destruida,  hacia  el  luL;ar  donde  se  encuentra 
actualmente  un  árbol  grande  nuolle),  cerca  al 
mausoleo  de  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos. 
En  este  estado,  el  señor  Juez  a  indicación  del 
doctor  Pan  toja,  fijó  por  sitio  probable  de  la  se- 
pultura de  doña  Juana  Azurduy  de  Padilla,  el 
lugar  donde  se  hallaba  el  indicado  árbol. 
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Con  lo  que  terminó  el  acto  de  las  diligen- 
cias de  inspección  a  horas  cinco  post  mevidicuu 
íirmando  en  consecuencia,  el  señor  Juez  Instruc- 
tor, el  señor  Fiscal  Primero  de  Partido  y  el  sus- 
crito actuario,  de  los  que  certiüco.  -7^.  ÁnUz.— 
Pemirriein.  — Indalecio  Sandi.—  Clovis  Panto  jo.— 
Kguio    Voca  //íz-m^í//.— Actuario.— Un  sello. 

Concuerda  el  presente  testimonio  con  las 
piezas  ori.cíinales  de  su  referencia  a  las  que  en 
caso  necesario  me  remito,  dándose  el  presente 
en  cumplimiento  del  decreto  de  fojas  una  vta., 
en  Sucre  a  los  27  días  del  mes  de  julio  del 
año  1914. 

Antonio  Egiiía   V.  G. 

TESTIMONIO  franqueado  por  mandato  ju- 
dicial, en  el  juicio  de  Declaratoria  de  lir redero 
de  los  sucesores  de  Mam/el  J.  Padilla  \  Juana 
Amirduy,  Cuerrilleros  de  la  índependeucia,  se- 
guido f)or  Clovis  Panto/a,  Herminia  Vidierde 
y  Clotilde  de  Cuéllar.— Escrito  de  fojas  cuarenta 
y  cinco.  —Señor  Juez  2".  de  Partido.— Con  los  do- 
cumentos adjuntos  inicia  juicio  ordinario  de  de- 
claratoria de  heredero.— Otrosí  1".  y  2^'.-^-Clovis 
Pantoja,  Herminia  X^alverde  y  Clotilde  (t.  de  Cué- 
Uar,  autorizada  por  su  esposo  Eloy  Cuéllar,  \e- 
cinos  de  ésta,  mayores  de  edad  y  hábiles  por  de- 
recho, presentándonos  ante  lid.  con  el  mayor  res- 
peto, exponemos:  los  documentos  que  acompaña- 


Dr.  Flavio  Pantoja,  bisnieto  de  los 
esposos  héroes  Manuel  Ascencio  Pa- 
dilla y  Juana  Azurduy. 
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mos,  sólo  ad  cjccíum-vidoidi.  establecen  la  si- 
guiente relación:— Es  hecho  enteramente  demos- 
trado por  la  historia  patria,  que  Maniicl  A:^cn¡- 
cio  Padilla  y  Juana  Aiurduy.  héroes  de  la  li- 
bertad y  guerrilleros  de  la  independencia  ameri- 
cana, fueron  esposos,  mediante  el  lazo  nupcial 
contraído  el  año  I80v':>,  en  la  histórica  ciudad  de 
la  Plata.  Dentro  de  la  vida  de  vicisitudes  y  sa- 
crificios, de  h^^roísmos  y  de  lucha  incesante  por 
la  libertad,  procrearon  a  Manuel,  Mariano,  Ju- 
liaiui,  Mercedes  y  Luisa;  de  los  que  después  del 
sangriento  drama  del  X^illar,  en  que  Padilla  pagó 
con  la  vida  su  inimitable  amor  a  la  patria,  sólo 
sobrevivió  la  última  de  aquéllas,  Luisa  Padilla, 
nacida  en  Pitantora  y  cerca  a  la  acción  de  ar- 
mas librada  por  Padilla  con  el  realista  Posa;  la 
que  a  su  vez  contrajo  matrimonio  con  Dn.  Pedro 
Poveda  Zuleta,  resultando  de  dicha  unión  nues- 
tra madre  Cescárea  Poveda  Zuleta,  la  que  a  su 
turno  fue  ligada  con  el  lazo  nupcial  a  Eulogio 
Pantoja,  resultando  de  dicha  unión  varior:.  hijos 
legítimos,  de  los  que  sólo  sobrevive  el  primero 
de  nosotros,  es  decir  Clovis  Pantoja.— La  nieta 
de  los  esposos  Padilla  Azurduy,  procreó  tam- 
bién y  antes  del  matrimonio,  dos  hijas  naturales, 
las  que  legalmente  fueron  reconocidas  y  que  se 
refieren  precisamente  a  nosotras  Clotilde  (x.  de 
Cuéllar  y  Herminia  Valverde.  Lo  ligeramente  ex- 
puesto, relativo  a  demostrar  nuestra  descenden- 
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cia  legítima  por  línea  materna,  a  los  esposos  Pa- 
dilla, se  halla  plenamente  comprobado  por  todos 
los  documentos  públicos,  certiñcados  parroquia- 
les, pruebas  testificales.  Autos  y  Resoluciones 
Supremas,  que  llevan  el  sello  de  la  autoridad  de 
cosa  juzgada  y  que  tienen  el  valor  probatorio 
previsto  por  los  arts.  177,  179,  LM5  del  procedi- 
miento civil  y  903  del  códií^o  respectivo.  Todas 
las  pruebas  anotadas  con  los  datos  históricos 
que  arrojan  las  biografías  de  los  esposos  Padilla, 
que  en  los  cuatro  folletos  referentes  a  los  núme- 
ros 04,  65,  66,  67,  08,  69,  70,  71.  72,  73,  74  y  7v5 
del  Boletín  de  la  Sociedad  Gev^firáñca  de  Sucre, 
corren  a  fs.  40,  41,  42  y  43,  especialmente  en  las 
partes  subrayadas  con  lápiz  rojo.  -Por  las  consi- 
deraciones anotadas  y  estando  demostrada  la 
muerte  de  nuestra  madre  Cesárea  Poveda  Zule- 
ta  V.  de  Pantoja,  mediante  la  prueba  supletoria 
de  fs.  44,  solicitamos  a  la  justilicación  del  señor 
juez,  para  que,  previa  vista  fiscal,  se  sirva  decla- 
rarnos descendientes  y  herederos  forzosos  de 
nuestra  mencionada  madre,  de  conformidad  a  los 
arts.  505,  509,  502  {modificada  por  el  art.  18  de 
la  ley  de  27  de  diciembre  de  1882)  616  y  617  del 
c<>digo  civil  y  la  representación  de  los  esposos 
Padilla  Asifnluy,  en  favor  de  Clovis  Pantoja^ 
interpretando  los  arts.  609,  610  y  611  del  citado 
Código  Civil,  puesto  que  en  línea  directa  tienen 
luyar  hasta  lo  infinito,  excluyendo  el  más  próxi- 
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mo  al  más  lejano:  Será  justicia.— Otrosí  l'\— Al 
pronunciar  el  auto  respectivo,  insinuamos  al  Sr. 
juez,  para  que  se  sirva  ordenar  el  desixlose  de 
ío^  documentos  acompañados,  previa  constancia 
en  el  proceso.— Otrosí  2".— Para  las  dili^^encias  de 
notificación,  seiíalamos  la  secretaría  del  juzgado. 
vSucre,  21  de  Febrero  de  1914.— Clovis  Pantoja.  - 
Por  hallarse  imposibilitada  mi  hermana  H.  Val- 
vcvdc.  Clovis  Pantoja.  Clotilde  G.  de  Cuétlar.— 
Autorizo  a  mi  esposa  Clotilde  de  Cuéllar,  para 
las  presentes  gestiones.— Piloy  Cuéllar.— vSucre,  28 
de  P~'ebrero  de  1914.— Vista  y  al  otrosí  2^».  por  se- 
fialado  el  domicilio.— Cabezas.— Ante  mí.— A.  Ba- 
rnm  C,  Secretario. -Pasa  en  vista  en  dos  de 
marzo. ^Parrón  C,  Secretario.— Señor  Juez  2<^.  de 
Partido.— Responde.— Los  documentos  públicos, 
certificados,  autos  y  resoluciones  supremas  que 
corren  a  fs.  1  a  ts.  4,  justifican  con  la  plena  íe 
que  les  atribuyen  los  arts.  177,  179,  215. del  pro- 
cedimiento civil,  y  903  de  su  código,  los  hechos 
siguientes:— 1*'.  Que  doña  Juana  Azurdny  y  Dn. 
Manuel  Asceneio  Padilla  eontrajeron  niatriniO' 
)iio  y  procrearon  varios  hijos  lep;itinu)<.  -2".  ()ue 
entre  estos  sot)revivió  únicamente  su  hija  lep^ífi- 
nia  llamada  Luisa  Padilla. ^3^.  Que  ésta  a  su 
ve^  celebró  matrimonio  con  Dn.  Pedro  Poveda^ 
en  22  de  abril  de  IS30.-A\  Que  de  este  matri- 
monio nació  la  señora  Cesárea  Z.  Poveda  como 
hiia  leu^itima.—b^.  Que  a  tiempo  del  jallecimien- 
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io  de  esta  liUiíiuu  lictn  quedado  como  sus  íniítos 
herederos  forzosos,  sus  lujos  Clovis  Vantoja^ 
Herminia  Valverde  y  Clotilde  (,.  de  Cuéllar.— 
En  sü  mérito,  bajo  el  imperio  de  los  arts.  505, 
509,  016,  617  y  611  del  c(3digo  civil,  corresponde 
a  Ud.  conocer  de  la  presente  causa  con  sujeci(>n 
al  art.  115  de  la  ley  de  organización  judicial,  por 
haber  fenecido  el  año  del  interdicto  prescrito  por 
el  art.  229-caso  5^.  de  la  citada  ley  y  declarar  en 
deíinitiva  que  los  solicitantes  son  herederos  for- 
zosos de  su  madre  Cesárea  Z.  de  Po\  eda,  en  to- 
dos sus  decretos  y  acciones,  y  representantes  de 
ésta,  para  entrar  en  la  sucesión  forzosa  de  todos 
los  bienes,  derechos  y  acciones  de  su  abuela  y 
bisabuelos:  Luisa  Padilla  y  los  héroes  de  la  gue- 
rra de  la  independencia  americana  Manuel  As- 
cencio  Padilla  y  Juana  Azurduy  de  Padilla,  res- 
pectivamente.—vSucre,  marz(.)  5  de  1914.— Pen.i- 
rrieta.— Otrosí.— Por  amistad  estrecha  que  el  per- 
sonal del  stiscrito  fiscal  mantiene  con  Dn.  Clovis 
Pantoja,  se  excusa  intervenir  en  esta  cuestión. 
Fecha  ut  supra.— Peñarrieta.— Sucre,  9  de  marzo 
de  1914.— Vistos:  la  solicitud  de  fs.  45,  los  docu- 
mentos acompañados  y  el  anterior  dictamen,  con- 
siderando: que  por  los  documentos,  certificados  }' 
resoluciones  supremas  que  corren  de  fs.  h».  a  fs. 
39  y  44,  se  han  acreditado  por  Clovis  Pantoja  y 
sus  hermanas  naturales,  Herminia  Valverde  y 
Clotilde    G.    de    Cuéllar,  los    hechos    siguientes: 


Una  pequeña  caja  de  madera,  obsequia- 
aa  a  la  Sociedad  Geográfica  de  Sucre;  la 
misma  que  durante  las  hazañas  de  los 'es^ 
posos  los  héroes  Padilla-Azurduv.iue  por- 
tadora  de     las    comunicaciones'  oficiales. 
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V.  que  dona  Juana  Azurduy  y  don  Manuel  As- 
cencio  Padilla  contrajeron  matrimonio  y  tuvieron 
varios  hijos  legítimos;  2".  que  de  éstos  sobrevivió 
Luisa  Padilla,  habiendo  tallecido  los  demás; 
3»J.  que  ésta  a  su  vez  celebró  matrimonio  cor 
Pedro  Poveda,  en  22  de  abril  de  1H3Q:  4^  que  de 
esta  unifjn  nació  Cesárea  Z.  de  Poveda,  que  era 
hija  legítima;  y  5".  que  al  fallecimiento  de  ésta, 
han  quedado  como  únicos  herederos  forz<)>us^ 
Clovis  Pantoja,  como  hijo  legítimo,  nacido  del 
matrimonio  de  Cesárea  Z.  de  Poveda  con  Eulo- 
gio Pantoja,  y  Herminia  Valverde  y  Clotilde  C 
de  Cuéllar  como  hijas  naturales  reconocidas  por 
su  madre  Cesárea,  según  consta  del  testamentj 
de  ésta  y  que  corre  de  ts.  21  á  14.  En  mérito 
de  tales  antecedentes  y  por  cuanto  dichos  docu^ 
mentos  forman  plena  prueba,  conforme  a  los  arts. 
177,  170  y  215  del  procedimiento  civil  y  906  y  00^ 
del  código  sustantivo,  se  declara  por  haber  ven- 
cido el  año  del  interdicto:  que  los  peticionantes- 
Clovis  Pantoja,  como  hijo  legítimo  y  sus  herma- 
ñas  Herminia  \"alverde  y  Clotilde  Gonzales  de 
Cuéllar,  como  hijas  naturales,  son  herederos  for- 
zosos de  su  madre  Cesárea  Z.  de  Poveda,  en  las 
proporciones  que  señala  la  ley,  en  todos  sus  bie- 
nes, derechos  y  acciones,  como  representantes  de 
ésta,  para  suceder  en  todas  las  acciones,  bienes 
y  derechos  de  su  abuela  Luisa  Padilla  y  de  >u> 
bisabuelos    Manuel    Ascencio    Padilla    y   Juana 
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Azurduy  de  Padilla,  héroes  de  la  guerra  de  la 
independencia  sud-americana,  en  conformidad  a 
los  arts.  505,  509,  610,  616  y  617  del  código  civil, 
-in  perjuicio  de  tercero  que  mejor  derecho  ale- 
gue. Anótese  y  al  otrosí  intervenga  por  la  ex- 
cusa, el  Fiscal  2<\  de  Partido.— G/^^'^í^/s.— Ante 
mí:— .7.  />í7r/'^'//.— Secretario.— S.  J7.  Paredes.— 
tuntoja.—Hevniima  \  alvevde,  que  no  rirma  por 
ocupada;  lo  certifico.— S.  M.  Paredes.— Clotilde 
G.  de  Cuéllar,  con  el  auto  del  trente,  que  no  [Ir- 
ma por  ocupada:  lo  certifico.— S.  M.  Paredes.— 
Carvajal— Barrón  C— Eloy  Cuéllar.— Señor  juez 
2<'.  de  Partido.— Pide  el  testimonio  que  indica  — 
Otrosí.— Clovis  Pantoja,  en  las  diligencias  de  de- 
claratoria de  herederos  y  descendencia  legítima 
de  los  esposos  Manuel  Ascencio  Padilla  y  Cesá- 
rea Poveda  Zuleta  v.  de  Pantoja,  ante  Ud.  muy 
respetuosamente  expongo:  que  habiéndose  pro- 
nunciado el  auto  definitivo  de  instancia  en  la 
^ausa  mencionada,  el  mismo  que  superabundan- 
teniente  se  halla  ejecutoriado,  solicito  a  la  justi- 
ficación del  Sr.  Juez,  se  sirva  ordenar  que  por 
secretaría  se  me  extienda,  para  los  ñnes  que  me 
convinieren,  un  testimonio  de  las  siguientes  pie- 
zas: escrito  de  fs.  45,  dictamen  fiscal  de  ts.  46, 
auto  definitivo  de  fs.  48,  la  presente  solicitud  y 
el  decreto  que  le  corresponda  y  de  las  respecti- 
vas diligencias  de  notificación.— Será  justicia.— 
Otrosí.-— Conforme  a  lo  solicitado    en    el    primer 


El  árbol  'indica  el  sitio  más  o  menos 
probable,  en  que  fueron  sepultados  los  res- 
tos de  Dña.  Juana  Azurdu}^  v.  de  Padilla, 
en  el  Cementerio  General  de  Sucre,  se- 
gún la  declaración  del  testigo  presencial 
Indalicio  Sandi, 
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Otrosí  del  escrito  de  fs  45,  pido  así  mismo  al  Sr. 
Juez,  se  sirva  ordenar  el  desg-lose  de  ios  docí  - 
mentos  que  corren  de  tb.  1  a  fs.  44  inclusive.  - 
Sucre,  19  de  marzo  de  V)\\,~-Clovis  Pnjiíc- 
/V/.— Sucre,  !20  de  marzo  de  I914.--Dése  el  testi- 
monio pedido,  con  noticia  de  partes,  y  al  otrosí, 
como  se  pide,  previa  constancia.— Cabezas.— An- 
te mí.— A.  Barrón.  -Secretario.— Concuerda  el 
presente  testimonio  con  las  piezas  originales  de 
su  referencia,  a  las  que  en  su  caso  me  remito, 
dándose  éste  a  petición  de  parte  interesada  y  en 
virtud  de  mandamiento  judicial,  en  wSucre  capi- 
tal de  la  República,  a  los  trece  días  del  mes  de 
noviembre  de  mil  novecientos  catorce  años. 


Riib(í¡  Montero, 
vStrio.  spte. 


SILUETAS  FEMENINaS 


Fríií!;nie}itos  de  iiiia  iniportutitr  cohihovítcióu  del 
señor  Luis  Sitbieta  Sii^ániíií:;aJ. 

La  mujer,  esa  bella  porción  de  la  especie 
humana,  tiene  alecciones  aún  más  intensas  que 
-el  hombre  mismo,  y  cuando  sostiene  una  causa, 
!a  sostiene  hasta  el  sacrilicio. 

Ama  y  odia  con  toda  la  vehemencia  de  su 
;  i\liente  corazón. 

De  ella  ha  dependido  en  muchos  casos  el 
destino  de  las  naciones  y  aún  el  de  la  civiliza- 
ción misma 

Ese  corazón"  femenino  amante  o  criminal, 
pero  siempre  apasionado  y  vehemente,  ha  teni- 
do y  tiene  representación  sobresaliente  en  nues- 
tras elevadas  montailas,  en  nuestros  extensos 
llanos  o  en  nuestros  profundos  valles.  Presen- 
remos,  pues,  aunque  no  sea  más  que  a  «grandes 
rasaos  algunas  siluetas  de  la  íiinjcr  holiviana, 
para  dar  a  conocer  la  psicología  del  bello  sexo 
de  nuestra  nación. 


Huaina  H nanea 

Los    tesoros    ocultos  que  en    su    seno    incu- 
baba el  famoso  monte  de  plata   llamado    Pot(>si\ 


Hit  a  i  na  II  ii  auca 


•Jo^} 


fueron  descubiertos  ante  el  mundo  todo,  por  una 
bt  Idad  indígena  de  la  puna  brava. 

^'  no  era  una  muchacha  cualquiera  la  que 
a  cuento  viene  íihora. 

Es  muy  sabido  que  el  inca  Huaina  Ivcapac, 
penúltimo  emperador  del  Cuzco,  visitó  sus  do- 
minios de  un  extremo  al  (3tro;  al  Norte  por  con- 
quistar a  los  sr/r/s,  al  Sud  por  recobrar  su  sa- 
lud perdida.  I\ies  bien:  ese  Inca  tomó  por  com- 
pañera en  Cantumarca  a  la  hija  más  hermosa 
del  curaca  Kolque-Huanca,  en  la  que  tuvo  una 
íi II sita  aún  más  bella  que  su  madre  y  que  fue 
llamada  Hiiaina- H nanea. 

Cuando  a  ese  pueblo  arribó  el  indio 
Huallpa,  o-ailardo  mozo  del  Cuzco,  encontróla 
trenzando  sus  ouedejas  en  las  márgenes  de  ese 
río  que  los  españoles  han  bautizado  con  el 
nombre  de  esa  beldad  (el  Huaitia).  Tendría  en- 
tonces a  lo  sumo  25  abriles,  y  como  era  de  san- 
gre real,  no  encontr()  otro  igual  con  quien  li- 
gar su  suerte  y  veía  con  indiferencia  a  los  más 
apuestos  mancebos  y  escuchaba  con  desdén 
sus  cánticos  de  amor.  Rendido  ante  esa  her- 
mosura, comenzó  Huallpa  a  rondarla  sin  tregua 
ni  descanso,  creyendo  que  su  constancia  llega- 
ría a  domar  su  orgullo.  ¡\^ano  empeño!  ¡To- 
do era  dar  el  corazón  conti'a  una  roca!  Ni  ese 
tesoro  oculto  ni  los  que  entrañaba  el  l^jto- 
sí,    debían     ser     para      los    americanos.       lY)do, 
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todo   guardaba    Dios    para     ios    afortunados   es- 
pañoles. 

Era  una  noche  de  luna,  clara  y  sin  nubes/ 
El  Potosí  se  destacaba  nicij estuoso,  bañado  de 
esa  blanca  y  diáfana  claridad  nocturna,  sobre  el 
fondo  azul  del  firmamento.  El  silencio  de  la 
noche  sólo  era  interrumpido  por  el  rumor  del 
río  que  deslizándose  entre  piedras,  se  estrellaba 
de  peña  en  peña.  En  esa  noche,  cuando  todos 
los  habitantes  del  pueblo  estaban  entregados  al 
descanso,  sumidos  en  profundo  sueño,  era  el  in- 
dio Huallpa  el  único  que  velaba  junto  a  los  mu- 
ros del  rancho  de  Huaina  líuanca,  entonando  en 
su  qiifjín  una  melancólica  canción  de  amor,  y 
lanzando  al  aire  los  ayes  y  los  suspiros  brota- 
dos del  corazón.  He  aquí  que  de  súbito  se  le 
pone  delante  un  inesperado  ri\'al,  indolente  y 
provocativo,  l^ra  nada  menos  que  su  compañe- 
ro Huanquillo,  con  quien  en  una  noche  obscura 
y  tormentosa  decubrió  la    Veta  RIcíí. 

Después  de  un  altercado  violento,  conclu\  e- 
ron  con  el  siguiente  diálogo: 

—Mira,  Huallpa:  hasta  este  momento  hem-KS 
vivido  en  paz  desde  que  nos  reunimos  en  Porco 
para  comerciar  en  estas  regiones  con  nuestra 
recua  de  llamas.  Somos  dueños  de  las  riquezas 
que  nos  brinda  nquei  cerro— dijo  Huanquillo,  -se- 
ñalando el  Potosí— las  explotamos  conjuntamen- 
te.    Ahora  viene  una  mujer  a  ser  codiciada  por 
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ambos,  y  poseerla  los  dos  no  es  posible.  ¿Quie- 
res hacer  un  convenio? 

-¿Cuál? 

—Tú  te  quedas  con  el  Ppotocsi  y  sus  teso- 
ros, y  en  cambio  me  dejas  gozar  en  paz  de 
Huayna  Huanca  y  su  belleza. 

—Al  contrario,  sí,  acepto.  Es  decir:  el  Ppo- 
tocsi para  ti  y  Huayna  Huanca  para  mí. 

—No  hay  arreglo  posible  contigo— dijo  Huan- 
quillo.  Eres  más  bruto  que  el  Padre  Valverde 
y  más  terco  que  el  Demonio  de  los  Andes.  Me 
temo  mucho  que  los  puca-cuncas  nos  quiten  to- 
do, y  ni  tú  ni  yo  seamos  poseedores  del  Ppotocsi 
ni  de  Huayna  Huanca 

Al  siguiente  día  el  indio  Huallpa  se  fue  a 
Porco,  donde  entró  al  servicio  de  un  minero- 
Don  Juan  de  Villarroel— y  Huanquillo  a  Char- 
cas, al  servicio  de  don  Diego  de  Centeno,  en- 
comendero de  aquella  región. 

Ambos  a  una  dieron  a  sus  respectivos  pa- 
trones la  grata  nueva  del  descubrimiento  hecho 
por  ellos  de  las  riquezas  del  Ppotocsi,  por  lo 
que  el  día  lo.  de  abril  de  1545  tomaron  posesión 
solemne  de  aquel  cerro  y  sus  tesoros  Centeno  y 
Villarroel,  fundando  junto  a  Cantumarca  la  ciu- 
dad de  Potosí.  Ved  ahí  cómo,  por  una  mujer 
hermosa,  llegó  a  ser  descubierto  ante  el  mundo, 
un  manantial  de  inagotables  tesoros,  que  sigue 
explotándose  en  piovecho    particular  y  público. 

José  M  \cedcnio  IjRqviDi.— Bolivianas  ilustres.  7 
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Doña  Leonor  de  Vasconcelos 
e  Ibáñez 

La  primera  heroína  de  la  independencia 
americana,  es,  sin  disputa  alguna,  doña  Leonor 
de  Vasconcelos,  esposa  de   Alonso  de  Ibáñez. 

Esa  gentil  criolla,  que  con  su  esposo  des- 
empeñó el  primer  papel  en  la  guerra  separatista 
que  en  Potosí  se  sostuvo  en  el  siglo  XVII  contra 
la  dominación  de  España,  y  en  la  que-sea  dicho 
entre  paréntesis— también  tomó  parte  la  monja 
alférez^  era  hija  única  del  noble  extremeño  don 
Calixto  de  Vasconcelos,  propietario  de  la  extensa 
finca  de  Ulti  en  la  quebrada  de  Mataca. 

El  bando  de  los  vicuñas^  así  llamado  por  es- 
tar compuesto  por  gente  criolla  y  también  por  el 
sombrero  de  lana  de  vicuña  que  usaban  como 
un  distintivo  de  guerra,  eligió  para  su  cuartel 
general  aquella  hermosa  propiedad  del  señor  de 
Vasconcelos,  donde  doña  Leonor  animaba  el  ar- 
dor í-uerrero  de  los  americanos  iniciando  ella 
misma  los  ataques  sobre  Potosí  y  Chuquisaca. 

Cuando  a  su  esposo  lo  decapitaron  en  Poto- 
sí, ella  se  encontraba  en  Ulti,  y  al  tener  noticia 
de  lo  ocurrido,  voló  a  la  ciudad,  donde  sólo  en- 
contró el  cráneo  ensangrentado  de  Ibáñez,  cla- 
vado en  una  pica  al  centro  de  la  plaza  del  Ga- 
to. Arrebatando   de  allí   aquel  trofeo   sangriento 
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y  cubriéndolo  de  láorimas  y  besos,  hizo  el  jura- 
mento solemne  de  vengarlo  aún  a  costa  de  su 
propia  vida. 

Don  Rafael  Hortiz  de  Sotomayor,  (Goberna- 
dor de  la  V'illa  Imperial  y  por  consiguiente  vic- 
timador  de  Alonso  de  Ibáñez,  al  saber  las  in- 
tenciones de  la  vicituítíh  temió  por  su  vida  y 
mils  que  de  prisa  buscó  ■  asilo  en  los  claustros 
del  convento  de  San  Agustín,  de  donde  a  altas 
horas  de  la  noche  logró  salir  de  fuga  con 
dirección  a  Lima  y  .  vestido  con  un  hábito 
monacal. 

Dona  Leonor,  que  no  era  lerda,  tuvo  al  mo- 
mento aviso  de  lo  que  don  Rafael  hacía,  por  lo 
que  se  puso  en  inmediata  marcha  a  la  capital 
del  virreinato  en  pos  del  mal  andante  corregi- 
dor y  en  compañía  de  don  Francisco  Castillo, 
rambién  Vicuña,  y  de  los  principales,  dispuesta 
a  cumplir  su  juramento  aún  en  el  más  remoto 
cunfín  del  mundo. 

Para  el  efecto,  determinó  doña  Leonor  co- 
menzar por  el  virrey,  que  a  la  sazón  lo  era  el 
príncipe  de  Hsquilache,  don  Francisco  de  Borja 
Aragón;  pero  al  tratar  de  desempeñar  el  pa- 
pel de  ludit  endosándole  al  de  F^squilache  el  de 
Holofernes,  le  talló  el  plan  ideado,  y  gracias  a 
i:i  galantería  del  virrey  para  con  la  hermosa  da 
rna,  el  lance  no  tuvo  consecuencia  alguna. 

Pensativa  quedó  doña  Leonor  y  durante   al 
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gimas  noches  no  pudo  peg:ar  los  ojos.     Hizo   lla- 
mar a  Castillo  y  le  dijo: 

—  Preocupada  me  tiene  el  lance  con  nuesti-o 
galante  virrey.  Hemos  dado  un  paso  en  jalso  y 
puede  costamos  muy  caro.  Así  como  el  virrev 
se  mostró  generoso  en  el  momento  del  peli^iro, 
cuando  ya  lo  teníamos  a  punto  de  nuestro  deseo 
para  cercenarle  la  cabeza,  puede  cambiar  de 
opinión  de  un  momento  a  otro  y  yo  no  me  ic- 
signo  a  morir  ni  a  ser  apresada,  antes  de  cum- 
plir con  el  juramento  que  hice  junto  al  cadalso 
de  mi  esposo. 

—Decís  bien,  señora,  y  yo  ya  conozco  la 
guardia  del  infame   Sotomayor;  pero    aún    no  h.e 

tropezado  con  él,  que   de    haberlo    hecho ya 

habríamos  estado  preparando    nuestra    vuelta    a 
Potosí. 

—Calmaos  don  Francisco.  Disimulemos  un 
poco.  Lo  que  desde  luego  vais  a  hacer,  es  bus- 
car una  casa  en  los  arrabales  y  sea— si  es  posi- 
ble—en  las  inmediaciones  del  camino  a  Potosí, 
porque  el  corazón  me  anuncia  que  muy  pronto 
veré  vengado  a  mi  esposo. 

—Esa  mancha  que  han  arrojado,  señoia,  a 
vuestra  honra  los  verdugos  de  la  América  dan- 
do muerte  a  vuestro  esposo  como  a  un  criminal 
vulgar,  merece  lavarse  con  sangre  y  yo  me  en- 
cargo de  ello. 

— Cracias,  amigo    Francisco.     Wiestra    leal- 
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tad  no  es  mentida,  vuestro  valor  es  temerario; 
pero  ya  os  he  dicho  -y  lo  vuelvo  a  repetir— que 
seré  yo  la  que  dé  muerte  al  que  mató  a  mi  ama- 
do y  valeroso  Ibáñez.  Mi  juramento  es  ese,  de- 
jad que  lo  cumpla  relioiosamente. 

— Pero,  señora,  mirad  que  en  un  lance  sin- 
gular puedo  cruzar  mi  acero  con  el  de  aquél 

—Callad,  Francisco,  y  ved  que  también  yo 
puedo  retar  al  mejor  espadachín.  (Tracias  a 
vuestras  lecciones  y  a  las  que  me  dio  mi  pobre 
Alonso,  ya  sabéis  que  mi  brazo,  aunqtie  débil, 
sabe  manejar  la  espada.  Ved  si  soy  previsora: 
en  aquel  baúl  encontraréis  el  vestido  con  que 
saldré  de  esta  casa  en  pos  de  Sotomayor.  ;Es 
de  paje,  no  es  verdad?  Con  esos  calzones,  impu- 
nemente podré  pasear  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad, envuelto  mi  rostro  en  los  anchos  pliegues 
de  aquella  capa  española  que  allí  veis  colgada, 
y  ceñida  al  cinto  esa  hermosa  hoja  toledana. 
;Me  conoceréis  si  tropezáis  conmigo  a  la  \'uelta 
de  una  esquina? 

-Señora,  seré  vuestro  escudero. 


Sopla  el  huracán  marino  que  del  Callao  vie- 
ne sobre  la  ciudad  de  Lima.  El  Rimac  muge, 
brama  y  se  retuerce  entre  peñas  y  entre  diques 
que  aprisionan  su  corriente.  La  noche  cubre  el 
horizonte  con  un  manto  sepulcral. 
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A  esa  hora,  que  es  la  hora  de  la  qiicdd  o 
dei  cubre  fuego,  en  el  palacio  del  virrey  se  qui- 
tan los  manteles  y  se  levantan  de  la  mesa,  d;sn- 
dose  un  fuerte  abrazo  Hsquilache  y  Sutomayor. 
-Adiós,  caro  ami.oo  y  nunca  bien  pondera- 
do  servidor  de  la  corona.  Si  es  verdad  que  en 
Potosí  habéis  obrado  con  rioor,  es  también  muy 
cierto  que  esos  bandos  potosinos  trascendían  a 
rebeldía  que  era  un  pasmo  y  llegada  era  la  hura 
del  rigor  extremo  y  dar  remate  a  ellos,  que  to- 
da blandura  resultaba  en  deservicio  de  Su  M-i- 
j estad,  en  agravio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  en 
menos  precio  de  estos  reinos. 

— Su  Excelencia  aprueba  al  fin  y  esto  me 
complace  mucho  y  me  hace  suponer  que  tam- 
bién será  del  agrado  de  Su  Majestad.  Ahora  no 
me  queda  más  tiempo  que  para  ofrecer  nueva- 
mente mis  respetos  a  Su  Excelencia  y  pedir  (or- 
denes para  España.  Mañana  en  el  paquete  de 
registro  me  hago  a  la  vela  en  el  Callao  con  rum- 
bo a  Panamá.  E.sta  noche  más  debo  pasarla  en 
ese  convento  hospitalario,  donde  tanto  tiempo 
me  he  encerrado  por  temor  a  esos  vicuñas  que 
cual  sombras  infernales  me  vienen  siguiendo  des- 
de Potosí,  y  antes  de  que  se  haga  más  tarde, 
me  voy,  señor  virrey.     Adiós. 

—Adiós,  mi  buen  don  Rafael. 

Apenas  don  Ratael  pisa  la  calle  y  temeroso 
se  atreve  dar  algunos  pasos    viendo    con    recelo 
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en  torno  suyo.  Avanza  inconsciente,  impelido 
por  el  viento.  Pero  he  aquí  que  al  dar  la  vuel- 
ta a  una  esquina,  cual  un  rayo  ofusca  su  teme- 
rosa vista  el  brillo  siniestro  de  una  hoja  toleda- 
na, qtie  de  siibito  le  atraviesa  el  corazón  y  una 
voz  femenina  le  dice: 

—Acordaos  de  vuestras  víctimas  del  1-5  de 
mayo  en  Potosí.  Soy  do?líf  Leonor  de  Vascon- 
celos, viuda  de  Alonso  de   Ibáñe^f 


Dona  Eugenia  Castillo  de  Oyanume 

Entre  las  románticas  heroínas  de  tiempo 
viejo,  figura  en  primera  escala  la  hermosa  crio- 
lla doña  Eugenia  Castillo  de  Ovaxume,  que 
por  sus  hechizos  sin  par,  por  su  gracia,  donaire 
y  poder,  llegó  a  ser  la  grata  mensajera  de  unión 
y  paz,  dando  fin  a  una  contienda  secular  y  san- 
grienta entre  dos  bandos  que  se  juraron  guerra 
a  muerte  y  sin  cuartel. 

Si  la  guerra  tiene  sus  héroes,  la  paz  tam- 
bién los  tiene,  y  a  mi  humilde  modo  de  juzgar— 
salvo  el  mejor  parecer  del  que  estas  líneas  le- 
yere—creo que  éstos  valen  y  valdrán  siempre 
mucho  más  que  aquéllos.  Entre  PMison  y  Napo- 
león, prefiero  a  Edison  por  el  mero  hecho  de  que 
esas  manos  jamás  se  han   manchado    en    sangre 
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humana  y  lejos  de  destruir  han  creado.  De 
Edison  queda  todo:  sus  notables  inventos  en  be- 
neficio de  la  especie  humana,  sus  aparatos  eléc- 
tricos, sus  combinaciones  químicas,  >us  cálcu- 
los sorprendentes,  en  íin,  en  una  palabra,  queda 
el  cerebro  de  aquél  gran  genio  ¿De  Napolec3n 
qué  nos  queda?  Nada  en  beneficio  de  la  hu- 
manidad. Apenas  un  nombre  en  las  páginas  de 
la  historia.  Un  recuerdo  de  ambición  y  poder, 
un   vaho  de  sangre,   una   pesadilla  de  guerra 

Antes  de  proseguir  adelante,  creo  necesario 
un  párrafo  de  historia  para  dar  cabal  idea  del 
papel  simpático  que  le  cupo  desempeñar  en  .su 
tiempo  a  la  hermosa  criolla  de  la  que  nos  va- 
mos a  ocupar  rápidamente. 

Don  Francisco  Castillo,  criollo  alegre  y  va- 
liente, era  entre  los  víanlas  uno  de  los  principa- 
les y  gozaba  con  razón  de  gran  prestigio  y  va- 
limiento. Era  el  favorito  de  Alonso  de  Ibánez 
por  .su  valor  temerario,  carácter  noble  y  leal 
adhesión  a  la  causa.  Llevó  a  cabo  por  su  cuen- 
ta—y siempre  con  feliz  éxito— muchas  empresas 
a  cual  más  arriesgadas,  entre  las  que  figuran  va- 
rios ataques  a  Chuquisaca  con  muy  diminuta 
fuerza,  y  otros  muchos  a  Potosí. 

Cuando  en  la  sorpresa  de  Muiiaipatd  caye- 
ron muertos,  heridos  o  prisioneros  en  poder  de 
Sotomayor  la  mayor  parte  de  los  vicuñas,  Cas- 
tillo loíiTÓ  salvar  la  vida  abriéndose  calle  con  la 
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punta  de  su  espada  en  las  apretadas  filas  de  los 
vascoiigíKÍos^  y  huyendo  a  Ulti  volvió  con  doña 
Leonor  para  vengar  en  Lima  con  la  muerte  de 
Sotomayor  la  de  Ibáñez  \'  sus  compañeros. 

Cumplido  satisfactoriamente    por  ambos    su 
sang-riento  deseo,  tornaron  juntos   a  la  Villa  Im- 
perial; ella  para  íicabar  sus  días  obscuramente  en 
un  convento  >   él    para    reemplazar  a  su  jefe  en 
las  lilas  patriotas  de  los  criollos  de  Potosí. 

Con  sus  tesoros,  que  eran  cuantiosos,  lo^'ró 
mantener  durante  algunos  años  en  pie  de  gue- 
rra una  fuerza  permanente  de  300  vi  cu  ñas,  con 
los  que  mantuvo  en  jaque  constante  a  los  vas- 
congados, presididos  a  la  sazón  por  el  muy  rico 
y  no  menos  valiente  capitán  don  Francisco  de 
Oyanume. 

El  dicho  don  Francisco  Castillo,  tenía  una 
hija  única,  de  toda  su  predilección,  y  a  fe  que 
\aiía  la  pena,  por  el  garbo  de  su  talle,  la  her- 
mosura de  su  rostro  y  sobre  todo,  la  sin  par  be- 
lleza de  su  alma  angelical.  Este  conjunto  de 
perfecciones  llevaba  el  nombre  de  Eugejiia  y 
era  la  codicia  de  cuanto  mozo  de  fuste  se  halla- 
ba por  entonces  en  la  coronada  villa. 

Entre  sus  más  rendidos  adoradores  se  con- 
taba don  Pedro  de  Oyanume,  también  como  ella, 
hijo  único  del  poderoso  rival  de  su  padre;  pe- 
ro como  las  víatñítas  habían  jurado  solemne- 
mente no  unirse    con    ningún    vascongado,    tuvo 
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forzosamente  que  obedecer    la  consigna,  a  pesar 
de  que  su  corazón  le  aconsejaba  lo  contrario. 

En  estas  circunstancias  recrudeció  la  lucha 
entre  ambos  bandos,  ensangrentando  las  calles 
de  ia  ciudad,  a  tal  punto,  que  la  Iveal  Audiencia 
de  Chuquisaca  se  vio  obligada  a  interv^enir  en- 
viando al  (.)idor  don  Diego  Muñoz  de  Cuóllar. 
contra  quien  al  siguiente  día  amaneció  en  Ins 
puertas  de  las  Cajas  Reales  el  siguiente  pasquín. 
puesto  por  los  vicuñas: 

«El  Oidor,  con  su  garnacha, 
«  dicen  lo  ha  de  reríiediar: 
«  bien  pueden  por  él  doblar.» 

Y  doblaron  en  efecto  las  campanas  por  l,6íX) 
víctimas  que  los  vicuñas  hicieron  en  aquellos 
días  en  las  filas  de  los  españoles  y  por  más  de 
300  entre  indios  y  mulatos;  según  refiere  en  sus 
«Anales»  don  Bartolomé  Martines  Vela. 

El  capitán  Ovan umie  futuro  suegro  de  do- 
ña Eugenia  Castillo— se  vio  obligado  a  huir  de 
aquella  matanza  a  Chuquisaca  en  hábito  de  frai- 
le, sin  barba  ni  bigote.  Otros  salieron  de  la 
ciudad  metidos  en  baúles. 

En  fin,  el  hecho  es  que  Potosí  era  el  campo 
de  Agramante  donde  ya  no  había  paz  ni  socíe- 
go  para  nadie. 

Las  autoridades  alistaron  un  ejército  com- 
puesto de  4,000  vecinos  de  varias  nacionalidades. 
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con  un  capitán  por  cada  colonia,  a  quienes  se 
encomendó  la  custodia  de  las  Cajas  Reales,  don- 
de los  vascongados  tenían  en  depósito-  14  millo- 
nes de  pesos;  H,(X)0  indios  o^uardaban  en  contor- 
no las  afueras  de  la  ciudad;  500  soldados  envió 
el  Corregidor  de  Cociiabamba  a  cargo  de  don 
Felipe  Manri.]ue  para  combatir  a  los  vicuñas\ 
de  Oruro  HeLiaron  LTO;  ( )vanume  y  Berástegui 
volvieron  de  Chuquisaca  con  100  hombres.  S^ 
suspendió  todo  tráfico  comercial  y  basta  paró  el 
tráfico  en  los  ¿iigeiiios  y  minas.  Y  todo  por  te- 
mor a  sólo  300  vícujlas  que  desde  Ultri  a  los 
de  Potosí  asechaban. 

Sin  embargo,  12  vicuñas  valientes  sorteados 
en  Ultri,  asaltaron  el  corregimiento,  penetrando 
a  la  ciudad  disfrazados  y  volvieron  a  .su  cuartel 
general  sin  ninguna  baja  en  sus  filas,  dejand  > 
mal  herido  al  corregidor  y  no  muy  bien  parada 
al  capitán  Oyanume 

Los  vascongados  de  Potosí  con  el  espan:  ^ 
en  el  alma,  solicitaron  el  auxilio  de  los  ¡vascon- 
gados que  en  Chuquisaca  residían,  a  cuya  ins- 
tancia la  Real  Audiencia  envió  al  General  Mon- 
eada con  50  soldados;  a  esta  noticia,  Castillo  sa- 
lió de  Ulti  con  20  hombres  y  a  eso  de  la  media 
noche  sorprendió  a  los  de  Chuquisaca  descuida- 
damente dormidos  en  el  Tambo  del  Negro  y  re- 
banó todas  las  cabezas  sin  que  quede  una  en  su 
tronco.    No  paró  aquí  la  aventura,  sino  que  vol- 
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viendo  bridas  lle|iaron  a  la  sÍL;uiente  noche  a 
Chuquisaca  lle\ando  consigo  las  cincuenta  cabe- 
zas, dejándolas  coligadas  en  los  portales  del  Ca- 
bildo, con  lo  que  las  mortales  rabias  de  oidores 
y  vascongados,  subieron  de  punto  a  medida  que 
el  susto  embargaba  aún  más  sus  ánimos. 

iin  el  mes  de  marzu  de  161^4,  resolvieron  los 
vicuñas  entrar  a  Potosí  de  sorpresa  y  apoderarse 
de  la  ciudad  o  hacerse  matar  todos  juntos,  como 
en  efecto  lo  hicieron  en  una  noche  muy  obscura, 
entrando  por  San  Martín;  pero  como  en  la  Impe- 
rial \'illa  estaban  al  tanto  de  las  intenciones  que 
éstos  traían  y  no  con  muy  buenas  ganas  de  dar- 
les cabal  gusto,  resolvieron  los  vascongados  pa- 
sar la  noche  en  los  conventos  con  sus  caudales 
<i  cuestas,  que  para  ellos  era  este  el  principal 
punto  de  honor. 

A  punto  de  pasar  por  la  merced  se  vieron 
io^  viciifias  con  gran  sorpresa  recibidos  por  toda 
!a  comunidad,  que  con  luces  en  la  mano  y  el 
Santísimo  Sacramento,  bajo  de  palio,  los  merce- 
darios  con  el  Padre  Comendador  a  la  cabeza, 
salieron  a  darles  la  bien  venida;  pero  hacían  co-- 
ro  a  los  frailes  con  sus  lágrimas  y  lamentos  mul- 
titud de  niños  y  mujeres,  suplicando  a  los  vi'cit- 
fias  no  pasar  adelante  y  en  caso  de  hacerlo  res- 
petar vidas  y  haciendas,  que  ya  todos  estaban 
hastiados  de  sangre,  rapiña  \'  matanza.  Parece 
que  tales  razones,  a  aquella  hora  y  con   tal  npa- 
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rato,  enterneció  algo  a  los  devotos  de  Marte, 
porque  echando  pié  a  tierra  escucharon  humil- 
demente la  plática  del  Comendador  y  a  conti- 
nuación armaron  una  solemne  procesión  que  re- 
mató en  la  plaza  del  Regocijo  con  oran  conten- 
tamiento de  todos. 

Al  siguiente  día,  en  acción  de  gracias  se  ce- 
lebró misa  solemne  en  San  Francisco,  a  la  que 
asistieron  en  orden,  en  paz  y  armonía,  las  apre- 
tadas filas  de  vicuñas  y  vascon^^ados,  lo  que  se 
tuvo  a  milagro  y  no  se  supo  por  el  momento  a 
quién  atribuirlo,  si  a  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced o  al  Señor  de  la  Vera  Cruz,  por  lo  que  .^e 
convino-para  no  quedar  mal  con  ninguno-en  en- 
dosarlo a  ambos. 

Pero  el  diablo  que  nunca  está  quieto,  hurgrí 
nuevamente  el  avispero,  haciendo  que  su  Mage- 
tad  el  Rey  Dn,  Felipe  IV  enviase  una  cédula  a 
su  virrey-marqués  de  Guadalcázar-ordenándole 
hiciese  a  los  vicuñas  guerra  de  exterminio  a  sai - 
gre  y  fuego  y  sin  cuartel. 

En  tan  apurado  trance  los  vicuñas  nueva- 
mente se  aprestaron  a  la  lucha,  en  medio  de  li 
consternación  general  del  vecindario,  que  mani- 
festó su  dolor  con  misas  y  rogativas,  con  nove- 
narios y  plegarias,  solicitando  un  nuevo  milagrií 
a  las  oncemil  vírgenes  y  a  todos  los  santos  de  'a 
"orte  celestial. 

Por  fortuna  fue  Cupido  quién  en    esta    oca- 
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5i(3n  intervino  en  tan  delicado  asunto  y  puso  fin 
;í  la  cuestión. 

Fue  el  caso  que  el  viejo  capitán  Don  Fran- 
cisco de  Oyanune-implacable  enemigo  de  los  vi- 
¡(rins-cn  un  billete  pertumado  y  con  muy  corte- 
-c^^  razones,  solicitó  a  Don  Francisco  Castillo  la 
blanca  v  muy  codiciada  mano  de  su  hija  Doña 
Huo-enia  para  el  único  heredero  de  su  apellido  y 
f')rtuna,  el  valiente  y  muy  -allardo  joven  Don 
íV'dro  de  Oyanunie.  El  portador  de  este  mensa- 
;e  fue  nada  menos  que  el  veinticuatro  de  la  Vv 
lla  Don  Pedro  de  Berástegui. 

Puesto  el  caso  en  consulta  entre  los  princi- 
pales i'/ciíNiís,  se  resolvió  dar  respuesta  afirma- 
tiva; pero,  para  ellosuroií)  una  nueva  dificultad, 
V  consistía  ella  en  el  juramento  hecho  de  no  en 
I  regar  sus  hijas  a  ningún  vascongado.  Necesaria 
era  la  intervención  religiosa  para  resolver  tan 
delicado  punto  de  conciencia. 

Fn  un  día  y  hora  fijos  del  susodicho  ano  de 
\()2A,  se  dieron  cita  en  casa  del  rico  minero  y 
noble  criollo  Don  Agustín  de  Solórzano,  los  prin- 
cipales jefes  de  ambos  bandos,  los  más  infiuyen- 
u^s  miembros  de  la  sociedad,  un  regidor,  un  al- 
calde, el  veinticuatro  Berástegui,  los  superiores 
de  los  siete  conventos  de  frailes  existentes  en- 
tonces en  la  \llla,  \'  hasta  los  familiares  y  cor- 
chetes del  Santo  Ohcio,  con  objeto  de  dar  solu- 
N:ión-consultandó  letras  góticas  y  latinajos  indes- 
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cifrables  a  ese  enmarañado  problema  del  que 
dependía  la  paz  y  la  tranquilidad  de  una  pobla- 
ción entera.  Tras  larga  discusión,  por  fin,  se 
dio  cima  al  asunto  con  la  fórmula  presentada 
por  el  muy  sabio  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  consistía  en  que,  par.i  anular  el  juramento 
aquel,  hecho  en  hora  mala,  era  , necesario  que 
todos  los  vicuñas  caminaran  de  penitentes  en 
la  procesión  del  Viernes  santo,  que  a  la  sazón 
estaba  muy  próximo,  y  por  vía  de  desagravio  los 
vascongados  hiciesen  alguna  limosna  a  la  Com- 
pañía de  Jesús,  así  como  los  jefes  vicuñas  que 
tenían  cuantiosas  rentas  y  podían  comprar  el 
cielo  con  su  liberalidad. 

El  millonario  Solórzano  festejó  a  la  selecta 
reunión  que  había  honrado  aquel  día  su  casa, 
con  una  gran    comilona. 

Aquel  mismo  día  quedó  acordado  que  la 
boda  se  realizaría  el  25  de  Agosto,  rlebiendo 
apadrinar  a  los  novios  el  mismo    Sr.    Solórzano. 

Este  suceso  reí^ocijó  sobre  manera  a  la  Villa 
Imperial,  que  festejó  tan  i^rato  acontecimiento 
con  fiestas  de  iglesia,  corridas  de  toros,  bailes, 
iluminaciones  y  tutti  quanti. 

Llegado  el  día  de  la  boda,  quiso  el  padrino 
echar  la  casa  por  la  ventana,  y  a  fe  que  bien 
podía  hacerlo,  porque  a  la  sazón  se    hallaban  en 
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boya  loca  y  deshecha  sus  renombradas  labores 
Zapatera  y  Cotamito;  además  poseía  en  la  ribera 
este  rico  azoguero,  ocho  cabezas  de  ingenio  y 
una  casa  amplia  y  cómoda  en  la  calle  de  las 
Mantas. 

Para  colmo  de  lujo  y  liberalidad,  hizo  So- 
Idrzano  construir  en  el  patio  de  su  casa  una  pila 
de  plata  maciza  con  ocho  caños,  amplia  taza  y 
Liran  pilón.  »Pues  bien,  dice  el  cronista,  querien- 
do Don  Agustín  presentar  un  espectáculo  nunca 
visto  hasta  entonces,  había  mandado  construir  esa 
pila,  que  comunicaba,  por  una  cañería,  también 
de  plata,  con  un  estanque  situado  en  una  habita- 
ción de  su  casa.  En  la  habitación  .se  encontra- 
ban doce  esclavos  negros,  ocupados  incesante- 
mente en  verter  en  el  estanque  un  sinnúmero 
de  odres  de  vino  que  por  la  cañería  iba  a  sal- 
tar en  espléndidos  chorros,  en  medio  patio». 

El  alborotado  pueblo  tue  a  contemplar  tal 
novedad  y  a  regalarse  con  el  sabroso  vino  de  Tu- 
ruchipa,  que  rojo  y  espumante  le  brindaba  So- 
lórzano  en  su  famosa  pila. 

A  medida  de  este  capricho  de  rico  fueron  las 
fiestas  públicas  y  particulares,  que  el  padrino,  los 
novios  y  sus  padres  realizaron  con  mucho  gasto. 

Solamente  el  primer  día  se  gastaron  ochenta 
mil  pesos  de  a  13  y  medio  reales  ¡Cuántos  más 
Se  gastarían  en  los  demás  días,  que  fueron  ocho 
os  dedicados  a  tales  fiestas! 
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Vicuñas  y  vascongados  concluyeron  sus 
contiendas  con  justas  y  torneos  en  la  pampa  de 
San  Clemente. 

Así  la  hermosa  criolla  Doña  Eugenia  Cas- 
tillo^ vino  a  ser  la  heroína  de  una  leyenda  ro- 
mántica. 


Aurora.    Alvarado 

Hay  seres  que  sólo  con  su  muerte  se  hacen 
célebres.  \  esa  clase  de  seres  privilegiados  per- 
tenece la  sin  par  criolla  Doña  Aurora  de  Alva- 
rado y  vSempértegui,  que  supo  dar  una  campa- 
nada postuma. 

Don  Pedro  de  Alvarado  y  Alicante,  acauda- 
lado minero  del  fabuloso  cerro  de  Potosí,  azo- 
Líuero  matriculado  en  el  gremio  de  la  ribera  y 
caballero  distinguido  de  la  Orden  de  vSantiago, 
tenía  dos  hijas  que  se  parecían  entre  sí  como  la 
noche  al  día;  pero  se  amaban  entrañablemente  y 
ambas  eran  el  encanto  de  su  hogar,  la  una  por 
su  hermosura  y  genio  vivo  y  alegre,  la  otra  por 
sus  virtudes  y  devoción,  mansedumbre  y  humil- 
dad. 

Aurora  era  la  primera,*  y  tenía  cara  de  tal, 
con  sus  cabellos  de  oro  y  su  sonrosada  tez. 
Teresa  .se  llamaba  la  otra  y  era  pequeña  y  linca, 
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nariz  ruma,  diminutos  ojos  y  picada  de  viruelas. 

La  vida  social  del  mundo  era  el  encanto  de 
la  una,  y  de  la  otra,  la  soledad  y  el  aislamiento. 
La  música,  el  baile,  el  paseo,  las  visitas,  los  to- 
ros, las  justas  y  los  torneos  con  la  moda  y  sus 
oropeles,  eran  en  conjunto  la  ocupación  ordina- 
ria de  Aurora.  Entre  tanto,  Teresa  oía  misa  ca- 
da día  y  comulgaba  los  siete  días  de  la  semana; 
pertenecía  a  todas  las  cofradías  y  vestía  un  há- 
bito monacal;  no  frecuentaba  más  sociedad  que 
la  de  gente  de   iglesia,  frailes,  monjas  y    beatas. 

El  matrimonio  era  la  suprema  ilusión  de  Au- 
rora.   La  de  Teresa  era  el  claustro, 

Don  Pedro  y  su  esposa  doña  Apolonia  Sem- 
pértegui,  era  una  pareja  cortada,  o  mejor  dicho, 
modelada  al  estilo  de  aquellos  tiempos,  que  hacían 
consistir  la  pedagogía  en  la  imposición  de  la  fuer- 
y/A\  en  la  voluntad  soberana,  omnímoda  y  despó- 
tica del  padre  y  del  maestro  en  el  hogar  y  en  la 
escuela,  matando  la  voluntad  y  la  iniciativa  del 
hijo  y  del  alumno,  haciendo  qae  éstos  sientan  y 
piensen  como  sienten  y  piensan  aquéllos.  ¡Des- 
graciado de  aquél  que  se  atrevía  aunque  tímida- 
mente lanzar  una  protesta  y  reclamar  un  ápice 
de  libertad  y  de  independencia!  Todo  rigor,  por 
i'xtremado  que  fuese,  era  poco  para  aquéllos  pa- 
dres bárbaros,  para  aquéllos  mentores  sin  cien- 
cia, para  esos  monstruos  del  despotismo  y  de  la 
iniquidad,  que  vivían  postrados    de  hinojos    ante 
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las  gradas  del  trono,  acariciando    sus  cadenas  y 
entonando  loas  en  honor  de  los  tiranos. 

Quería  decir  pues,  que  al  bueno  de  Don  Pe- 
dro y  a  su  amable  esposa  Doña  Apolonia,  se  les 
ocurrió  la  idea  de  obligar  a  sus  hijas  a  cambiar 
de  papeles,  haciendo  de  la  bella  Aurora  una 
monja  y  de  la  impasable  Teresa  una  madre  de 
familia  y  una  seiipra  de  sociedad.  Resuelto  el 
asunto  y  apoyado  por  un  confesor  ¡esuita,  no 
hubo  más  que  ponerlo  en  práctica  sin  dilación 
alíí'una. 

Llegó  el  día  de  los  Reyes  del  aílo  1701. 

Las  atipladas  campanas  de  Santa  l^eresa 
metían  más  bulla  y  más  alboroto  que  las  viejas 
deslenguadas  de  todos  los  monasterios  junt<:)S. 

En  el  convento  y  sus  inmediaciones  se  sen- 
tía olor  a  muerto. 

Los  enmohecidos  goznes  de  la  puerta  del 
monasterio,  chirriaron  haciendo  estremecer  a  to- 
dos los  circunstantes,  cual  si  hubiesen  escuchado 
los  fúnebres  graznidos  de  un  ave  de  rapiña.  Se 
\  ió  un  hueco  amplio,  profundamente  negro,  des- 
mesuradamente abierto,  cual  las  fauces  de  un 
monstruo  mitológico  amenazando  devorar  a  todo 
un  pueblo. 

Pausada  y  silenciosamente  avanza  hacia  aquél 
fondo  negro  una  sou/hm  blanca  y  con  la  cabeza 
inclinada  sobre  el  pecho,  como  una  paloma  cuan- 
d(j  va  a  morir,  su  talle  bello  y  esbelto  se  simbra 
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lentamente  como  la  palmera  del  desierto  cuando 
sus  ramas  las  sacude  er  viento;  sus  pasos  eran 
lentos  como  es  lenta  la  música  que  se  entona  pa- 
ra el  que  marcha  al  sepulcro. 

Súbitamente,  cual  el  cambio  de  una  decora- 
ción teatral,  se  vio  desaparecer  a  Aurora  en 
aquél  abismo  sin  tondo,  nei^ro,  triste,  lú<>ubre^ 
misterioso  como  la  vida  monacal;  se  volvió  a  es- 
cuchar el  chirrido  de  los  goznes  enmohecidos,  el 
cerrarse  de  las  puertas  pesadamente  y  con  es- 
trépido,  el  rechinar  de  llaves  y  cerrojos  y  el 
ruido  de  la  multitud  al  retirarse  con  precipita- 
ción y  desorden. 

Solo  una  persona  quedó  a  la  puerta  del  con- 
vento, de  pié,  inmóvil  cual  la  estatua  del  dolor 
sobre  la  loza  del  sepulcro.  Era  un  apuesto  man- 
cebo, prometido  esposo  de  Aurora,  que  no  pu- 
diendo  soportar  el  peso  enorme  de  su  infortunio, 
al  ver  a  su  amada  para  siempre  perdida  en  ei 
íondo  de  un  claustro,  resolvió  morir  en  aquel 
mismo  sitio-testioo  mudo  de  su  desdicha-claván- 
dose un  puiíal  en  el  corazón.  Su  cadáver  fue 
arrojado  a  un  inmediato  cenizal 

Las  campanas  del  convento  .seguían  entre 
tanto,  lanzando  al  aire  sus  melancólicos  y  desa- 
compasados tañidos,  anunciando  a  los  vivos  la 
catástrofe  de  dos  almas,  la  extinsion  de  dos  vi- 
das, el  triunfo  de  las  tinieblas  .sobre  la  luz,  de  ía 
inercia  de  las  tumbas  sobre  la  actitud  del  mundo! 
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Era  un  día  de  carnaval  del  año  que  nos 
ocupa. 

La  rica  y  populosa  ciudad  estaba  llena  de 
animación  y  ruido;  ruido  y  animación  que  atra- 
vesando las  murallas  del  convento  iban  a  tortu- 
rar el  corazím  de  Aurora. 

La  pobre  niña  no  pudiendo  soportar  su  íor- 
;íado  retraimiento,  a  altas  horas  de  la  noche  su- 
bió sigilosamente  al  campanario,  se  amarró  una 
soí^a  en  el  cuello  y  lanzándose  al  aire  con  gran 
violencia,  dio  en  las  convulsiones  de  la  agonía 
una  campanada  postuma. 


(Diseña  en  seguida  el  Sr.  Suhieta  la  silueta 
de  las  heroínas  potosinas  de  la  Independencia, 
Andrea  Arias  y  Guisa,  Francisca  Barrera,  Gre- 
garia Aran  iba  r  de  Matos,  Mercedes  Tapia,  Lu- 
cía Ratnírcz^  Juliana  Arias  v  Marcelina  Cas  felá, 
y  de  \Lanuela  de  la  Tapia,  orureña.  Concluye 
sus  apuntes  con  estas  referencias: 

Juana  Cerátitas 

Cuando  el  parque,  las  municiones  y  todo  el 
material  explosivo  dispuests  en  Potosí  para  com- 
batir a  Melgarejo,  se  destruyó  casual  y  desgra- 
ciadamente en  los  primeros  días  del  mes  de  No- 
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viembre  de  1870,  se  presentó  una  mujer  del  pue- 
blo ofreciendo  expontánea  y  gratuitamente  sub 
servicios,  en  unicm  de  don  José  María  Rol  la  ha), 
para  reemplazar  muy  oportunamente  a  figueredo, 
que  murió  con  su  hijo  en  el  incendio  del  parque 
y  cuya  ocupación  era  construir  materiales  de 
guerra  para  proveer  de  armas  y  municiones  a 
los  combatientes  de  las  barricadas.  Tan  bien 
supieron  ambos  desempeñar  su  cometido,  que  en 
menos  de  quince  días  presentaron  una  buena  can- 
tidad de  pólvora,  balas,  granadas  de  mano  y  ba- 
ta cañones  fundidos  en  la  maestranza  de  la  Casa 
de  Moneda.  Esa  mujer  y  patriota  y  desinteresa- 
da era  doña  Juana  Cekantes. 


OTRAS    MUJERES 

En  la  hermosa  constelación  de  mujeres  cele- 
bres de  Bolivía^  ñguran  en  Potosí  otras  muchas 
cuya  enumeración  sería  por  demás  prolijo  ha- 
cerla; pero  no  silenciaremos  los  nombres  de  doña 
Martina  Bakañado,  que  se  distinguió  por  sus 
virtudes  y  santidad  en  la  vida  contemplativa  y 
retraída  en  el  convento  de  Santa  Teresa,  de  quién 
se  cuentan  hechos  verdaderamente  extraordina- 
rios, ya  nada  comunes  en  el  siglo  XÍX  y  que 
murió  con  la  reputación  de  una  verdadera  santa. 


Oirás   miíjeres 


Rosalía  Carpió,  \'icenta  Siekra  de  Nogales, 
Virginia  Sotomayor  y  otras  respetables  señoras 
que  han  dedicado  su  existencia  a  la  ardua  y  di- 
fícil tarea  de  educar  y  enseñar,  alcanzando  éxi- 
tos padag-ógicos  los  más  satisfactorios.  Sor  Ana 
Carmela  Camia,  Sor  Isabel  Paz  y  otras  abne- 
gadas hermanas  de  la  caridad,  que  como  verda- 
deras emisarias  de  Dios  en  la  tierra,  han  pasado 
su  vida  sirviendo  de  consuelo  a  la  humanidad 
doliente  y  desvalida,  junto  a  la  cabecera  de  los 
enfermos  y  moribundos  en  un  hospital,  o  en  el 
santo  asilo  donde  se  acog-en  la  miseria  y  la  or- 
fandad. 

Potosí,  Octubre  de  1914, 
Luis  Si  i  I)  ir  ta  Saí^dniaga. 


\ñm  COCHüBAMBiNai 

hras:mentos  de  un  Romance  heroico) 


1810-1825 

«\'o  he  soñado 

en  las  alas  de  la  fama, 

....desde  niño 

sé  que  la  gloria  me  ama¡> 

Rafael  Fragueiro 

(Uruguavo). 


I 


jSoi  de  América  hermosa, 
hoy  mi  musa  se  inspira 
en  lo  que  hay  de  más  bello 
Y  sublime  en  la  vida! 
Tal  vez  hay  en  el  mundo 
amenas  y  floridas 
como  la  pintoresca 
tierra  cochabambina; 
¡la  expléndida  y  galana, 
gloriosa  cuna  mía, 
que  sabe  a  sueño  virgen 
y  suena  a  noble  lira! 
tierras  donde  se  adunan 
encantos  v  delicias; 
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donde  moran  graciosas 
y  dulces  odaliscas, 
o  donde  se  atesoran 

del  siglo  las  conquistas 

Mas,  ninguna  es,  como  esta, 

BELLA    PATRLA    DE    HEROÍNA^, 

que  en  valor  y  civismo 
sublimes  rivalizan 
con  esas  espartanas 
de  la  leyenda  antigua, 
que  al  son  de  cistros  de  oro, 
de  címbalos  y  liras, 
coronadas  de  rosas, 
por  su  patria  morían!! 
que  a  sus  hijos  y  hermanos- 
varoniles  y  altivas— 
con  singular  firmeza, 
por  honor  movidas, 
alcanzando  el  escudo, 
«  Vuelve  con  eL  decían, 
«O  sobre  el-.  <^¡  Vence  o  muere!-, 
con  o-allarda  ufanía 


11 


Las  páginas  homéridas 
de  las  épicas  lidias 
contra  el  poder  tiránico 
que  esclavizó  a  los  INCAS, 
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cuentan  que  ellas  rindieron 

de  la  vil  «re^^ecía». 

a  los  fieros  guardianes, 

arbitros  de  las  vidas, 

con  tan  gentil  denuedo, 

que  las  inmortaliza! 

Más  tarde  a  doce  de  estas 

legendarias  heroínas, 

musas  del  patriotismo, 

flores  de  virtud  cívica, 

poseída  de  ñeresa 

la  cruel  tiranía 

llevólas  al  cadalso, 

privólas  de  la  vida. 

Ellas  cuando  el  verdugo 

a  sus  cuellos  ceñía 

las  criminales  cuerdas, . 

inspiradas  decían, 

entre  los  estertores 

de  una  lenta  agonía, 

con  la  fe  de  los  mártires: 

¡VIVA  LA  PATRIA!    \V\X\\. 


Vez  hubo,  vez  sublime! 
que  las  cochabambinas 
viendo  ceder  el  brío 
de  los  hombres,  decían: 


A  lina  cachaba )hibi)m  2<S3 

«Aquí  estamos  nosotras* 

— frente  a  hueste  enemiga — 

«si  los  hombres  no  mueren 

por  la  Patria!»     Y  morían, 

por  su  ciudad  amada, 

en  la  gloriosa  cima 

de    la  por  siempre,  célebre 

y  sagrada  «Colína »  (1) 

Arrojando  en  la  lucha, 
desigual  como  olímpica, 
a  los  rostros  contrarios 
la  sangre  que  bullía 
de  sus  senos  ardientes, 
que  bien  amar  sabían 
la  bandera  y  los  lauros 
de  su  Patria  querida 


Semejantes  a  Lcnna, 

la  griega  hermosa,  la  ínclita, 

que,  cuando  los  verdugos 

revelar  la  imponían, 

con  implacable  saña, 

los  nombres  de  almas  digníis, 

que,  audaces,  resolvieron 

acabar  con  la  vida 


(1)  r>e  San  Sebastián. 
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de  un  tirano,  prefiere, 
desdeñosa  y  olímpica, 
cortar  su  propia  lengua, 
y  a  su  faz  escupirla 


Por  eso  en  los  ejércitos 
del  Perú  y  la  Ar<^entina, 
rindieron  homenaies 
a  las  cochabambinas; 
y  avivando  el  denuedo 
para  hazañas  perínclitas 
preguntaba  un  sargento, 
a  la  hora  de  la  lista, 
por  las  de  Cochahamba; 
a  lo  que  respondían: 
<í  Que  habían  muerto^  a  Dios  gradas^ 
En  )yiny  Jioirosas  lidias! y> (1) 

III 

Sempiterno  atalaya, 
que  alzas  tu  frente  nivea 
a  la  celeste  esfera 


(1)  —«¿Están  las  mujeres  de  Cochabamba?»— 
<íHan  muerto,  gracias  a  Üios^  todas  en  el  campo  de  ho- 
nor ;*.—-  (Deán  Funes ^  Antonio  Zinny,  Ainié  Martin  y 
otros  autores). 


A/uia  r.ocliabainbina  2(Sd 


de  pureza  iníinita; 

Tunar  i!  pensativo 

tú  sabes,  tú  atestiguas 
cuánto  hizo  en  el  pasado 
la  mujer  que  tus  brisas 
acarician  suaves 
y  tus  corrientes  límpidas 
a  sus  oídos  cantaron, 
como  tus  avecillas 
en  tus  umbríos  bosques 
dulcemente  escondidas, 
en  armónicos  sones, 
extrañas  sinfonías; 
y  embriagaron  de  aromas 
tus  praderas  floridas! 
Sabes:  que  fue  ella,  carne 
de  gloria  sin  mancilla   ....: 
Y  sabes  lo  que  oculta 
el  tiempo  y  lo  que  olvida 


\\ 


jOh!  la  mujer  heroica 

joh!  las  cochabambinas 

las  patriotas  fervientes; 
las  buenas,  las  altivas! 

Ellas  por  sus  creencias 
morir  preferirían, 
y  a  los  que  menguar  osen 


3<S6  Boli'i  iiínas   ilustyei 


SU  nobleza  nativa, 
o  los  claros  blasones 
que  posee  Bolivia; 
a  sus  pies  humillados, 
bien  pronto  los  verían: 
las  hermosas,  las  buenas, 
las  nobles,  las  altivas, 
que  sólo  el  deber  tienen 
por  numen  y  por  guía, 
que  por  la  virtud  viven, 
que  por  la  íe  palpitan! 

¡Almas  de  rosas  y  de  oro, 
que  períuman  y  brillan: 
dulces  cual  los  nectarios 
que  las  avejas  liban; 
y  cual  recuerdos  gratos 
y  esperanzas  queridas! 

Las  bellas,  bien  amadas, 
las  nobles  bien  nacidas, 
en  un  suelo  en  que  yacen 
veneradas  cenizas, 
cabe  a  lauros  y  mirtos, 
que  el  tiempo  no  marchita, 
y  bajo  un  cielo  donde 
con  más  brillo  cintilan 
los  astros,  y  íixe  y  flor 
regalan  oído  y  vista; 
donde  todo  atractivo 
tienen  Amor  v  Vida, 


Alma  iochaba})ilnua  2S7 


y  la  inspiración  vuela 

y  florece  la  risa: - 

]^os  triunfos  con  que  sueñan, 

de  patrio  amor  henchidas, 

¡son  glorias  que  no  mueren, 

son  glorias  sin  mancilla! 

(1910).  — A^sr'  Macvdouio   l^vquidi. 


V^Cr^^-iV-ÍSr- 


IfBTAS  FINSLES 


—  En  las  postrimerías  de  la  dominación  espa- 
ñola, se  hizo  famosa  por  su  valor  y  arrojo  Bar- 
tolina Sisa,  mujer  del  caudillo  TiiMc  A  mam. 
jefe  de  la  gran  sublevación  indigenal,  (17S0-1), 
tomando  parte  directriz  cuando  los  célebre  ^v- 
tios  de  La  Paz  y  Sorata,  a  que  dieron  térmi- 
no, salvador  de  los  dominadores  hispanos,  Re- 
seguín  y  Flores. 

—En  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  se  hicieron 
notables  en  las  justas  hidalgas,  en  heroicos  lan- 
ces de  Jionor,  muchas  nobles  damas,  animadas 
del  espíritu  caballeresco  español  y  del  ardor 
guerrero  de  la  sangre  amencana.  Así  constan  en 
las  Tradiciones  y  Crónicas  de  la  época,  (por 
Martínez-Vela,  (Juezada,  Jaimes,  Omiste  y  tan- 
tos otros).     (1). 


i'l)  Cupo  a  Fnifir/sai  Ziiritu.  rumbosa  criolla  chu- 
quisaqueña,  del  tiempo  de  Ramón  (".arcía  León  de  Pi- 
zarro.  (derrocado  por  la  memorable  insurrección  piá- 
lense del  1>5  de  mayo),  colocar  a  este  faustoso  represen- 
tante colonial  de  la  monarquía  ibérica  en  situación 
azarosa  para  su  honorable  persona  y  regia  autoridad;  co- 
sa a  que  no  eran  ajenos  manejos  y  curiosidad  puntillo- 
sa de  los  exaltados  espíritus  que  soñaban  con  la  liber- 
tad de  Hispano  América,  mirando  con  ojos  recelosos  y 
avizores  a  cuanto  olía  a  investidura  de  absolutismo 
voluntarioso,    privilesyiado    y    por    ende    despótico:    y 
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—Además  de  la  Castelú  y  la  Tapia,  nume- 
rosas fueron  las  señoras  e  incontables  las  muje- 
res del  pueblo,  (especialmente  en  Cochabamba, 
La  Paz,  Sucre  y  Potosí),  que  tuvieron  participa- 
ción abnegada  y  valiente  contra  los  déspotas 
que  oprimieron  la  república.  El  heroísmo  y  la 
virtud  no  son  ciertamente  sólo  el  patriotismo  de 
una  época 


Juana  Sánchez,  la  célebre  amante  del 
Presidente,  general  Melgarejo,  si  fue  censurable 
por  sus  relaciones  con  este  tirano,  en  cambio 
merece  un  recuerdo  porque  supo  constantemen- 
te poner  coto  al  desenfreno  de  éste,  salvando 
numerosas  víctimas  inocentes  del  patíbulo,  guia- 
da del  más  laudable  humanitarismo,  ingénito  en 
ella.    Nacida  en  La  Paz  (y  de  la  clase    decente), 


con  viva  simpatía  e  interés  a  las  extrañas  inciden- 
cias y  perdonas  que  parecían  propiciar  sus  aspiracio- 
nes  

(Son  de  notar  las  sabrosas  crónicas  del  atildado  es- 
critor y  vate  paceño  don  Manuel  María  Pinto  hijo,  las 
que  por  tenerlas  incompletas,  no  las  reproducimos,  pa- 
ra ilustración  de  estos  relatos  y  apuntes,  ae  una  épo- 
ca que  precisa  prolija  investiíjación,  más  que  para  los 
gratos  fantaseos  y  solaces  de  la  leyenda,  para  el  culto 
de  la  verdad  histórica  que  tanto  interesa  a  hombres  y 
pueblos  preservar  del  olvido). 
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era,  dicen,  bastante  agraciada,  de  espíritu  senci- 
llo, cuya  generosidad  merecía  mejor  suerte^  y 
vivió  hasta  edad  avanzada,  sobrellevando  las 
más  varias  vicisitudes  con  ánimo  sereno  y  re- 
signación. (Para  detalles,  léase  el  ameno  y  hon- 
do libro  «El  Melgarejismo» del  ilustre  pu- 
blicista Dr.  Alberto  Gutiérrez). 


¡gnacia  Zeballos  (parece  que  oriental),  me- 
reció cuando  la  guerra  con  Chile  (1879-80)  un 
grado  militar,  concedido  por  decreto  supremo 
(que  se  registra  en  el  Anuario  de  1884),  por  su 
noble  y  audaz  participación  en  la  defensa  na- 
cional. 


FIN  DEL  PRIMER  TOMO 


índice 


Páginas 

Un  nuevo  libro  de  José  Macedonio    Urquidí 5 

Preliminar  11 

PRIMERA  PARTE 


Heroínas  chuquisaqueñas 

Juana  Azurduy  de  Padilla 31 

Teresa  Bustos  y  Salamanca  de  Lemoine 146 

María  Magdalena   Aldunate  y  Rada 151 

Otras  chuquisaqueñas  memorables 

Casimira  de  Ussoz  y  Mozi 155 

Rosa  Sandoval  de   Abecia 156 

Isabel   Calvimontes  de  Agrelo 157 

Otras  muchas  patriotas  de  la  Plata 


292  Bolivianas  ilustres 


Heroínas  paceñas 

Págs. 


Vicenta  Eguino 161 

Otras  heroínas  y  patricias  memorables 

Úrsula  Goizueta 181 

Manuela  Campos  y  Seminario  de  Lanza 182 

Simona  Josefa  Manzaneda 184 


Las  Cochabambinas 

Patricias  memorables 

Lucía  Ascuy 201 

Manuela  Eras  y  Gandarillas 202 

Josefa   Montesinos 203 

María  del  Rosario  Saravia  de  Lanza 204 

María  Isabel  Pardo  de  Vargas 205 

Pascuala  Oropesa .205 

Juana  Barbieto  de  Antezana 206 

Lucía  Alcocer  de    Chinchilla 207 

Manuela  Rodríguez  y  Terceros  de   Arze 2U7 

Las  Potosinas 

Gregoria  Araníbar  de  Matos 211 

Mercedes   Tapia  212 


índice  293 


Págs 

Juliana   Arias 215 

Lucía  Ramírez 216 

Andrea  Arias  y  Cuiza 218 

Francisca  Barrera 222 

Marcelina   Castelú 223 

Heroína  orureña 

Manuela  de  la  Tapia 225 

Las  cruceñas 

Manuela  Velasco  de  Ibáñez 230 

Rosa  Montero 231 

Ana  Barba 233 

Apéndice 

Documentos  relativos  a  la  muerte  y  sucesión  de 
la  lieroína  Juana  Azurduy    de  Padilla 237 

Siluetas  femeninas 

Huaina  Ruanca  254 

Doña  Leonor  de  Vasconcelos  e   Ibáñez 258 

Doña  Eugenia  Castillo  de    Oyanume 263 

Aurora  Ah^arado 273 


294  Bolivianas  ilustres 


Pags. 


Juana  Cerantes   277 

Otras  mujeres 278 

¡Alma   cochabambina! 
(Fracrmentos  de  un  romance  heroico) 280 

Notas  ñnales 

Juana  Sánchez 289 

Ignacia  Zeballos 290 


Las  MUJEHES  Y  EL  "MELORHE]ISMO" 


La  Castelú,  (la  «Gallo  valicntey>,  varonil  mu- 
jer, de  familia  de  patriotas  de  la  Independencia, 
en  la  que  ella  misma  actuó,  cual  se  refiere  en 
sus  rasgos  biooráficos)  y  otras,  se  arrojaban  a 
los  combates,  luchando  contra  el  despotismo  del 
Sexenio,  de  recuerdos  tan  sombríos Los  ele- 
mentos más  representativos  del  bello  sexo,  su- 
frieron persecuciones  y  prisiones  del  militarismo 
autoritario  de  esos  funestos  tiempos.  Su  concur- 
so tue  decidido,  hasta  la  abnegación  por  echar 
en  tierra  la  airada  y  licenciosa  dominación  de 
Melgarejo. 

Se  recuerda,  entre  otros  hechos  atentatorios, 
ultrajes  y  desmanes  públicos  con  patricias  de 
posición  espectable.  En  Cochabamba,  muchas 
recobraron  su  libertad  sólo  desembolsando  fuer- 
tes sumas  de  dinero;  como  doña  Melchora 
Blanco,  Manuela  Hinojosa,  la  Mendoza  y 
otras.  He  aquí  un  documento  de  la  época,  (con- 
signado en  la  Bandera  Blanca  W.  1,  y  en  un 
opúsculo  posterior;,  producido  después  del  des- 
astre de  La  Cantería,  septiembre  de  1865,  y  que 
da  una  idea  de  esa  patriótica  y  colectiva  parti- 
cipación  femenina    y   de  sus    padecimientos,   en 
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defensa  de  los  hollados  derechos  y  libertades  pú- 
blicas y  privadas: 

**A  las  señoras  de  Sucre  y  Potosí* 

Muy  señoras  nuestras: 

El  conocimiento  de  los  nobles  y  desinteresa- 
dos servicios,  que  con  mano  pródiga  habéis  dis- 
pensado a  la  Columna  Constitucional,  que  se  or- 
ganizó en  esta  capital,  nos  obliga  a  manifestar 
la  inmensa  gratitud  de  que  sois  merecedoras. 
Vosotras,  dignas  señoras,  siguiendo  las  inspira- 
ciones de  vuestro  corazón  humanitario  y  eleván- 
doos a  la  altura  en  que  merecidamente  os  ha- 
lláis colocadas,  habéis  podido  medirla  magnitud 
de  nuestros  sufrimientos,  y  dulcificar  los  instan- 
tes de  amarga  tribulación,  derramando  entre  los 
seres  cuya  existencia  nos  es  tan  grata,  todo  el 
tesoro  de  vuestras  simpatías  y  generosidad.  vSa- 
béis  bien,  que  manifestaciones  tan  nobles  y 
que  tocan  en  el  sentimiento,  prestadas  precisa- 
mente de  la  mayor  oportunidad,  sólo  pueden 
ser  apreciadas  por  el  corazón  que  se  siente  opri- 
mido, porque  no  le  es  dado  exprimir  toda  la 
fuerza  de  su  reconocimiento,  siendo  casi  siem- 
pre el  silencio  la  majestuosa  imagen  de  la  gra- 
titud y  el  sentimiento. 

Pero  si  bien    nuestros  hijos,  esposos   y    her- 
manos, en  los   solemnes  momentos  en  que  toma- 
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ron  un  puesto  en  las  libertades  públicas,  al  pa- 
sar por  vuestro  suelo,  fueron  objeto  de  vuestras 
simpatías  y  esmerada  solicitud,  lo  fueron  tam- 
bién de  vuestros  cuidados  y  de  vuestra  caridad, 
en  los  angustiosos  días  que  siguieron  a  la  bo- 
rrasca: habéis  enjugado  lágrimas  con  que  habría- 
mos deseado  humedecer  nuestro  seno;  sois,  dig- 
nas matronas,  acreedoras  a  las  bendiciones  del 
Cielo  y  a  ceñir  vuestra  frente  con  la  guirnalda 
de  gloria  recogida  por  vuestra  humanitaria  ma- 
no, en  el  fecundo  terreno  de  la  virtud. 

Vosotras  también  madres,  hermanas  y  espo- 
sas, comprenderéis  el  desesperante  dolor  que  opri- 
me nuestra  alma,  por  el  sacrificio  de  personas 
que  nos  eran  tan  caras;  comprenderéis  que  la 
desastrosa  escena  de  la  Cantería^  donde  se  ha 
derramado  nuestra  propia  sangre,  ha  llenado 
nuestras  familias  de  consternación  y  de  sofocan- 
te angustia;  y  colocándoos  un  instante  en  nues- 
tro lugar  y  midiend3  nuestro  dolor  por  vosotras 
mismas,  dirigiréis,  lo  esperamos,  al  Ser  Eterno, 
vuestras  fervientes  plegarias  para  que  del  Cielo 
nos  envíe  el  benéfico  bálsamo  del  consuelo  y  la 
resignación. 

Madres  sois  también  vosotras;  acoged  pues 
nuestra  gratitud  como  el  pálido  refiejo  del  pesar 
que  nos  angustia;  y  si  bien  el  dolor  embarga 
nuestra  voz,  para  haceros  oír  los  acentos  de 
nuestro  profundo  reconocimiento,  contad  con  que 
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en  medio  de  nuestra  tribulación,  el  recuerdo  de 
vuestras  bondades  es  un  lenitivo  que  mitiga  la 
fuerza  de  nuestra  li congojada  situación;  porque 
al  menos  nuestros  hijos,  hermanos  y  esposos, 
arrancados  por  la  te  política  del  seno  de  sus  fa- 
milias, han  encontrado  benéficos  corazones,  que 
supieron  estimularlos  en  los  días  de  entusiasmo, 
y  compadecerlos  en  los  de  desgracia. — Cocha- 
bambn,  octubre  15  de  1865». 

Francisca  Prada  de  Vidal,  Antonia  Ar- 
,Hüellas  de  Galludo,  Mercedes  Valderrama  de 
Moyano,  María  Josefa- Nava  de  Quiroga,  María 
Antonia  Prada  de  López,  María  Casta  Qui- 
roga de  Sanjinés,  Magdalena  Prada  de  Irigo- 
yen,  Isidora  Quiroga  de  Vicenio,  Gertrudis 
Soria  de  Camacho,  Ninfa  Jordán  de  Le- 
moine. 

María  Petrona  Zapata  de  Castillo,  Gertru- 
dis Santiváñez  de  Ugarte,  Manuela  Cándano  de 
Lozada,  Irene  Soriano  de  Galdo,  Andrea  Arau- 
co  de  V^alde,  Catalina  Zambrana  de  Antezana, 
Eulalia  Pacheco  de  Valverde,  Melchora  A.  de 
Fernández,  Manuela  E.  de  Barrientos,  Jacoba 
E.  de  Rivero. 

Mercedes  Achá  de  Guzmán,  Bibiana  Oba- 
rrio  de  Guzmán,  Cesárea  U.  de  Méndez,  Carmen 
Baya  de  Rico,  María  Josefa  M.  de  Daza,  Micae- 
la T.  de  Reque,  Josefa  Terceros  de  Castro,  Be- 
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nigna  Urquidi  de  Terrazas  (1),  María  Manuela 
Paz  Soldán  de  Torrico,  María  Manuela  C.  de 
Barrientos. 

Faustina  Achá  de  Velasco,  Manuela  Achá  de 
Antezana,  Bernardina  Guzmán,  Josefa  Santivá- 
ñez,  María  Paula  Paniagua,  Teodosia  Paniagua, 
Virginia  Paniagua,  Manuela  Arauco,  Manuela 
Irigoyen,  María  Encarnación  Marzana,  Luisa  B. 
de  Guzmán,  Teresa  Borda,  Francisca  Cabre- 
ra, Carmen  Castro,  Joseía  Rosendi,  María  Sal- 
cedo. 


(1)  Benigna  Ukquidi  de  Terrazas.— Esta  animosa 
señora  era  dio^na  descendiente  de  patriotas  memorables 
de  la  Independencia;  nieta  de  don  Andrés  Urquidi, 
(nuestro  bisabuelo  legítimo),  actor  en  la  magna  guerra 
americana  de  la  emancipación  democrática,  que  figuró 
como  benemérito  en  el  escalafón  militar  argentino;  c 
hija  del  doctor  Melchoi  Urquidi  y  Biístaiunutc,  esta- 
dista y  íilántropo,  que  niño  aún,  mereció  una  medalla 
de  oro  con  el  busto  del  Libertador  concedida  por  el 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  en  cuya  solemnísima  re- 
cepción en  Cochabamba,  (diciembre  de  1826),  actuó  co- 
mo el  alumno  más  descollante  del  Colegio  de  Ciencias 
«Sucre»,  (impl.'-jntado  }'  re^ilamentado^  en  el  barrio  de 
los  Olivos^  por  el  célebre  Simón  Rodríguez,  maestro  de 
Bolívar),  en  representación  de  este  instituto,  desarro- 
llando cien  proposiciones  y  una  luminosa  tesis  sobre  el 
panamericanismo,  en  el  Homenaje  Kscolar  tributado  a 
aquel  infuortal  «Soldado  Filóso.ío».   " 

Esta  patricia,  (madre  de  la  ilustre  dama    Gabina  de 
Baptista),  suí'rió  como  las  que  más,  la  tiranía  melgare- 
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Francisca  Tejada  de  Torres,  Rosaura  Qui- 
roga  de  Torres,  Ildefonsa  G.  de  Bravo,  Josefa 
Urbina  de  S^ilcedo,  María  Honorato  de  Tejada, 
Marcelina  de  Céspedes,  Martina  M.  de  Rico,  Su- 
sana Rico  de  Arze,  Magdalena  B.  de  Honorato, 
Jacinta  G.  de  Rivas,  María  Petrona  Guzmán  de 
Rocabado,  Severa  Rivero  de  Rivero. 

Eloina  A.  de  Vergara,  Beatriz  Guzmán  de 
Ayoroa,  Candor  Arriaga  de  Méndez,  María  Ri- 
co de  Rico,  Mariana  López  de  Rivero,  María  Paz 
López  de  Gutiérrez,  Antonia  López  de  V\alver- 
de,  María  Josefa  López  de  Ga lindo,   María  Fide- 

jista  a  la  que  combatieron  todos  sus  deudos,  aún  con 
menoscabo  de  su  íortuna.  No  gozó  de  un  día  de  quie- 
tud, entonces,  y  su  carácter  varonil  más  de  una  vez  la 
expuso  al  sacriíicio,  llevando  su  audacia  a  introducirse 
disfrazada  de  vivandeva^  mujer  del  pueblo  o  campesi- 
na, al  palacio  mismo  del  déspota  terrible;  (a  quien  co- 
njció  Y  aun  protegió  en  la  orf.mdad  de  su  infancia, 
cuando,  vagando  por  las  heredades  de  la  familia  Urqui- 
di  en  el  valle  de  Taiata,  se  aparecía  a  ésta  necesitado); 
y  enterándose  hábilmente  de  los  intentos  manihestos 
por  aquél,  en  la  prosecución  de  sus  planes  de  domina- 
ción y  campaña,  pues  constantemente  estaba  en  pie  de 
guerra,  ella  los  ponía  en  descubierto  ante  los  revolu- 
cionarios constitucionalistas.  Triunfantes  una  vez  és- 
tos en  Cochabamba,  con  el  doctor  Mendoza  de  La  Ta- 
pia a  la  cabezii,  cuando  el  señor  Santiváñez  y  otros, 
por  enfermedad  o  .  motivos  varios,  habían  rehusado 
apresurarse  a  colaborar  al  personaje  itérente  de  la  Re- 
volución ConstitUL'ional,    los  comisionados  de    la  causa 
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lia  Torrico  de  Sierra,  Obdolia  A.  de  Pol,  Mar- 
garita Achá  de  Aguirre. 

María  Josefa  Aguirre  de  Guzmán,  Nemesia 
Moyano  de  Aguirre,  Carolina  Moyano  de  Agui- 
rre, Felicidad  V.  de  Moyano,  Teresa  Lemoine  de 
Torrico,  Filomena  Vicenio  de  Adriazola,  María 
Val  verde  de  Vila,  Adelina  Sanjinés  de  Gutié- 
rrez, Josefa  Antezana,  Cecilia  Antezana,  María 
Enriqueta  Torrico. 

María  Josefa  Cabrera,  María  Manuela  Cres- 
po, Rosa  L.  Daza,  María  Manuela  Vila,  Ma- 
ría  Josefa    Guzmán,    Brígida    Guzmán,    Antonia 


proclamada  acudieron  ante  su  esposo  doctor  Melchor 
Terrazas,  (cuyo  hermano,  el  brillante  literato  Dn.  ]\Ia- 
riano  Ricardo,  fue  heridoj,  postrado  en  cama  con  la  sa- 
lud quebrantada,  vaciló  en  ceder  al  llamamiento.  En 
aquel  trance  de  dura  prueba  cívica,  se  entera  de  la  si- 
tuación la  generosa  patricia,  y  con  resolución  ejemplar 
le  dice:  «Antes  que  los  cuidados  de  tu  familia  y  tu  per- 
sona,  está  la  salvación  de  la.  patria:  levántate  y  corre  a 
ocupar  el  puesto  del  deber  que  te  recla¡na!y> 

Esta  altiva  admonición  fue  al  punto  obedecida. 

¡Cuántos  ejemplos  como  éste  han  enaltecido  el  ca- 
rácter femenino  nacional,  en  la  vor.igine  de  nuestras 
cruentas  disensiones  intestinas! 

Más  tarde,  residente  el  Dr.  Terrazas  en  la  aristo- 
crática y  hermosa  ciudad  de  los  Virre3^es,  con  un  car- 
olo diplomático,  su  referida  esposa  visita  el  cementerio 
de  San  Eloy  [de  Lima],  en  el  que,  en  un  sepulcro  de 
modesta  apariencia,  con  lápida  de  mármol,   (que  se  de- 
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Guzmán,  Delmira  Gazmán,  Concepción  Guzmán 
de  Achá,  Leonor  Guzmán,  Virginia  Rivero,  Gre- 
goria  Antezana,  Carmen  Moyano,  Leticia  Vi- 
cenio. 

Matilde  Vicenio,  Andrea  Fernández,  María 
Manuela  Fernández,  Manuela  Rico,  Matiasa  Fer- 
nández, Julia  Fernández,  Olimpia  Galindo,  Ame- 
lia Galindo,  Edelmira  Galindo,  Matilde  Galindo, 
Margarita  Castillo,  Claudina  Castillo,  Sabina  Mén- 
dez, Clotilde  Méndez,  María  Terrazas,  Calixta 
López,  Concepción  López. 

Eloína  López,  Teófila  Barrionuevo,  Carmen 
Irigoyen,  Josefa  Sanjinés,  Trinidad  González,  Ro- 
salía Soruco  de  Jordán,  María  Manuela  J.  de  Ri- 
vas,  Elisa  F.  de  Jiménez,  Benita  Delmira  Le- 
moine.  Daría  Lemoine,  Modesta  Guzmán,  Merce- 
des Guzmán,  Josefa  Pol,  Toribia  Villafani,  Ade- 
laida Rivas,  Encarnación  Rivas. 


bió  a  la  piedad  del  ministro  plenipotenciario  de  Boli- 
via,  Benavente),  se  lee  esta  inscripción  sencilla:  «Capi- 
tán General  boliviano  Mariano  Melgarejo.  Muerto 
el  23  de  noviembre  de  lS7h->.  Y,  vertiendo  lágrimas 
compasivas  al  recuerdo  del  desgraciado  y  trágico  fin 
de  aquel  omnipotente  caudillo,  exclamaii  Al  fin,  compa- 
triota mío  y  paisano  y  responsable  hasta  de  culpas  aje- 
nas!     depositando  una    valiosa   guirnalda    sobre    esa 

tumba  pavorosa  y  ya  olvidada,  que  guardaba  tan  lejos 
los  despojos  mortales  de  un  terrible  guerrero  y  déspo- 
ta famoso  en  el  mundo  y  tan  desapiadado  con  ella,  su 
familia  y  su  patria! 
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Anselma  Herboso  de  García,  Paula  Allende, 
Antonia  C.  de  Barrientos,  Mercedes  Barrientos, 
Oderai  P.  de  Jordán,  Josefa   Lozada  de  Knaudt. 

«Esta  carta  escrita  bajo  el  terror,  (dice  un 
cronista  coetáneo),  aun  no  expiesa  bien  todo  el 
sentimiento  que  causó  la  noticia  de  la  derrota, 
muy  exagerada  en  esos  momentos  por  la  mal- 
dad melgarejista.  A  los  primeros  repiques  sa- 
len las  señoras  y  recorren  las  calles  clamando 
misericordia,  y  sus  desesperados  lamentos  hacen 
contraste  con  la  algazara  morisca  de  los  ven- 
cedores   


Cabe  también  aquí  recordar  un  rasgo  cívi- 
co, que  refleja  la  actitud  resuelta  de  las  paceñas 
en  masa,  en  las  potentes  eventualidades  del  Sexe- 
nio. Es  el  caso,  que  el  general  Casto  Arguedas, 
caudillo  de  La  Paz,  que  marchó  a  batir  a  Mel- 
garejo, triunfante  éste  en  Potosí,  tuvo  a  bien  ha- 
cer una  precipitada  retirada  desde  Ortiro  hasta 
Viacha,  con  ánimo  de  atrincherarse  en  la  popu- 
losa ciudad  del  hermoso  Illimani,  a  la  sola  noti- 
cia de  la  aproximación  del  invencible  ejército 
sostenedor  de  la  cansa  de  diciembre.  En  tal 
evento  se  afirma  que  las  paceñas  mandaron  a 
su  alebronado  general,  un  Mensaje,  que  era  toda 
una  conminatoria,  cuyo  tenor  era  éste:  «Si  Usía 
vuelve   aquí,    nos    permitirá   cambiar    nuestras 
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polleras  con  el  iinifonne  de  su  tropa,  y  quedan- 
do ésta  al  cuidado  de  las  casas  y  niños,  nos- 
otras iremos  a  combatir  al  enemigo ^^ Sar- 
casmo picante  (de  que  últimamente,  1918,  ha  he- 
cho mención  el  señor  Alcibíades  Guzmán   en  su 

obra  «Libertad  o  Despotismo» )  que  determinó 

al  general  Arguedas  a  esperar  al  enemigo  en  Las 
Letanías,  presentar  batalla  y ser  batido! 


Edo.  Díezde  Medina.       BOLíYIA  -  CHILE. 
Obra  de  actualidad  y  de   palpitante    interés, 
en  la  que  se  demuestra  con  toda  documenta- 
c.ión,  los  derechos  de  Bolivia  en  el   Pacífico. 
1  elegante  volumen  Bs.  3  — 

V.  M.  Garrió.  -  CRÓNICAS  AMERICANAS.- 
Hechos  hist(jricos.     1  volumen    Bs.  3  — 

Dr.  Cartasegna.  química  ORGÁNICA  E 
INORGÁNICA.  —  Obra  de  texto  en  el  Ins- 
tituto Normal  Superior.  Forma  un  volumen 
de  cerca  de  400  páginas Bs.  3.50 

Dr  M.  Ordóñez  López.  -  LEYES  PENALES 
de  la  República  de  Bolivia,  precedidas  de  la 
Constitución  Política.  —  Contiene  el  Código 
Penal,  Procedimiento  Criminal,  Leyes  de  Re- 
tormas,  Código  Penal  Militar,  Ley  de  Orga- 
nización judicial  Militar,  Código  de  Procedi- 
mientos Judiciales  Militares,  Ley  Reglamen- 
taria de  Policía,  Tratados  de  extradición, 
etc.,  etc.  Todo  en  un  solo  tomo  de  gran 
íormato Bs.  12  — 

A.  Chirveches.  casa  SOLARIEGA.  -  No- 
vela de  Costumbres  Americanas Bs.  2.50 

Ml.  Elío.  -  FINANZAS  PRACTICAS.      Leyes 
V     orgánicas  de  Presupuesto,  Bancos,    Cheques, 
Tratados  y  Convenciones    comerciales.  Con- 
sulados, etc.,  etc.     Un  volumen Bs.  5  — 

J.  Montes.  —  ÍNDICE  de  Leyes,  Decretos,  Reso- 
luciones, y  otras  disposiciones  del  ramo  de 
Hacienda,  desde  1825  hasa  la  fecha.  Bs.  2.50 
LEY  DE  MATRIMONIO  CIVIL Bs.  1  - 

R.  Tagore.  —  GITANJALI.  —  Oraciones  líricas. 
Edición  de  lujo.  Un  tomo  Bs.  2.50 

C.  Rojas.  -HISTORIA  FINANCIERA  DE  BO- 
LIVIA. —  Primer  premio  del  concurso  Es- 
cobar!  Bs.  8  - 


R    Zapata.       ANUARIO  DE  JURISPRUDEN- 

•    cía.  —  Extracto  doctrinario  y  metódico  de  la 

Gaceta  Judicial,  corrpdte.  al  año  1916.  Bs.  4  — 

OBRAS  DEL  Dr.  MARDEN 

RÚSTICA         TELA 

Siempre  adelante Bs.  3.50  Bs.  4.50 

Abrirse  paso »  3.50  »  4.50 

El  poder  uel  pensamiento »  3.50  »  4.50 

La  iniciación  de  los  negocios....  »  3.50  »  4.50 

El  éxito  comercial »  3.50  »  4.50 

Actitud  Victoriosa »  3.50  »  4.50 

Paz,  Poder  y  Abundancia »  3.50  »  4.50 

La  Alegría  del  vivir »  3.50  »  4.50 

Psicología  del  comerciante »  3.50  »  4.50 

La  Obra  maestra  de  la  vida »  3.50  »  4.50 


LA  MEJOR  LITERATURA  ESPAÑOLA 

Las  novelas  más   amenas  y  morales   son  las  del 
Académico  Ricardo  León 

RÚSTICA         TELA 

El  amor  de  los  amores Bs.  2.80  Bs.  3.80 

Comedia  sentimental »  2.80  »  3.80 

Casta  de  hidalgos -  2.80  »  3.80 

Los  centauros »  3.20  »  4.20 

La  escuela  de  los  sofistas »  2.80  »  3.80 

Alcalá  de  los  zegries *  2.80  »  3.80 

Alivio  de  caminantes »  2.80  »  3.80 


OBRAS  DE  R.  W.  TRINE 

En  armonía  con  el  infinito Bs.  3.20 

La  ley  de  la  vida »  2  — 

Vida  nueva »  2  — 

El  Credo  del  caminante »  1  — 

El  Respeto  a  todo  ser  viviente.  »  1  — 

Renovación  Social »  2  — 
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